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A LOS LECTORES 

IIACÍA falta en España una obrita que ofreciera a los que 
, estudian música sagrada la legislación completa, por la 

que en el templo se rige el arte de los sonidos. La difi-
cultad que para la inmensa mayoría de músicos religiosos ofrecía 
tener a mano los bularios y las colecciones de la Curia Romana 
ha sido, sin duda, causa de no haberse entendido puntualmente 
la disciplina tradicional de la Iglesia Católica respecto a la música 
sagrada. En estos documentos, fielmente recogidos y llanamente 
traducidos*, se verá cla.rísimamente cuán grande y cuán constante 
ha sido el cuidado y solicitud de la Iglesia en mantener el canto litúr-
gico dentro de sus límites, exento de toda profanidad, limpio de toda 
mancha, para que resuene bajo las bóvedas del templo, ante el altar 
del Cordero Inmaculado, lleno de santidad y dignidad, adornado con 
los atractivos del arte, y se eleve así el sentido de las plegarias solem-
nes que tan eficazmente mueven los corazones a piedad y devoción. 

• Debo las traducciones, en su mayor parte, a mis queridos discipulos de 
la •Schola Cantorum• del Seminario de Comillas; con ello han logrado que pudiera 
preparar en brevlsimo plazo esta colección, para el Congreso de Barcelona. 
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El examen diligente de estas leyes eclesiásticas, dictadas con 
severísima::; palabras y defendidas, las más de las veces, con sanciones 
muy graves, hará ver la constante voluntad de la Iglesia e inspirará 
la idea de tratar con respeto y dignidad el canto y la música ecle-
siástica; porque las cosas santas se han de tratar santamente, y la mú-
sica religiosa, compenetrada con el rito y puesta al servicio de la 
liturgia, se hace cosa santa a su contacto y es acreedora por ello a 
toda nuestra veneración y respeto. 

Sirva esta colección para obtener este fin y para conocer cada 
día con más precisión el espíritu genuinamente eclesiástico y tradi-
cional, porque conocidas las obligaciones se haga el propósito de 
guardarlas y declarada la verdad se la ame y estime como es razón. 

A los documentos de los Pontífices siguen algunos decretos de 
la Sagrada Congregación de Ritos y las cartas más importantes 
por su significación del actual Vicario de Cristo, Pío X. No he dudado 
incluir la Carta Pastoral del entonces Cardenal Sarto, hoy Pontí-
fice reinante, porque es el mejor antecedente y comentario al Motu 
Proprio del 22 de Noviembre de 1903. Además, para hacer más pro-
vechosa esta recopilación a los músicos de iglesia españoles, he 
agregado las conclusiones de nuestros congresos de música sagrada, 
porque con ellas se completen no sólo los deseos de la Autoridad 

• legal y jerárquica, sino los de las autoridades artísticas, cuyas luces 
y experiencia han dictado estos votos. 

Quiera el Señor favorecer, mediante este opúsculo, la reforma ver-
dadera de la música religiosa en España. 

N. ÜTAÑO, S. J. 
Barcelona, 13 de Noviembre de 1912. 
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CARTA DE SAN LEÓN IV (847-855) AL ABAD HONORATO 

en defensa del Canto Gregoriano Romano 

Es REGISTRO LEoNrs IIII 

Honorato A bbati* 

Res una valde incredibilis au-
ribus nostris insonuit, que si veri-
tati conjungitur, magis ius nos-
trae gravitati detrahit, quam pe-
rornet, magis tenebrat, quam 
splendescit; id est cum dulcedi-
nem Gregoriani carminis, cum 
sua quam in ecclesia tradicione 
canendi legendique ordinavit et 
tradidit, in tantum perosam ha-
beatis, ut in omnibus in huius-
modi ratione non tantum ab hac 
proxima sede, sed et ab omni 
pene occidentali aecclesia, et 
prorsus ab omnibus qui latinis 

EXTRACTO DEL REGISTRUM 
DE LEÓN IV 

Al abad Honorato 

Una cosa de todo punto increí-
ble ha llegado a nuestros oídos, 
que, de ser 'verdadera, redunda-
ría más en desdoro de nuestro 
derecho que en honor, y servi-
ría más para obscurecerlo que 
para llenarlo de gloria. Parece 
que no tenéis más que odio 
hacia el canto tan dulce de San 
Gregorio, y a la manera de cantar 
y leer regulada y enseñada por él 
en la Iglesia; de manera que es-
táis discordes en este punto no 
sólo con nosotros, tan cercanos a 
tí, más con casi toda la Iglesia 

* Respetamos la ortografía original. 
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vocibus laudem reterno regi con-
ferunt et sonos canor6s persol-
vunt, dissentiatis. Que cunctae 
aecclessie cum tanta aviditate 
et amore arduo predictam tradi-
tionem Gregorii susceperunt ut, 
cum ex integro recepissent, tan-
tum eis ídem est placabilis, ut 
adhuc magis de ipsa apud nos 
non desinant querere, existiman-
tes amplius de illis apud nos re-
mansisse. Qui plane sanctissi-
mus papa Gregorius adeo Dei 
cultor et inclitus predicator et 
sapiens pastor fuit et copiosos ad 
humanam:salutemediditetsonum 
jam dictum, quem in ecclesia vel 
ubique canimus musicis artibus 
opera plurima ad excitandos vel 
conmovendos intentius humanos 
fecerit animos, ita ut non tantum 
ecclesiasticos, sed etiam rudes et 
duros animos artificiose modu-
lationis sonitu ad aecclessias con-
vocaret. 

Item. Deposco ne ab hac sum-
mo religionis capite ecclesia, a 
qua nullus exorbitare vult, vel 
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de Occidente, con todos los que 
en latín pagan al Rey eterno el 
tributo de alabanza y el vasalla-
je de ofrecerle armoniosos cán-
ticos. Todas estas iglesias han 
recibido esta tradición Gregoria-
na con tan grande avidez y amor 
y, después de haberla recibido 
por completo, han encontrado en 
ello tanto gusto, que no cesan 
todavía de dirigirse a nosotros 
en busca de otras cosas referentes 
a lo mismo, pensando que qui-
zás conservamos nosotros algu-
nas más. y así este gran pontífice 
San Gregorio, gran servidor de 
Dios, ilustre predicador, pastor 
lleno de sabiduría, que tanto hizo 
por la salvación de los hombres, 
fué quien compuso, a costa de 
muchas penas, pero con un cono-
cimiento perfecto del arte mu-
sical, este canto que entonamos 
en la Iglesia y aun en otros sitios. 
Por este medio quiso trabajar 
más - de cerca en el corazón del 
hombre para despertarlo y con-
moverlo; y de hecho el sonido 
de sus suaves melodías ha reuni-
do en las iglesias, no sólo a los 
hombres espirituales, más tam-
bién a los menos educados y más 
insensibles. 

Os ruego que no sufráis por más 
tiempo el estar ya en desacuerdo 
con esta Iglesia, jefe suprema de la 



a tantis prefatis ecclesiis dissen-
tire paciamini, si ex toto pacem 
et concordiam universalis eccle-
sie habere diligitis. Nam si, quod 
non credimus, in tantum doctri-
nam nostram et traditionem nos-
tri sancti presulis exorrescitis, ut 
non per cuneta in cantinelis et 
lectionibus ritum nostrum sequa-
mini, scitote quos vos a nostra 
communione repellemus, quoniam 
convenit vos ea sequi salubriter 
que Romana ecclesia mater om-
nium et magistra vestra non sper-
nit sed appetit atque insolubiliter 
tenet. Idcir<:o sub excommuni-
cationis interpositione precipi-
mus ut nequaquam aliter, quam 
et sanctus papa Gregorius tradi-
dit et nos tenemus, in modulatio-
ne et lectione in ecclesiis peraga-
tis, totisque viribus perpetim ex, 
colatis et decantetis. Nam si, 
quod minime credimus, in alte-
ram vos tradicionem praeter hanc 
quam vobis presentibus vel fu-
turis peragendam duximus redu-
cere vel declinare quocumque mo-
do conatus quis fuerit, non solum 
a sacro corpore et sanguine Do-
mini Nostri Jesu Christi eum fore 
precepimus, verum in perpetuo 
anathemate mansurum ob sure 
presumptionis audatiam nostra 
immo et omnium antecessorum 
nostrorum auctoritate' sancimus. 

religión y de la que nadie quiere 
separarse, ya con todas las igle-
sias de que os hemos hablado, 
si es que de hecho queréis vivir 
en paz y concordia con la Iglesia 
universal. Que si, lo que no lle-
gamos a creer, vuestra aversión 
a nuestra enseñanza y a la tradi-
ción de nuestro Santo Pontífice 
fuese tal, que no quisiérais con-
formaros en todo a nuestro rito, 
ya sea en el can to, ya sea en las 
lecciones, sabed que os expulsa-
remos de nuestra comunión; pues 

• conviene que vos sigáis los usos 
a los que la Iglesia romana, Ma-
dre de todas las otras y maestra 
vuestra, lejos de despreciarlos, 
muestra tanto amor y devoción 
tan entrañable. Por esto os orde-
namos, bajo pena de excomunión, 
que os conforméis exclusivamen-
te en la iglesia, tanto para el can-
to como para las lecciones con el 
orden impuesto por el santo papa 
Gregorio y seguido por nosotros, 
y pongáis todas vuestras fuerzas 
en practicarlo y cantarlo, sin des-
viaros jamás del camino. Porque 
si, lo que no podemos creer, al-
guno se empeñara, de cualquier 
manera que fuese, en separaros 
del camino recto llevándoos a una 
tradición distinta de ésta que os 
hemos prescrito a vosotros pre-
sentes o a los venideros, ordena-
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(Cod. Brit. Mus. Addition, 8873, 
fol. 168.)* 

II 

mos que se le prive no sólo de la 
participación del Cuerpo sagrado 
y de la Sangre de Nuestro Señor 
Jesucristo, sino que en virtud 
de nuestra autoridad y ·la de 
nuestros predecesores, decreta-
mos, que en castigo de su audacia 
y de su presunción quede bajo 
anatematización perpetua. 

CONSTITUCIÓN DE JUAN XXII (1316-1334) 

contra algunos abusos introducidos en la música de Iglesia 

Docta sanctorum Patrum de-
crevit auctoritas, ut in divinre 
laudis officiis, qure debitre servi-
tutis obsequio exhibentur, cunc-
torum mens vigilet, sermo non 
cespitet : et modesta psallentium 
gravitas placida modulatione de-
cantet: Nam in ore eorum dulcis 
resonabat sonus. Dulcis quippe 
omnino sonus in ore psallentium 
resonat, cum Deum carde susci-
piunt, dum loquuntur verbis, in 
ipsum quoque cantibus devotio-
nem . accedunt. Inde etenim en 
ecclesiis Dei psalmodia can tanda 

La docta autoridad de los san-
tos Padres decretó que en los 
oficios del divino culto, ofre-
cidos a Dios en obsequio de ver-
dadera sumisión, estén todos con 
ánimo atento, no se atropelle 
la letra, y al cantar los salmos 
se haga con modesta gravedad y 
apacible modulación. Porque (ya 
se escribió): en sus labios resonaba 
dulce melodía. Y esa tan dulce me-
lodía se escucha en los la bias de los 
que cantan los salmos, si mien-
tras se ocupan de Dios con pala-
bras, le acogen también en sus 

* Reproducido del opúsculo del P. D. Germán Morin, O. S. B., Les Vérita-
b/es •Origi>:es du clzant Grégorien . (Desclée et C.io Tournai, 1904.) 



pnecipitur, ut fideliumdevotio ex-
citetur •; in hoc nocturnum diur-
numque officium et missarum ce-
lebritates assidue Clero ac populo 
sub maturo tenore, distinctaque 
gradatione cantantur, ut eadem 
distinctione collibeant, et matu-
ritate clelectent. 

Sed nonnulli novellre scholre 
cliscipuli, clum temporibus men-
suranclis invigilant, novis notis 
intendunt fingere suas, quam an-
tiquas cantare malunt; in semi! 
breves et minimas ecclesiastica 
cantantur, notulis percutiuntur; 
.nam melodías hoquetis • interse-
cant, d,iscantibus • lubricant, tri-
plis et motectis vulgaribus non-
numquam inculcant, adeo ut in-
terdum antiphonarii et gradualis 
fundamenta despiciant, ignorent 
super quo edificant, tonos nesci-
ant, quos non cliscernunt, imo 
confundunt; qutim ex earum mul-

corazones, y con sus mismos can-
tos avivan su devoción'. Porque 
por este fin se ordena cantar la 
salmodia en la iglesia ele Dios, 
para excitar así la devoción de 
los fieles. Por esto se viene can-
tando asiduamente por el clero 
y por el pueblo con una melodía 
grave, y en distinta gradación (o 
variación melódica), el oficio noc-
turno y diurno y las misas solem-
nes; para que con esa distinción 
de tonos y gravedad en el canto 
agrade y deleite lo que se canta. 

Pero algunos discípulos de una 
escuela nueva, mientras atienden 
a medir · los compases, prefieren 
crear con nuevas notas melodías 
propias antes que cantar la anti-
gua; y los cantos eclesiásticos se 
interpretan con semibreves ymí-
nimas, hiriendo separadamente 
cada nota; cortan la melodía con 
hoque tes• y la afeminan con dis-
cantos; y aun ·a veces introducen 
en ellos triples y motetes en len-
gua vulgar, de modo que en oca-
siones hasta desaparece el carác-
ter fundamental del antifona-
rio y del gradual : no entienden 

I. Vid. Motu Proprio de Pío X; § I, n: 0 I. 
2. •Ochetus truncatio est cantus, rectis obmissisque vocibus truncate 

prolatus&, dice un autor de la época. (FRANCONIS Ars cantus mensurabilis, 
c. XIII.) El triplum, quadruplum, motetus, organum, diaphonia, discantus, 
eran las primitivas formas de la musica mensurata, cuando empezaron a 
aparecer estos gérmenes de polifonía en el siglo xi. 
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ti tu din e notarumadscensioiles pu-
diere descensionesque temperatre 
plani cantus, quibus toni ipsi 
secernuntur, ad invicem obfus-
centur•. Currunt enim, et non 
quiescunt; auresinebriant, et non 
medentur; ges ti bus simulant quod 
depromunt; quibus devotio qure-
renda contemnitur, vitanda las-
civia propalatur. Non enim inquit 
frustra ipse Boetius : lascivus 
animus vel lascivioribus delectatur 
modis vel eosdem sa:pe audiens 
emollitur et frangitur. 

Hoc ideo dudum Nos et Fra-
tres nostri correctione indigere 
percepimus; hoc relegare, imo 
prorsus abiicere, et ab eadem ec-
clesia Dei profligare efficacius 
properamus. 

Quocirca de ipsorum Fratrum 
consilio districte prrecipimus, ut 
nullus deinceps talia, vel his si-
milia in dictis officiis, prresertim 
horis canonicis vel quum missa-
rum solemnia celebrantur, atten-
tare prersumat. 

sobre qué edifican,desconocen los 
tonos, rio los saben discernir y 
hasta llegan a confundirlos, oscu-
reciendo con multitud de notas 
interpoladas las dulces y modera-
das melodías ascendentes y des-
cendentes del canto llano, con que 
se distinguen los tonos. Porque 
corren en el canto sin las debidas 
pausas, aturden el oído sin satis-
facerlo, imitan con gestos lo que 
pronuncian, desprecian la devo-
ción que debían procurar y en 
cambio infunden sentimientos 
lascivos tan dignos de huirse. No 
en vano dijo el mismo Boecio: el 
ánimo lascivo o se deleita con can-
tos lascivos; o escuchándolos con 
frecuencia, se debilita y enerva. 

Por lo cual Nos y nuestros 
hermanos ha tiempo que tene-
mos entendido debían corregir-
se estos excesos; y ahora con la 
mayor eficacia nos apresuramos 
a prohibirlos y quitarlos por 
completo de la Iglesia de Dios. 

Por lo cual, oído atentamente el 
consejo de nuestros hermanos, or-
denamos severamente que jamás 
nadie pretenda en lo sucesivo in-
novar cosa alguna en el can tode di-
chos oficios, principalmente en las 
horas canónicas y misas solemnes. 

• Adscensiones ... descensiones ... son, sin duda, los giros melódicos, el 
ambitus de la melodía. Así lo interpretan los autores de ordinario. 
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Si quis vero contra fecerit, per 
ordinarios locorum ubi ista com-
misa fueri,nt, vel deputandos ab 
eis in non exemptis : in exemptis 
vero per prrepositos seu prrelatos 
suos ad quos alias correctio, et 
punitio culparum et excesuum 
hujusmodi vel similium pertinere 
dignoscitur, vel deputandos ab 
eisdem, per suspensionem ab of-
ficio per octo dies auctoritate 
hujus canonis, puniatur. 

Per hoc autem non intendimus 
prohibere, quin interdum diebus 
festis pr recipue sive solemnibus, 
in missis et prrefatis divinis of-
ficiis aliqure consonantire, qure 
melodiam sapiunt, puto octavre, 
quintre, quartre, et hujusmodi su-
pra cantum ecclesiasticum sim-
plicem proferantur : sic tamen, 
ut ipsius can tus integritas illibata 
permaneat, et nihil ex hoc de 
bene mora ta musica immutetur, 
maxime quum hujusmodi conso-
nantire auditum demulceant, de-
votionem provocent, et psallen-
tium Deo animos torpere non 
sinant'. Actum et datum etc.•. 

De modo que si alguno hiciere 
lo contrario, por la autoridad 
de este canon, será castigado 
con la suspensión del oficio, du-
rante ocho días, por el ordina-
rio del lugar donde se hubiese 
cometido la falta, o por sus de-
legados respecto de personas no 
exentas; respecto de las exentas, 
por sus respectivos prepósitos o 
prelados, a los que por costum-
bre pertenece en otras ocasiones 
el castigar culpas y excesos seme-
jantes, o por los que ellos para 
el caso designaren. 

No queremos,sinembargo,pro-
hibir con esto que alguna que 
otra vez, principalmente en días 
de solemnidad, se añadan al sen-
cillo canto eclesiástico de las mi-
sas y oficios divinos, algunas con-
sonancias melódicas, de octavas, 
quintas, cuartas, etc. : cuidando, 
sin embargo, que permanezca in-
tacto e integro el canto llano, y 
no se inmute por ello nada de 
música tan bien ordenada; parti-
cularmente porque estas conso-
nancias, halagando al oído, pro-
vocan la devoción y levantan a 
Dio!' los ánimos de los cantores•. 

Hecho y dado etc.•. 

I. E:ittt'av. Comm. L. III, Tit. I, De vita et honesta/e cle.-ico.-um. Se suele 
se!ialar el año 1324-25 como fecha de este documento. 

2. He aqul cómo la iglesia aceptó desde el principio con las debidas con-
sideraciones la nueva música figurada : mensurable. 
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III 

BULA DE ALEJANDRO VII (1655-1667) 

contra diversos abusos en la música sagrada, 
sobre todo en lo referente al texto sagrado 

Pire sollicitudinis studio duci-
mur, ut ecclesiarum divinis lau-
dibus et orationi destinatarum 
ac oratoriorum almae urbis nos-
trre, ex qua in omnes orbis partes 
bonorum operum exempla pro-
manan t, decori et reveren ti re con -
sulere satagentes, quaecumque 
vana et prresertim musicos con-
centus et symphonias, quibus 
quid indecorum, sive a ritu ec-
clesiastico alienum, non sine Di-
vinae Maiestatis offensa et chris-
tifidelium scandalo ac devotionis 
et cordium ad superna elevatio-
nis impedimento, admiscetur, ab 
illis procul arceamus. 

!taque, de venerabilium fra-
trum nostrorum S. R. E. cardi-
nalium ac dilectorum filiorum 
Romanre curire prrelatorum con-
gregationis super negotiis visi-
tationis apostolicre a nobis insti-
tutae consilio, omnibus et singu-
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La honra y reverencia, que me-
recen las iglesias y capillas des-
tinadas a la oración y al culto 
divino en esta Nuestra alma ciu-
dad de Roma, que debe ser en 
todo género de virtud ejemplo 
al mundo entero, impelen Nues-
tra piedad y solicitud a alejar 
de sus recintos todo lo que pudie-
ra parecer frívolo y sobre todo 
aquellas piezas y conciertos mú-
sicos inconvenientes, ya porque 
no se avienen bien con el rito 
eclesiástico, ya porque impidien-
do la devoción y el que los cora-
zones se levanten a las cosas ce-
lestiales, ofenden a Su Divina 
Majestad y son piedra de escán-
dalo a los fieles. • 

Por tanto, con el parecer de 
la congregación establecida por 
Nos para cuidar de la visita apos-
tólica y formada por nuestros 
venerables hermanos los Carde-
nales de la Santa Iglesia Roma-
na y por nuestros queridos hijós 



lis archipresbyteris eorumque vi-
cariis, ac capitulis et canonicis, 
choroque praefectis quarumvis 
ecclesiarum et basilicarum, etiam 
patriarchalium, necnon praelatis, 
superioribus, rectoribus, admi-
nistratoribus, custodibus, guar-
dianis, aliisque officialibus, quo- • 
cumque nomine nuncupentur, 
quorumvismonasteriorum utrius-
que sexus, domorum, conventuum 
et collegiorum tam saecularium 
quam regularium, ac congrega-
tionum, confraternitatum, archi-
hospitalium et locorum piorum 
etiam laicorum dictae Urbis, a po-
s tolica auctori ta te, ten ore praesen-
tium, sub poena excommunica-
tionis latae sententiae, necnon 
privationis fructuum unius men-
sis ac suspensionis ab officio res-
pective prohibemus, ne in eorum 
Ecclesiis et oratoriis, dum officia 
divina celebrantur, vel sanctis-
simum Eucharistiae Sacramen-
tum manet expositum, quidquan 
cantari permittant, praeter ea 
verba quae a Breviario vel Missa-
H romano in officiis de proprio vel 
communi pro currenti cujusque 
diei festo vel Sancti solemnitate 
praescribuntur, vel quae saltem 
a Sacra Scriptura aut sanctis Pa-
tribus desumpta sint, quae tamen 
prius a congregatione venerabi-
lium etiam fratrum nostrorum 

rs 

los prelados de la Curia romana, 
a todos y a cada uno de los arci-
prestes con sus vicarios, a los 
cabildos con sus canónigos, a los 
maestros de capilla de cualquiera 
iglesia o basílica, aunque sea pa-
triarcal, así como también a los 
prelados, superiores, rectores ad-
ministradores, directores, guar-
dianes, y en general, a cuantos 
tengan alguna autoridad en mo-
nasterios de entrambos sexos o 
en cualesquiera casas, conventos, 
colegios seglares y regulares, con-
gregaciones, hermandades, archi-
cofradías, hospitales o lugares 
píos aunque sean laicos den-
tro de esta Nuestra ciudad de 
Roma, les prohibimos por las pre-
sentes con Nuestra Autoridad 
Apostólica, bajo pena de excomu-
nión <<latae sententiae>>, y de pri-
vación de los frutos de un mes y 
de suspensión de su oficio, per-
mitir durante los Oficios divinos 
o mientras esté expuesto el S. S. 
de la Eucaristía, cantar en sus 
iglesias u oratorios nada, fuera 
de lo prescrito, según la solem-
nidad y santo del día, en el Bre-
viario y Misal Romano, o fuera 
de lo aprobado, especialmente de 
la S. Escritura y Santos Padres, 
por Nuestros venerables herma-
nos los cardenales de la S. Iglesia, 
que componen la Sagrada Con-



eiusdem S. R. E. cardinalium sa-
cris ritibus praepositorum specia-
liter approbentur, exclusis modu-
lis iis, qui choreas et profanas 
potius quam ecclesiasticam me-
lodiam imitantur. 

Quod • ut exactius observetur, 
praedictis superioribus et offi-
cialibus, aliisque praedictis ad 
quos expectat, sub iisdem poenis 
iniungimus, ne musicae praefe-
ctos ad hujusmodi munus reci-
piant, vel receptos inposterum 
admittant, nisi prius praestito 
ab eisdem iuramento de obser-
vandis praesentibus litteris, cui 
iuramento si contravenerint, a 
dilecto filio nostro et pro tem-
pore existentis Romani Ponficis 
vicario in Urbe praedicta in Spi-
ritualibus generali tanquam per-
iuri etiam corporaliter punian-
tur, ac exercitio huiusmodi offi-
cii perpetuo privati remaneant, 
absque spe reintegrationis, quae 
a nemine quacumque auctoritate 
praedito, etiam specialem expre-
sionem requirente, praeterquan a 
nobis et Romanis Pontificibus 
successoribus nostris concedí pos-
sit. 

Decernentes ipsas praesentes 
litteras semper firmas, validas 
et efficaces existere et fore, 
neque de subreptionis vel obre-
ptionis aut nullitatis vitio vel in-

gregación de Ritos, excluyendo 
siempre aquellos aires, que sin 
tener sabor eclesiástico, recuer-
dan más bien melodías de baile o 
de concierto profano. 

Y para que esto se observe 
con todo rigor, mandamos bajo 
las mismas penas a todos los suso-
dichos, que no admitan ningún 
maestro de capilla, ni admitido lo 
conserven en su puesto, si antes 
no jura observar las presentes 
letras; y a este fin ordenamos al 
Vicario General de las cosas espi-
rituales en esta ciudad de Roma, 
que castigue a los que contra-
vengan a este juramento, como 
a perjuros, con las penas corpo-
rales impuestas a • los tales, y 
que los priven además perpetua-
mente de su oficio, sin que pueda 
reintegrárselo absolutamente na-
die, cualquiera que sea su auto-
ridad, exceptuando a Nos y a los 
Romanos Pontífices nuestros su-
cesores. 

Decretamos asimismo, que es-
tas nuestras Letras ahora para 
siempre sean estables, valede-
ras y eficaces, sin que jamás 
pueda rechazárselas por subrep-



tentionis nostrae, seu alio quo-
cumque defectu ex quovis capite 
vel causa etiam speciali mentio-
ne digna notari aut impugnari 
unquam posse, sed ab omnibus 
ad quos spectat et pro tempore 
spectabit, cujuscumque status, 
gradus, ordinis, dignitatis et con-
ditionisexistan t,inviolabiliter o b-
servari, sicque in praemissis per 
quoscumque judices ordinarios et 
delegatos, etiam causarum pala-
tii apostolici auditores et S. R. E. 
cardinales, etiam de latere lega-
tos, aliosque quoslibet quavis 
auctoritate et potestate fungen-
tes et functuros, sublata eis et 
eorum cuilibet aliter judicandi et 
interpretandi facultate et au-
ctoritate, judicari ac definiri de-
bere, ac irritum et inane, si secus 
super his a quoquam quavis auc-
toritate scienter vel ignoranter, 
contigerit attentari. • 

Non obstantibus, quatenus 
opus sit, de non tollendo jure 
quaesito, caeterisque nostris et 
Cancellariae apostolicae regulis et 
aliis consfüutionibus et ordinatio-
nibus apostolicis, etiam conciliari-
bus, ac ecclesiarum, basilicarum, 
monasteriorum, conventuum col-
legiorum, domorum, confrater-
nitatum, archiconfraternitatum, 
hospitalium, archihospitalium et 
piorum locorum hujusmodi, nec-
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ticias, fraudulentas, nulas o invo-
luntarias o por cualquier otro 
título, que aquí se omite; sino 
que se han de observar invio-
lablemente por todos aquellos, a 
quienes ahora por siempre se re-
fieren, de cualquiera estado, ran-
go, clase, condición y dignidad 
que sean : y queremos que en 
esta materia juzguen y fallen 
en consonancia con estas letras, 
sin que puedan fallar de otro 
modo Nuestros jueces ordinarios 
y extraordinarios, no exceptuan-
do a los Auditores del palacio 
apostólico, ni a los mismos car-
denales de la S. l. R. que nos 
asisten familiarmente; siendo por 
tanto inútil y sin valor, cuanto 
cualquiera otra Autoridad a sa-
biendas o inconscientemente de-
terminare en contrario. 

No obstando para el valor delas 
presentes letras, las otras leyes 
dadas por Nos y por la Canci-
llería apostólica sobre el respeto 
del derecho quesito, ni todas las 
demás constituciones y ordenacio-
nes tanto pontificias y concilia-
res como de iglesias particulares, 
basílicas, monasterios, conventos, 
colegios, casas religiosas, cofra-
días, archicofradías, hospitales, 
archihospitales, lugares piadosos, 



non ordinum, congregationum,so-
cieta tum etinstitutorum quorum-
cumque, et aliis quibusvis etiam 
juramento, confirmatione aposto-
lica vel quavis firmitate alia ro-
boratis, statutis et consuetudini-
bus, privilegiis quoque, indultis 
et litteris apostolicis, in genere 
vel in specie, seu alias quomodo-
cumque in contrarium praemis-
sorum concessis, confirmatis et 
pluries innovatis; quibus omnibus 
et singulis, illorum tenores prae-
sentibus pro plene et sufficienter 
insertis et expressis habentes, illis 
alias in suo robore permansuris, 
ad praemissorum effectum, hac 
vice duntaxat, specialiter et ex-
presse derogamus; caeterisque 
contrariis quibuscumque. 

Volumus autem ut praesentes 
litterae per aliquem seu ali-
quos ex cursoribus nostris ad 
valvas ecclesiae S. Joannis in La-
terano ac basilicae Princi pis A pos-
tolorum et in acie Campi Florae 
de Urbe publicentur, et earum 
exempla etiam impressa ibidem 
affigantur, quae sic publicata 
et affixa orones et singulos, quos 
concernunt, perinde arctent et 
afficiant, ac si illorum unicuique 
personaliter intimatae fuissent; 
quodque praesertium earumdem 
transumptis etiam impressis, ma-
nu alicujus notarii subscriptis et 

órdenes religiosas, congregaciones, 
sociedades e institutos, aunque 
estas constituciones se funden en 
juramentos, aprobaciones apostó-
licas o cualquiera otro apoyo. Asi-
mismo no han de obstar para este 
fin cualesquiera estatutos, cos-
tumbres, privilegios, indultos y 
letras apostólicas por más con-
firmaciones y renovaciones que 
tengan, si directa o indirecta-
mente van contra las presentes: 
ya que Nos, conservándolos en 
lo demás en todo su vigor, dero-
gamos los tales documentos es-
pecial y expresamente en lo que 
atañe a este punto, como deroga-
mos todo lo que en alguna ma-
nera sea contrario. 

Finalmente es nuestra volun-
tad, que por medio de nuestros 
oficiales se publiquen en alta voz 
estas Nuestras letras, y se fijen 
sus ejemplares impresos en las 
puertas de S. Juan de Letrán y 
de la Basílica del Príncipe de los 
Apóstoles y en el Campo de Flora, 
para que así publicadas, obliguen 
a todos aquellos a quienes con-
ciernen, como si a cada uno en 
particular les fueran intimidas: 
ítem queremos que en juicio y 
fuera de él tengan la misma fuer-
za y autoridad que estas nuestras 
letras, todas sus copias impresas, 
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sigillo personae in ecclesiastica 
dignitate constitutae munitis, 
eadem prorsus fides in judicio et 
extra adhibeatur, quae praesen-
tibus ipsis adhiberetur, si forent 
exhibitae vel ostensae. 

Datum Romae apud S. Mariam 
Maiorem, Sub annulo Piscato-
ris, die XXIII Aprilis MDCL VII, 
pontificatus nostri anno III. 

Para aclarar más el alcance del 
anterior documento, el año de 
1665, un edicto de la Congrega-
ción de la Visita apostólica enca-
recía la observancia de esta Cons-
titución, añadiendo prescripciones 
sobre la música religiosa expues-
tas en el siguiente documento*: 

«Edicto de la Visita apostólica 
sobre la música. Con el fin de 
que la constitución de N. S. P. 
el Papa se practique debidamen-
te, la Sagrada Visita Apostólica 
ordena y manda por encargo ver-
bal de S. S. que la música que 
en adelante se ejecute en las igle-
sias y oratorios de Roma, duran-
te la celebración de los oficios 
divinos o estando el Smo. expues-

con tal que se presenten firmadas 
por un notario público y selladas 
con el sello de una persona cons-
tituída en dignidad eclesiástica. 

Dado en Roma en S. María la 
Mayor, bajo el anillo del Pesca-
dor, el dia 23 de Abril de 1657, 
tercero de nuestro pontificado. 

tó, se ajuste puntualmente a las 
siguientes reglas: 

r. 0 Que el estilo de la música 
en las misas, salmos, antífonas, 
motetes, himnos, cánticos, etc., 
sea religioso, grave y devoto. 

2. 0 Que en las misas sólo se 
canten las palabras prescritas por 
el Misal romano en los oficios pro-
pios del día, y de la solemnidad 
de las fiestas y especialmente que 
después de la epístola no se can-
te más que el gradual o el tracto, 
y después del Credo sólo el ofer-
torio; al Sanctus se cantará el 
Benedictus o un motete com-
puesto únicamente de palabras 
insertadas por la Iglesia para el 
Smo. en el Breviario o en el Misal. 

. .• Analecta furis pontificii 1855. - t.• Serie. Entrega 7.•, pág. 1297 y siguientes. 
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3.0 Que en las vísperas, ade-
más de los salmos e himno, no se 
podrá cantar más que las antí-
fonas del día según el Breviario, 
debiéndose observar lo mismo en 
Completas. 

4. 0 Que estando expuesto el 
Smo. no es lícito cantar más que 
textos en su honor tomados del 
Breviario o del Misal romano, 
y si se quisiera cantar algo de la 
Sagrada Escritura o de algún 
Santo Padre, será necesario haber 
conseguido autorización especial 
de la Sagrada Congregación de 
Ritos, conforme a la constitución 
de Su Santidad, que así lo exige, 
y que los pasajes no sean de va-
rios, sino de un solo Santo Padre. 

5.0 Que no se permite cantar 
a una sola voz grave o aguda la 
totalidad o una parte notable 
de los salmos, himnos o motetes, 
sino alternando y variando el can-
to, que será ora al unísono, ora 
con voces graves, ora con agudas, 
siempre que no cante el coro en 
pleno. 

6. 0 Que los textos del Brevia-
rio y del Misal, de la S. Escritura 
o de los SS. Padres, han de estar 
puestos en música, ut iacent, evi-
tando toda inversión, toda adi-
ción de palabras y toda altera-
ción. 

7.0 Que en tiempo de Pasión, 

se ha de cantar sin acompaña-
miento de órgano, como las rúbri-
cas lo prescriben. 

8. 0 Que en el término de veinte 
días, desde la publicación del pre-
sente edicto, los Superiores y de-
más personas a que se refiere, 
colocarán en los coros rejas y ce-
losías, tanto fijas como movibles, 
a la altura suficiente para impe-
dir que se vea a los cantores, 
bajo pena de privación de su ofi-
cio y otras a juicio de la Santa 
Visita. 

9.0 Que todo maestro de Ca-
pilla o director, que quebrantase 
alguna de las prescripciones an-
teriores sufrirá• la pena de priva-
ción de su empleo y quedará 
perpetuamente inhabilitado para 
ejercerlo y darse a esta música 
en adelante, siendo además casti-
gado con la multa de 100 escudos. 
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10.0 Que ningún maestro de 
Capilla u otra persona particular 
puede componer o ejecutar mú-
sica alguna en iglesias u oratorios 
antes de haber jurado en presen-
cia del Cardenal-Vicario de Roma 
o de su vice-gerente, observar 
todas las reglas del presente edic-
to; de lo contrario incurrirá en 
las penas ya expresadas. Y des-
pués de prestar el dicho juramen-
to (que será uno sólo y anotado 
en registro) si faltase en algo al 



presente edicto, sea castigado co-
mo perjuro, conforme a la Cons-
titución de Su Santidad*. 

Dado en Roma el 30 de Julio 
de 1665. 

Prospero Fagnan, Sría. de la 
Sda. Visita.• 

A pesar de las claras manifes-
taciones de este edicto, en el que 
las penas impuestas a los diver-
sos abusos muestran la importan-
cia que a la música se daba, fué 
necesario bajo el Pontificado de 
Inocencio XII, explicar y urgir 
el artículo 2. 0 para evitar las · 
interesadas interpretaciones de 
los músicos. Con este fin el 20 de 
Agosto de 1692, se dió el siguiente 
edicto : ~Declaración de Gaspar 
de Carpegna, Cardenal de la San ta 
Iglesia Romana del título de San-
ta María in Transtevere; etc ... t 

<<Habiendo sabido que de nue-
vo se violaba en música religiosa, 
la ordenación publicada por Ale-
jandro VII de santa memoria, en 
la bula del 22 de abril de 1657 
y renovada el 3 de Septiembre 
de 16¡8 por Inocencio XI de 
santa memoria, N.S. P. el Papa 
ha mandado al Señor vice-geren-
te dirigirse a todos los maestros 

de capilla, para encarecerles la 
puntual observancia de las men-
cionadas órdenes. Pero como al-
gunos las interpretan torcida-
mente, en lo referente a las com-
posiciones que se cantan en misa 
y en vísperas; para quitar todo 
pretexto de excusa, se declara por 
la presente que S. S. prohibe ab-
solutamente cantar en ellas mo-
tetes o composiciones, en todas 
las Iglesias de Roma, basílicas, 
aun patriarcales o colegiatas, 
parroquias, colegios, convento~, 
congregaciones seculares o regu-
lares, cofradías aunque sean na-
cionales, hospitales, archihospita-
les y lugares píos aun laicos. 
En Misa se cantarán el introito, 
el gradual y el ofertorio del día: 
en vísperas las antífonas antes 
y después de los salmos, sin el 
menor cambio, de suerte que los 
músicos se conformen en todo 
con el coro. No estando permiti-
do al coro, añadir nada al oficio 
o la misa, es necesario que tam-
bién esté prohibido a los músicos. 

Su Santidad permite, no obs-
tante, que en la misa, durante la 
Elevación y en la Exposición del 
Santísimo para excitar la devo-
ción de los fieles, se pueda cantar 

* Compárense estas disposiciones con el Reglamento actual del Vicario 
de Roma. 
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algún motete tomado de los him-
nos de Sto. Tomás, o de las antí-
fonas contenidas en el Breviario 
o en el Misal romano para el ofi-
cio y la misa propios de las so-
lemnidades del Smo. Sacramento, 
sin mudar en nada las palabras. 
Se advierte que después de esta 
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declaración, sin remisión se pro-
cederá contra los compositores y 
ejecutantes, según las penas ex-
presadas en las antes mencio-
nadas órdenes y que se confir-
man en esta declaración. 

Dado en Roma, hoy 20 de Agos-
to de r692.~ 

CARTA ENCÍCLICA DE BENEDICTO XIV 
sobre el culto y esplendor de los Oficios litúrgicos y de la música, 

dirigida a los Obispos de los Estados Pontificios' 

BENEDICTUS PAPA XIV 

Venerabiles Fraires, salutem et 
Apostolicam Benedictionem. 

Annus, qui hunc vertentem 
annum insequitur, ut Fraterni-
tas Tua cognitum, et compertum 
habet Jubilaeus est. Et quoniam, 
bello confecto et prenitus sublato, 
stimma Dei miseratione, pax in-
ter Principes•, qui decertabant, 
inita est, fas est sperare in Domi-

BENEDICTO PAPA XIV 

Venerables hermanos, salud 11 ben-
• dición apostólica. 

El próximo año, como. bien 
sabe tu Fraternidad, será el Ju-
bileo. Y como terminada y com-
pletamente extinguida la guerra, 
por la misericordia de Dios, se 
ha firmado la paz entre los prín-
cipes beligerantes, esperamos en 
el Señor que habrá gran concu-

1. Con razón es alabada esta carta llena de sapientísima doctrina y eru-
dición en la que el gran Papa canonista recogió todo Jo que en sú tiempo se 
sabía sobre música religiosa . 

2. Alude a la guerra de sucesión de Austria que duró casi diez años y.se 
acabó con la paz de Aquisgrán. 
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no, magnosexterarum nationum, 
etiam longe dissitarum, ad hanc 
.almam Urbem fore concursus. 
Nos quidem enixe Deum depre-
camur, atque etiam ab aliis orare 
cupimus, ut orones qui ad hanc 
Urbem se conferunt, spiritua-
les fructus sanctarum indulgen-
tiarum consequantur, idque, ut 
eveniat, pro virili Nostra, quam 
diligenter curabimus. Optamus 
etiam, ut orones, qui Romam ve-
niunt, ne moribus nostris offen-
si recedant, sed potius ex iis, qure 
in hac Urbe, atque in aliis civi-
tatibus Ditionis Nostrae,perquas 
iter eos facere contigerit, con-
spexerint, ad eorum patrias re-
deuntes, incitamenta referant at-
que exempla. virtutum. Quod au-
tem ad Romam attinet, jam ex 
parte a Nobis provisum est, et 
uberius etiam in posterum probi-
detur : pro iis vero, quae ad Dire-
cesim, quae a te recte pruden-
terque regitur pertinent, Nobis 
opus est pastorali tuo zelo, proba-
taque solicitudine : quod si ad-
iutricem manum, ut certo confi-
dimus, admovere velis, minime 
dubitamus, non solum Nos asse-
quturos id quod in votis est, sed 
insuper fore, ut ecclesiastica dis-
ciplina, ex iis qure a Nobis prae-
cepta fuerint, composita, non mo-
do per totum Annum Sanctum, 

rrencia de las naciones extran je-
ras, aun de las más lejanas, a esta 
clarísima Ciudad. Nos, rogamos 
con instancia a Dios, y deseamos ' 
también que rueguen los demás, 
a fin de que todos los que vengan 
a esta Ciudad obtengan el fruto 
de las santas indulgencias; y pa-
ra que así suceda, lo procurare-
mos, en la medida de nuestras 
fuerzas, con la mayor diligencia 
posible. Deseamos también que 
todos los que vengan a Roma, no 
marchen disgustados de nuestras 
costumbres; antes bien de lo que 
vean en esta ciudad y en las de-
más de nuestros dominios, por 
las que han de pasar, lleven 
al volver a su patria, incentivos 
y ejempkls de virtudes que refe-
,rir. En cuanto a Roma, ya hemos 
provisto y en lo sucesivo se pro-
veerá aún mejor. En lo que se 
refiere a la diócesis que tan justa 
y prudentemente riges, necesi-
tamos de tu zelo pastoral y pro-
bada solicitud : porque, si quie-
res, como firmemente espero, 
ayudamos, no dudamos conse-
guir, no ya lo que nos propone-
mos, sino también el que la dis-
ciplina eclesiástica ordenada con 
nuestras disposiciones, no sólo 
durante el Año Santo, sino por 
muchos años después se conser-
ve íntegra y sin alteración . . Su-



sed per plures deinceps anuos in-
tegra immotaque permaneat. Id 
enim ipsum continget, quod usu-
veniri compereris in Sacris Pas-
toralibus visitationibus; cum 
enim Ecclesiastici Pastoris ad-
ventum Clerici secularesque ho-
mines opperiuntur, et ante et 
postquam E pisco pus advenit, stu-
diose satagunt, ut quae prava 
sunt, corrigantur; quae infirma, 
curen tur; quae mala, amoveantur; 
adeo ut earum fructus non solo 
visitationis tempore, sed longe 
post perseveret. 

I. Sed ut ad rem propositam 
veniamus, quod in prirnis tibi eni-
xe commendamus, illud est, ut Ec-
clesiae optimo in statu sint, niti-
dae, mundae, sacraquesupellectili 
instructae, facile enim quisquein-
telligit, si advenae per hanc nos-
tram Ecclesiasticam ditionem iter 
agentes, intueantur Ecclesias Ci-
vitatum, ac Dioecessum ruinosas, 
illuvie et . squalore deformes, 
sacris vestibus indigentes, vel 
habentes laceras, sordidas et ejus 
conditionis ac status, ut dignae 
sint quae interdicantur, certe 
nostris moribus offensae, at-
que indignatae ad suas regiones 
revertentur. Hic autem adverti 
volumus, nos verba facere non 
de sumptuositate, et sacrorum 
Templorum magnificentia, nec de 

cederá lo que habrás visto sucede 
en las santas visitas pastorales; 
cuando el clero y los seglares es-
peran la llegada del Pastor Ecle-
siástico, antes y después de la 
llegada del Obispo, trabajan con 
diligencia y solicitud en corregir 
los desórdenes, curar sus debili-
dades y arrancar todo lo malo; 
de suerte que el fruto persevera 
no sólo en tiempo de la visita 
sino mucho después. 

1. Pero ciñiéndonos al asunto 
que nos proponemos, lo que en-
carecidamente te recomendamos 
es, que las iglesias estén en muy 
buen estado, limpias, aseadas y 
provistas de todo lo necesario, 
porque cualquiera comprenderá 
que, si los extranjeros que reco-
rren nuestra jurisdicción ecle-
siástica, ven que amenazan ruina 
las iglesias en las ciudades y en 
las diócesis, que están abandona-
das por el desaseo y la suciedad, 
que no tienen ornamentos sagra-
dos o los tienen destrozados, 
sucios y en tal condición· y estado 
que merecían cerrarse, cierta-
mente que volverán a sus países 
disgustados e indignados de nues-
tro modo de ser. No obstante 
queremos advertir que no habla-



divite ac pretiosa supellectili; non 
enim Nos latet haec non in 
omnibus locis haberi posse; sed 

• decentiam, et munditiam deside-
ramus, quas nemini detrectare 
licet, quia etiam cum paupertate 
bene convenire, et componi pos-
sunt. Inter caetera mala, quibus 
Ecclesia Dei afligitur, etiam de 
hoc dolebat Ven. Card. Bellar-
minus: <<Ümitto, inquiens, quod 
alicubi vasa sacra, et vestes qui-
bus misteria celebrantur, vilia 
et sordída inveniantur, digna 
prorsus, quae ad tremenda miste-
ria adhibeantur. At forte, qui . 
haec· adhibent pauperes sunt. Id 
quidem fieri potest; sed si pretio-
sa non possunt, saltero munda 
et nitida procurarent.& Quamo-
bremPraedecesornoster rec.mem. 
Benedictus XIII., cujus labores 
pro Ecclesiastica diciplina vel 
servanda vel restituenda Eccle-
siarumque decore procurando no-
tissimi sunt, proponere solebat 
in exemplum Patrum Capuccino-
rum Ecclesias, in quibus est su-
ma paupertas, aequalisque mun-
dities omnium oculis spectanda 
se offert. Drexelius, tom. 17. suo-
rum operum, qure Monachi im-
pressa sunt, in Tractatu, qui 
inscribitur Gazophylacium Christi, 
part. 2, c. 2, pág. 153, ita scribit: 
~Primum, ac potissimum, quod 
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mos de suntuosidad y magnifi-
cencia en los sagrados templos, ni 
de riqueza y preciosidad en el 
material sagrado; porque no se 
nos oculta, que esto no puede 
tenerse en todos los pueblos. Lo 
que deseamos es decencia y lim-
pieza, cualidades que nadie debe 
rehusar, ya que pueden herma-
narse y compaginarse bien con 
la pobreza. Entre los males que 
afligen a la Iglesia de Dios, tam-
bién se dolía ya de éste el Ven. 
Card. Belarmino cuando decía: 
~Omito que en algunas partes los 
vasos y vestiduras sagrados con 
los cuales se celebran los divinos 
oficios están viejos y sucios, in-
dignos enteramente de emplearse 
en los venerandos misterios. Pero 
tal vez son pobres aquellos que 
los emplean; puede suceder: pero 
si no son preciosos procúrese al 
menos que estén limpios y asea-
dos.~ Por lo cual nuestro prede-
cesor de reciente memoria Be-
nedicto XIII, cuyos desvelos por 
conservar o por restaurar la disci-
plina eclesiástica, procurando el 
decoro de ·1as iglesias, son muy 
conocidos, solía poner como ejem-
plo las iglesias de los PP. Capu-
chinos, en las cuales hay suma 
pobreza y presentan una limpie-· 
za también suma digna de que 
todos la vean. Drexelio, tom. 17 



Templis debetur, est mundities. 
Non tantum adsint, quae in usus 
sacros necessaria, sed etiarn ,quan-
tum fieri potest, mundissima 
sint.1> Et iure merito contra eos 
inyehitur, qui domos bene orna-
tas et cultas habent, Ecclesias 
vero in squalore, et sordibus re-
linquunt. <<Sunt etiam qui domos 
habent instructissimas et orna-
tissimas : in eorum Templis ac 
Sacellis squalent omnia. Arae 
a frontalibus nudae vix laceris 
et sordidis pannis insternuntur: 
in caeteris omnibus confusio, et 
squalor.>> Magnus Ecclesiae Doc-
tor Hieronimus in epístola ad 
Demetriadem parum se curare 
haud obscure indicavit, pauperes 
ne an divites sint Ecclesire. «Alii 
aedificent ecclesias; vestiant pa-
rietes marmorum crustis, colum-
narum moles advehant, earum-
que deaurent capita pretiosum 
ornamentum non sentientia; ebo-
re, argentoque valvas, et gemmis 
aurata distinguant altaria; non 
reprehendo, ;non abnuo; unus-
quisque in suo sensu abundet: 
meliusque est hoc facere quam 
repositis opibus incubare.>> At ve-
ro Eclesiarum munditiem maxi-
me facere aperte declaravit, cum 
Nepotianum summis laudibus ex-
tulit, quia diligens ac sollicitus 
fuit in nitore, et munditia Eccle-
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de sus obré's impresas en Munich, 
en el tratado . intitulado Gazo-
phylacium Christi, part. 2, c. 2, 
pág. 153', escribe así : do que 
primero y principalmente debe 
haber en los templos es limpieza. 
No basta que haya lo necesario 
para los usos sagrados, sino que 
todo ha de estar, en cuanto sea 
posible, muy limpi0>>. Y con ra-
zón se irrita contra los que tienen 
sus casas adornadas y bien com-
puestas y dejan llenar las iglesias 
de suciedad y basura. <,Ha y- dice 
- quienes tienen sus casas muy 
adornadas y dispuestas, y en sus 
templos y capillas todo está cu-
pierto de suciedad : los altares, 
desnudos por la parte anterior, 
a pel).as están cubiertos por encima 
con manteles rotos y sucios.» El 
gran doctor de la Iglesia S. Je-
rónimo en carta a Demetríades 
claramente indica . que se cuida 
muy poco si las iglesias son po-
bres o ricas. <<Ütros edifiquen 
iglesias, vistan las paredes de lá-
pidas de mármol, pinten de color 
de oro los capiteles cubiertos 
de precioso adorno; hermoseen 
con marfil y plata las puertas y 
con piedras preciosas el dorado 
altar; no lo censuro, no lo reprue-
bo; cada cual siga su parecer: 
que mejor es esto que estar como 
empollando las amontonadas ri-



siarum atque altarium curanda, 
ut videre licet in ejusdem Nepo-
tiani Epitaphio, quod Sanctus ad 
Heliodorummisit. <•Erat ergo, ait, 
sollicitus si niteret altare, si pa-
rietes absque suligine, si pavimen-
ta tersa, si ianitor creber in porta, 
vela semper in ostiis, si sacrarium 
mundum, si vasa luculenta, et 
in omnes caeremonias pía sollici-
t.udo disposita; non minus, non 
maius negligebat officium.& Pro-
fecto sedulo, ac diligenter caven-
dum est, ne illud non sine maxi-
ma Ecclesiastici Ordinis infamia 
contingat, quod sibi evenisse nar, 
rat laudatus Cardinalis Bellar-
minus : <•Ego, ait, cum aliquando 
ex itinere apud Episcopum nobi-
lem et praedivitem hospitarer, 
vidi aulam vasis argenteis splen-
didam, et mensam omni genere 
praestantium dborum refertam; 
mappas quoque, et reliqua omnia 
nítida et odorem suavem spiran-
tia. Sed cum die sequenti sum-
mo mane ad Ecclesiam Palatio 
contiguam descendissem, ut sa-
cris operarer, inveni omnia con-
traria, id est vilia et sordida, ut 
vix auderem in tali loco et cum 
tali apparatu Divina misteria 
celebrare. 

quezas.& Mas en donde abierta-
mente declara lo muchísimo que 
apreciaba la limpieza de las igle-
sias es al ensalzar con grandísi-
mos elogios a Nepociano, por ser 
diligente y solícito en procurar 
el esplendor y limpieza de las 
iglesias y altares, como puede 
verse en el epitafio de Nepociano, 
que el Santo envió a Heliodoro: 
<•Era, pues, dice, solícito de que 
estuviera muy aseado el altar, 
sin mugre las paredes, fregado el 
pavimento : que el portero estu-
viera pronto en las puertas, que 
hubiera cortinas en las _entradas, 
que el sagrario estuviera limpio 
y los vasos brillantes; y para todos 
las ceremonias estaba dispuesta 
su piadosa solicitud, ni descui-
daba el mif!isterio más pequeño, 
ni el más grande.>> En verdad 
hay que evitar con esmero y dili-
gencia que no suceda con des-
doro grande del Orden ecle-
siástico lo que cuenta haberle 
sucedido a él mismo el ya cita-
do Card. Belarmino : <•en cierta 
ocasión, - dice - al hospedarme 
en un viaje en casa de un obispo 
noble y tnuy rico, ví que el salón 
era magnífico, con utensilios de 
plata y que la mesa estaba surti-
da de todo género de exquisitos 
manjares; los manteles limpios 
también y lo mismo todo lo de-



2. Altera res est, ad quam cu-
. ram tuam etsollicitudinemexcita-

mus, ut horaecanonicae, pro more 
• etinstitutocujusqueEcclesiae,ca-

nantur seu recitentur, prout de-
cet ac convenit, ab iis, qui ad 
eas tenentur : nihil enim est ma-
gis Ecclesiasticae disciplinae ini-
micum, aut perniciosum, quam 
Divinam Psalmodiam in Eccle-
siis Dei contemptim aut negli-
genter obire. Certe haud ignota 
tibi est obligatio, qua canonici, 
aliique Ecclesiarum Metropoli-
tanarum, Cathedralium et Colle-
giatarum ad quotide Horas Cano-
nicas in Choro cantandas tenen-
tur : cui obligationi satis ille uti-
que non facit, qui Ecclesiasticae 
Psalmodiae munere, nulla animi 
attentione oscitanter, indiligen-
terque perfungitur. Summ. Pon t. 
Inocentius III in Concilio Late-
ran. relato, in cap. Dolentes de 
celebratione Miss. de eadem obli-
gatione loquitur in hunc modum: 

más, y exhalaban una suave fra-
gancia. Pero al día siguiente, 
muy temprano, cuando bajé a la 
iglesia, contigua al palacio, a cele-
brar, encontré todo lo contrario, 
es decir, todo de poco valor y 
sucio; de tal suerte que apenas me 
atrevía a celebrarlos divinos mis-
terios en aquel lugar y con tales 
ornamentos.>> 

2. Lo segundo sobre que lla-
mamos tu cuidado y solicitud es, 
que bien canten o recen las horas 
canónicas de manera decorosa y 
conveniente, según la costumbre 
y los estatutos de cada iglesia, 
aquellos que a esto estén obliga-
dos: porque nada hay más con-
trario y pernicioso a la disciplina 
eclesiástica que rezar la divina 
salmodia con negligencia o con 
desprecio. Ciertamente que no 
ignoras la obligación que tienen 
los canónigos y los demás de las 
iglesias metropolitanas, catedra-
les y colegiatas de cantar todos 
los días las Horas canónicas en el 
coro: a la cual obligación no satis-
facen los que cumplen el deber 
de la salmodia eclesiástica sin 
ninguna atención, con descuido 
y negligencia. El Sumo Pontífice 
Inocencio III en el concilio de 
Letrán que se trascribe en el ca-
pítulo Dolentes (c. 9, XIII, 41). 
,De celebratione missarum ... t> 
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<<Districte praecipientes in virtute 
obedientiae, utDivinumOfficium 
nocturnum pariter, et diurnum, 
quantum eis Deus dederit, stu-
diose celebrent pariter et devote. 
Ubi glosa explicans verbum illud 
studiose, haec subiicit: <<Quantum 
ad officium oris, id est sine syn-
copa : et ad verbum devote talia 
adnotat : <<Quantum ad officium 
cordis>>. Clemens V, Praedecessor 
noster in Concilio Viennensi in 
sua Constitutione, quae ínter Cle-
mentinas reperitur, et cuius ini-
tium est : Gravi, sub titulo <<De 
celebratione Missarum>> eodem 
modo loquitur : <<ut in Cathedra-
libus, Regularibus, et Collegiatis 
Ecclesiis horis debitis devote psa-
llatur». Et Concilium Tridenti-
num cap. 12 sess. 24, de reforma-
tione, tractans de obligationibus 
canonicorum saecula1ium : ~Om-
nes vero, inquit, Divina per se et 
non per substitutos, compellan-
tur obire officia, et Episcopo ce-
lebranti aut alia Po~tificalia exer-
centi, assistere et inservire; at-
que in Choro ad psallendum insti-
tuto, hymnis et canticis Dei no-
men reverenter, distincte devote-
que laudare.& Hinc autem neces-
sario sequitur, deligenter investi-
gandum, ut can tus praeceps mi-
nime sit aut citior quam decet, 
utque suis locis pausae fiant, et 

acerca de esta misma obligación 
. se expresa eri los siguientes tér-

minos : <<Mandamos rigurosamen-
te en virt~d de obediencia, que 
recen con diligencia y devoción, 
en la medida que Dios les conce-
diere, el oficio nocturno y diurno.>> 
En donde la Glosa, al explicar 
aquella palabra studiose, añade: 
<<En cuanto al cantar debe ha-
cerse, sin cortar; y en la pa-
labra devale nota esto : quiere 
decir de corazón. Nuestro pre-
decesor Clemente V en el con-
cilio de Viena, en su constitu-
ción, que se halla entre las Cle-
mentinas y cuyo principio es Gravi 
en el título <<De celebrationemissa-
rum (III, 14)0 habla del mismo 
modo : 4a la hora debida cántese 
con devoción en las iglesias cate-
drales, regulares y colegi ta taso. El 
Concilio de Trento, en el cap. 12 

de la sesión 24, de reform., al tra-
tar de las obligaciones de los ca-
nónigos seculares, dice : <<oblí-
guese a todos a practicar por sí 
mismos y no por substitutos, 
los divinos Oficios; a asistir y a 
servir al Obispo cuando celebra 
o ejerce otros ·ministerios ponti-
ficales, y a alabar con himnos y 
cánticos el nombre de Dios con 
reverencia, claridad y devoción, 
en el coro fundado para este fin>>. 
De aquí necesariamente se sigue 
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ut altera pars Chori versiculum 
psalmi subsequentem non exor-
diatur priusquam altera antece-
dentem absolverit. <<Nec prius 
psalmi una pars Chori versiculum 
incipiat quam ex altera praece-
dentes psalmi et versiculi finian-
tuu Sunt verba Concilii Sal-
muriensis an. 1253. Demum ut 
cantus vocibus unisonis peraga-
tur, et Chorus a peritis in cantu 
Ecclesiastico (qui can tus .planus, 
seu firmus dicitur) regatur. Hu-
jusmodi cantus ille est, quemad 
musicae artis regulas dirigendum 
efformandumque multum elabo-
ravit S. Gregorius Magnus Prae-
decessor noster, ut testatur Joan-
nes Diaconus <<in ejus vita lib. 2. 
cap. 7.>> Roe autem loco plura 
addere, quae ad Ecclesiasticam 
eruditionem pertinent, de Eccle-
siastici cantus origine, de canto-
rum Schola et Primicerio, qui 
ei pn:esidebat haud difficile nobis 
esset *; sed praetermissis, quaemi-
nus necessaria videntur eo, unde 
paulo digressi sumus, rem pro-
positam exequentes revertamur. 
Cantus iste ille est, qui fidelium 
animos ad devotionem et pieta-
tem excitat; denique ille est, qui 

que hay que atender cuidadosa-
mente a que el canto no sea pre-
cipitado o más movido de lo que 
conviene, que las pausas se hagan 
en el lugar correspondiente, que 
la otra parte del coro no empieze 
el siguiente versículo del salmo, 
antes que la primera haya termi-
nado el anterior. <<No empiece una 
parte del coro el versículo del sal-
mo, antes que la otra haya termi-
nado los precedentes salmos y 
versículos.>> Son palabras del con-
cilio Salmuriense, celebrado el 
año de 1253. Por fin, en el canto 
unísono, dirijan el coro quienes 
entiendan el canto eclesiástico 
el cual recibe el nombre de «llano& 
o <<firme>>. Este es aquel canto 
para cuya dirección y formación, 
en conformidad a las reglas 
del arte musical, tanto trabajó 
nuestro predecesor S. Gregario 
Magno, según el testimonio de 
Juan Diácono en su vida lib. 2, 
cap. 7. No nos sería difícil poner 
aquí muchas cosas de erudición 
eclesiástica acerca del origen del 
canto eclesiástico, de la ~schola 
cantorum>>. y del <<Chantre& que 
la dirigía : pero, omtitiendo Jo 
que parece menos necesario, vol-

• Podría verse esto en DUCHESNE, Origines du culte chrétien y en GAS-TOUÉ, Origines du chant Romain, donde se trata de la Schola Cantorum y su formación. 
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si recte decenterque peragatur 
in Dei Ecclesiis, a piis hominibus 
libentius auditur; et alteri, qui 
cantus armonicu,s, seu musicus 
dicitur, merito praefertur. Hunc 
quidem Monachi a Praes biteris se-
cularibus, didicerunt; et cum ab 
ipsis accu,rate diligenterque trac-
tetur, sacris in functionibus ad-
hibeatur : contra autem negliga-
tur a nonnullis clericis, oscitan-
terque persolvatur; haec potissi-
ma causa est, cur a Christiano 
populo frequen tius regularium Ec-

, clesiae, quam saecularium adea-
ntur, ut bene advertit Jacobus 
Eveillon in suo tractatu De • 
recta ratione psallendi, ad cap. 9 
art. 9, pag. 99. <<Sordescit quippe 
sanctis auribus omnis musici con-
centus titillatio prae hac plani 
cantus et simplicis psalmodiae 
armonia, si recta fuerit. Atque 
eo fit, ut, relictis hodie Ecclesiis 
Collegiatis, et parochialibus, tan 
libenter et a vide concurrat popu-
lus fidelis ad Ecclesias Monacho-
rum, qui magistram habentes in 
colendo Deo pietatem, sancte, mo-
dera te et ut Psalmistarum Prin-
ceps olim dixit,sapienter psallunt, 
et Domino suo, ut Domino et 
Deo, cum summa reverentia fa-
mulantur. Quodsane pudoridebet 
esse Ecclesiis primariis et ma-
ioribus a quibus Monachi et 
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vamÓs, siguiendo nuestro asunto, 
al punto de que nos hemos sepa-
rado un poco. Este es el canto, 
que excita la devoción y piedad 
en el ánimo de los fieles; es el 
canto que con más agrado oyen 
los hombres piadosos si se canta 
en las iglesias de Dios bien y con 
gracia; y con razón lo prefieren 
al armónico o musical. Lo to-
maron los monjes del clero secu-
lar, y como ellos lo cultivan con 
esmero y diligencia, y algunos clé-
rigos lo miran con indiferencia 
y cantan con descuido, es la prin-
cipal razón de que sean más fre-
cuentadas las iglesias de los regu-
lares que las del clero secular, co-
mo muy bien hace notar Santia-
go Eveillon en su Tratado del 
buen modo de cantar, en el cap. 9, 
art. 9, pág. 99. <<Es desagradable, 
sin duda, a los oídos piadosos, todo 
el artificio de la composición mu-
sical, en comparación con la ar-
monía del canto llano y la senci-
llez de la salmodia, si está bien 
llevada. De aquí que, desertando 
hoy de las colegia tas y parroquias, 
concurra el pueblo fiel con tanto 
.agrado y avidez a las iglesias de los 
monjes, quienes, teniendo en el 
culto divino la piedad por guía, 
cantan con religiosidad, con mo-
deración y; en expresión del Prín-
cipe de los salmistas, con sabidu~ 



canendi et psallendi artero ac 
regulam didicerunt.>> Et ideo 
Sacrum Concilium Tridentinum 
quod nihil eorum, quae ad refor-
mationem Cleri conferre poterant 
praetermisit : cap. 18, sess. 23, de 
Re/ormatione, ubi agit de Semina-
riis instituendis, inter caetera, 
quae Seminariorum alumnos edo-
cendos praecipit,etiam cantumre-
censit his verbis : <<Ut vero in 
disciplina Ecclesiastica commo-
dius instituantur, tonsura statim 
atque habitu clericali semper 
utentur Grammatices, Cantus, 
Computi Ecclesiastici aliarumque 
bonarum artium disciplinam dis-
cent.» 

3. T ertia res est, de qua Nos 
te admonere opus est, ut musicus 
cantus, qui nunc in Ecclesiis usu 
receptus est, et qui organi alio-
rumque instrumentorum harmo-
niae coniungi solet, ita instituan-
tur, ut nihil profanum, nihil mun-
danum aut theatrale resonet. 
Universus quidem Orbis Chris-
tianus organi aliorumque musi-
corum instrumentorum usuro ad-
huc non recepit; praeter enim Ru-
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ría, y sirven con reverencia suma 
a su Señor, como a Señor y como 
a Dios. En verdad debiera cau-
sar verguenza a las iglesias prin-
cipales y de mayor dignidad de 
las cuales aprendieron los mon-
jes el arte y método del canto y 
acompañamiento.>> Y por eso el 
Sdo. Concilio de Trento, que no 
omitió nada de lo que podía con-
tribuir a la reforma del clero, en 
el cap. 18 de la sesión 23 de 
Re/orm., al tratar de la erec-
ción de los seminarios, entre 
otras cosas que manda enseñar a 
los alumnos, enumera el canto en 
estas palabras : <,Mas para que se 
instruyan mejor en las ciencias 
eclesiásticas, serán inmediata-
mente tonsurados, y usarán 
siempre el hábito clerical; estu-
diarán gramática, canto, cóm-
puto eclesiástico y demás buenas 
letras>>. 

3. Lo tercero que creo nece-
sario advertirte es que el canto 
musical, que ahora se usa en las 
iglesias y que suele acompañarse 
con el órgano y otros instrumen• 
tos, de tal manera se ordene,que 
no se oiga nada profano, nada 
mundano o teatral. Aun no ha 
aceptado todo el orbe cristiano el 
uso del órgano y demás instru-
mentos musicales, sin contar ya a 
los Rutenos del rito griego que no 



thenos Ritus Graeci, qui in suis 
Ecclesiis neque organum, neque 
alía musicae instrumenta habent, 
testePatre LeBrun tom. 2,Expli-
cation. Miss. pag. 215. Nostia 
Pontificia Capella, ut • omnibus 
notum est, cantum musicum, sed 
gravem, decorum, piumque ad-
mittit, nunquam autem organum 
recepit, quod etiam notatur a 
Patie Mabillone in suo Museo 
italico, tom. 1, pag. 47, § 17. <<Do-
minica Trinitatis, Cappellae, ut 
vocant Pontificiae interfuimus 
etc. Nullus organorum musico-
rum usus in hujusmodi sacris, sed 
sola vocum musica, eaque gra-
vis cum plano cantu admititur.» • 
Refert Grancolas in Comentario 
historico de Brebiario Romano, 
cap. 17, etiamnum in Galliis ali-
quas insignes Ecclesias reperiri, 
quae organum cantumque musi-
cum seu harmonicum in sacris 
functionibusnon adhibent: <<Sunt 
tamem ad hanc diem insignes in 
Gallia Ecclesiae, quae organorum, 
et musices usum ignorant.>> Illu-
stris Ecclesia Lugdunensis, quae 
quidem no,itatibus semper ad-
versata est, usque ad hunc diem 
exemplum Pontificiae Capellae 
secuta, numquam organo uti vo-
luit : «constat igitur ex dictis, nec 
statim ab initio, nec ubique re-
cepta fuisse musicalia insrumen-

_tienen en sus iglesias ni órgano, 
ni otros instrumentos de Música, 
según el testimonio del P. Le 
Brun en el tom. 2. 0 De explicat. 
Miss., pág. 215; nuestra capi-
lla pontificia, como todos saben, 
usa canto musical, pero grave, 
honesto y piadoso, y nunca tuvo 
órgano, como lo nota también el 
P. Mabillon en su Museo Itálico, 
en el tom. 1, pág. 47, § 17.<,El Do-
mingo de Trinidad-dice-estuvi-
mos en la Capilla que llaman Pon-
tificia, etc. No se emplean instru-
mentos musicales sino solamente 

. música vocal y ésta grave yva con 
el canto llano.>> Cuenta Grancolas 
en el Comentario histórico acerca 
del Breviario Romano, cap. 17, 
que todavía hay en Francia 
iglesias ilustres que no emplean 
el órgano y el canto musical o ar-
mónico en las sagradas funciones: 
<<Hay, sin embargo, en Francia, 
hasta el día dehoy,iglesiasinsig-
nes que ignoran el empleo del 
órgano y de la música .>> La ilustre 
iglesia Lugdunense, que siempre 
fué refractaria a las innovaciones, 
siguiendo el ejemplo de la Capi-
lla Pontificia, nunca ha querido 
usar órgano : «Se deduce de lo di-
cho que ni luego desde un prin-
cipio, ni en todas partes han sido 
recibidos los instrumentos musi-
cales : pues aun en Roma, en la 
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ta : nam etiam nunc Romae in 
Sacello Summi Pontificis semper 
sine instrumentis officiorum so-
lemnia celebrantur; et Ecclesia 
Lugdunensis quae novitates ·nes-
cit, semper organa 1epudiabit, ne-
que in hunc diem ascivit.» Sunt 
verba Cardinalis Bona in Tract. 
deDivin. Psalm., cap. 17, § 2, n. 5. 
Quam igitur opinionem de No bis 
accepturi sint, qui ex illis regio-
nibus, ubi nullus musicorum ins-
trumentorum usus est, ad Nos, 
nostrasque urbes proficiscuntur, 
in quorum Ecclesiis concentus 
musicos audient, non secus ac 
in theatris, aliisque profanis locis, 
facili quisque per se conjectura 
assequi potest. Venient etiam, 
haud dubium est, exteri ex illis 
regionibus, in quarum Ecclesiis 
cantus et musica instrumenta ad-
hibentur, petinde ac in aliquibus 
nostris fieri solet. Sed si isti ho-
mines prudentes et pii sint, do-
lebunt quidem in cantu et sono 
Nostrarum Ecclesiarum reme-
dium ,illud, quod malo suarum 
Ecclesiarum curando afferri op-
tabant, non invenisse. Etenim, 
omissa controversia illa, qua non-
nulli ínter se decertant, quorum 
alii cantum musicum, et musico-
rum instrumentorum usum in Ec-
clesiis reprobant ac vituperant, 
alii vero probant aclaudant:nul-

capilla del R. Pontífice, los so-
lemnes oficios se celebran siempre 
sin tales instrumentos; y la iglesia 
Lugdunense, que es opuesta a 
las innovaciones, nunca ha que-
rido admitir los órganos, y hasta 
el día de hoy no los ha adoptado.>> 
Son palabras del Card. Bona en 
el Trat. de la divina Salmodia, 
cap. 17, § 2, n. 5. Fácil es conje-
turar el concepto que formarán 
de nosotros lo~ que de aquellos 
países, en donde no se emplean 
los instrumentos músicos, vie-
nen a visitar a Nos y a nuestras 
ciudades, en cuyas iglesias oi-. 
rán tal vez conciertos musicales 
lo mismo que en los teatros y en 
otros lugares profanos. Vendrán 
también, no hay duda, extran-
jeros de aquellos países en que 
se emplea en las iglesias el canto 
y los instrumentos de música, 
lo mismo que en algunas de las 
nuestras. Pero estos, si son graves 
y piadosos, sentirán no haber en-
contrado en nuestro canto y en 
n1,1estra música el remedio que 
pensaban aplicar al mal de sus 
iglesias. Porque, haciendo caso 
omiso de aquella controversia en 
que reprueban y vituperan unos 
el canto musical y el empleo de 
instrumentos de música en las 
iglesias, y otros por el contrario 
lo alaban y recomiendan; cierta-
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lus certe, qui ínter cantum Ec-
clesiasticum, et scaenicas modu-
lationes discrimen aliquod non 
desideret, 'et theatrales profanos-
que cantus in Ecclesiis tolerari 
non condemnet. 

4. Diximus reperiri, qui can-
tum harmonicum cum musicis 
instrumentis in Ecclesiis adhiberi 
minime probant. Horum prínceps 
quodammodo dici potest Abbas 
Aelredus, coaevus et · discipulus 
S. Bernardi, qui libr. 2 ejus Ope-
ris, quod inscribitur Speculum 
Charitatis, cap. 23, tom. 23, Bi-
blioth. Patrum, pag. n8, ita scri-
bit: <<Unde, cessantibus iam typis 
et figuris, unde in Ecclesia tot or-
gana, tot cymbala? Adquid,rogo, 
tenibilis ille follium flatus, toni-
trui potius fragorem quam vocis 
exprimens suavitatem? Ad quid 
illa vocis contractio, et infractio? 
Hic succinit, ille discinit, alter 
supercinit, alter medias quas-
dam notas dividit et incidit.>> * 
Asserere quidem non audemus, 
aeta te S. Thomre Aquinatis, nullis 
in Ecclesiis usum musici cantus 
cum musicis instrumentis fuisse: 
illud u tique affirmare licet, in Ec-

mente no hay quien no heche de 
ver alguna diferencia entre el 
canto eclesiástico y las modula-
ciones escénicas, y no desaprue-
be que se toleren en las iglesias 
cantos profanos. 

4. Dijimos que no faltan quie-
nes en ningún modo aprueban el 
uso del canto arm6nico con ins-
trumentos de música en las igle-
sias. Puede decirse que el prin-
cipal de estos en cierta manera 
es el Abad Elredo, coevo y discí-
pulo de S. Bernardo, el cual en 
ellib. 2 de su obra titulada Specu-
.lum Charitatis, cap. 23, tom. 23, 
Bibliot. Patrum, pág. n8, escribe 
así : <<¿de d6nde, cesando ya los 
tipos y las figuras, de d6nde tan-
tos 6rganos, tántos címbalos en 
la iglesia? ¿A qué fin, digo, aquel 
terrible soplar de los fuelles, que 
más bien expresa el fragor del 
trueno que la suavidad de la voz? 
¿A qué viene aquella contracción 
y diminución de voz? Canta el 
uno por lo bajo, aquel por lo 
alto, quien divide y suprime al-
guriasnotas intermedias.>>* No nos 
atr'evemos a asegurar que en la 
época de S. Tomás de Aquino 

* Este es el citadísimo texto para poner en caricatura los excesos del 
arte mensurable en los discantos, etc., señalados también por el Papa 
Juan_ XXII. De una manera o de otra, no se desconocen en nuestra época, 
seme¡antes modos de cantar. 
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clesiis minime fuisse, quae S. Doc-
tori notae et cognitae erant; ideo-
que hujusmodi cantui ipse ne-
quaquam favisse videtur. Tractat 
enim (2. 2., qu. gr, art. 2.) quaes-
tionem illam, utrum in Divinis 
laudibus sint cantus assumendi; 
respondet assumendos esse; sed 
curo sibi quarto loco opponat: 
<<instrumenta musica, sicut cytha-
ras et psalteiia non assumere 
Ecclesiam in Divinas laudes, ne 
videatur iudaizare>> : cum in 
Psal. XXXII, Confitemini Domi-
ni in cythara, in psalterio decem 
chordarum psallite illi. Respondet: 
Hujusmodi musica instrumenta 
magis movere ad delectationem, 
quam interius disponere ad pie-
tatem; in veteri autem Testa-
mento ideo adhibita fuisse : <<quia 
populus erat magis durus et car-
nalis, unde erat per hujusmodi 
instrumenta provocand-qs sicut 
et per promisiones terrenas>>. Ad-
didit insuper instrumenta in ve-
teri Testamento typos seu figuras 
aliquas aliquarum rerum fuisse: 
<ffum etiam, ait, quia hujusmodi 
instrumenta co1poralia aliquid 
figurabant.>> De Summo Pontífi-
ce Marcello II litte1is traditum 
est, secum deliberasse, musicam 
in ecclesiis abolere, cantumque 
Ecclesiasticum ad cantum pla-
num redigere, ut cuique comper-

en ninguna de las iglesias se 
usaba el canto musical con ins-
trumentos de música : lo que se 
puede afirmar es que no se usó 
en las iglesias conocidas del S. 
Doctor; y por tanto jamás favo-
reció, al parecer, dicho canto. 
Tratando (2. 2., q. gr, art. 2.) 
aquella cuest.i6n de si en las divi-
nas alabanzas se han de emplear 
los cantos, responde que sí: 
pero al objetarse en el cuarto 
lugar : que la Iglesia no emplea 
para las divinas alabanzas instru-
mentos de música, como cítaras y 
salterios, por no aparecer judai-
zante, diciendo el salmo XXXII, 
Confitemini Domino in cythara 
in psalterio decem chordarum psa-
llite illi, responde : que tales ins-
trumentos más mueven a deleite 
que disponen interiormente a l;¡. 
piedad; pero en el antiguo testa-
mento se usaron porque el pue-
blo era más duro y carnal, por 
consiguiente había que provo-
cársele con dichos ·-instrumen-
tos como con promesas terre-
nas. Añade además que los ins-
trumentos fueron en el antiguo 
testamento tipos o figuras de 
ciertas cosas: <<Además, dice, por-
que tales instrurnen tos materiales 
eran figura de algo.» Del Sumo 
Pontífice Marcelo II se ha escrito 
que deliberó abolir la música en 



tum fieri potest ex eius vita, 
quam scripsit Petrus Polidori nu-
perrime defunctus, Beneficiatus 
Basilicae S. Petri, vir ínter Lite-
ratos non ignotus. Aetate nostra 
vidimus Cardinalem Tommasi, vi-
rum sanctitate vitae, eximiaque in 
liturgicis rebus eruditione insig-
nem, in Ecclesia sua Titulari S. 
Martini ad Montes die festo ejus-
dem Sancti, in cujus honÓrem Ec-
clesia dedicata est, in Missa et 
Vespertinis Officiis concentus mu-
sicos haberi noluisse; sed uta vi-
ris Religiosis, in sacris peragen-
dis, cantus planus adhiberetur, 
praecepisse '. 

5. Diximus esse aliquos, qui 
usum musici cantus cum instru-

. mentis in Divinis Officiis appro-
bant. Nam eodem saeculo, quo vi-
xit laudatus Abbas Aelredus, flo-
ruit etiam Joannes Sariberiensis 
Episcopus Carnotensis, qui lib. I. 
Policratii,cap.6.,musicamorgani-
cam seuconcentum vocum et ins-
trumentorum laudat: <cAd mores 

las iglesias y reducir el canto 
eclesiástico al canto llano, según 
puede verse en su vida, escrita 
por Pedro Polidori muerto poco 
ha, siendo Beneficiado de la Basí-
lica de San Pedro, hombre conoci-
do entre los literatos. En nuestros 
días hemos visto al Cardenal Tom-
masi, varón insigne por su san-
tidad de vida y eximia erudición 
en la liturgia, el cual no quiso que 
en su Iglesia titular de S. Martín se 
tuviesen composiciones musicales 
en la fiesta del mismo Santo, a 
quien la Iglesia estaba dedicada, 

· durante la misa y los oficios ves-
pertinos; sino mandó que en los 
sagrados oficios fuese ejecutado 
por religiosos el canto llano'. 

5. Dijimos que había quienes 
aprobaban el uso de la música 
con instrumentos en los divinos 
oficios. Pues en el mismo siglo, 
en que vivió el mencionado Abad 
Elredo, f_loreció también Juan de 
Salisbury, Obispo de Chartres•, 
queenellib.rPolicratii,cap.6,ala-
ba la música de órgano o la polifo-
nía de voces y de instrumentos: 

I. Se refiere que ·celebrando el Cardenal Tommasi, contemporáneo de 
Benedicto XIV, una misa pontifical en que la música se distinguió por su 
estrépito y soltura, en medio del GlDYia, se encendió su celo y exclamó: +--Aqu1 
se burlan de Nuestro Señon; y levantándose y dirigiéndose al coro gritó: 
•-Yo canto la misa; no la canteis vosotros.• Y el Cardenal la siguió en canto 
gregoriano, dejando bien confusos á los músicos. 

2. Murió en u8o. 
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itaque instruendos, et animos 
exultatione virtutis traiiciendos 
in cultum Domini, non modo 
concentum hominum, sed et ins-
trumentorum modos,censuerunt, 
Sancti Patres Domino aplicandos, 
cum Templi reverentiam dilata-
rent.>> S. Antoninus in ejus Sum-
ma, part. 3, tít. 8, cap. 4, § 12, non 
reiicit cantum harmonicum in Di-
vinis Officiis: <<Can tus quidem fir-
mus in Divinis Officiis a Sanctis 
Doctoribus institutus est, ut Gre-
gorio Magno, Ambrosio et aliis. 
Biscantus autem in Officiis Ec-
clesiasticis quis adieverit, ig-
noro : pruritui aurium videtur 
magis deservire quam devotioni, 
quamvis pia mens etiam in his 
fructum referat audiendo.>> Et 
paulo post admittit in Divinis 
Officiis non solum organuin, sed 
etiam alía instrumenta musica: 
<<Sed et pulsatio organorúm vel 
aliorum instrumentorum ad Di-
vinam laudem initium virtutis 
habuisse a Propheta David.>> 
Constituerat quidem Marcellus II 
Pontifex ab Ecclesiis cantus mu-
sicos et musica instrumenta re-
movere; sed Joannes Petrus Aloi-
sius Praenestinus Magíster Capel-
lae Basilicae Vaticanae musicos 
can tus in sacris Missarum solemni-
bus persolvendis composuit tam • 
excellenti a~te, ut ad pietatem 

<<Así,pues,-dice-para modificar 
las costumbres y atraer los ánimos 
al culto divino con el atractivo de 

.la virtud, juzgaron los santos Pa-
dres que para aumentar la reve-
rencia del templo no sólo se debía 
emplear la voz humana sino 
también los instrumentos. S. An-
tonino, en la Suma, part. 3, tit, 8, 
cap. 4., § 12, no reprueba el can-
to figurado en los divinos oficios : 
<<El canto llano lo introdujeron 
en los divinos oficios los Santos 
Doctores, como Gregorio Magno, 
Ambrosio y otros. Lo que ignoro 
es quién ha introducido en el 
Oficio eclesiástico el canto poli-
fónico : parece que sirve más 
para agradar el oído que para 
aumentar la devoción, aunque el 
alma piadosa saque también fruto 
al escucharlo.& Más adelante aña-
de que no solamente el órgano 
sino otros instrumentos de mú-
sica se admiten en los divinos 
oficios. Y así dice : «que el tocar 
el órgano y otros instrumentos en 
alabanza de Dios comenzó en 
tiempo del profeta David>>. El 
Pontífice Marcelo II quiso pro-
hibir en la iglesia los cantos · y 
los instrumentos musicales; pero 
entonces J. Pedro Luis de Pales-
trina, Maestro de Capilla de la 
Basílica Vaticana, compuso una 
misa solemne con tanta perfec-



animo, et devotionem moveret. 
!taque illis auditis a Surnmo Pon-
tífice, qui Missae interfuit, mu-
tata voluntate, ab eo quod sibi 
proposuerat, recessit, quernad-
modum ex antiquis monumenÜs 
tradidit Andreas Adami in suis 
observationibusad Capellam Pon-
tificiam in pr;ef at. histor., pag. rr*. 
In Concilio Tridentino actum est 
de eliminanda musica ab Eccle-
siis; sed curo ab imperatore Fer-
dinando per suos legatos expo-
situm fuisset, cantum musicum, 
seu figuratum fidelium animos 
incitamento ad devotionem et 
pietatem esse; Decreturn quod 
iam adornatum fuerat, rnoderari 
placuit, ut legitur in sess. 22, in 
Decreto de observ. et evit. in 
celebrat. Missae. In eo autern ab 
Ecclesiis solum reiectae fuerunt 
<<Illusicaeillae, ubisiveorgano,sive 
cantu lascivum aut impurum ali-
quod miscetur.>> Haec narrantur a 
Grancolas in laudato Comrnen-
tario pag. 56, et a Cardinali Pala-
vicino in Histor. Concilii, lib. 22, 
cap. 5, num 14. Profecto Eccle-
siastici Scriptores rnagni nomi-

ción que movía el alma a devo-
ción y piedad. Así que habiéndola 
oído el R. Pontífice que asistió 
a la misa, cambió de parecer y 
abandonó su propósito según re-
fiere, fundado en antiguos mo-
numentos, Andrés Adarni en sus 
observaciones acerca de la Capi-
lla Pontificia in praefat, histor., 
pág. rr*. En el concilio de Trento 
se trató de hacer desaparecer la 
música de las iglesias, pero corno 
los legados del emperador Fer-
nando alegasen que el canto poli-
fónico o figurado movía las almas 

. de los fieles a devoción y piedad, 
tuvo el concilio por conveniente 

• modificar el decreto que antes 
había compuesto según se lee 
en la sesión 22 en el decreto De 
observ. et evit. in celebrat. Missae. 
En él solo se prohibió enla iglesia 
aquella música, en la que bien _ 
en el acompañamiento, bien en 
el cantó hubiese algo de impuro o 
lascivo. Refiere esto Grancolas 
en dicho Comentario, pág. 5, y el 
cardenal Pala vicini en la Historia 
del Concilio, lib. 22, cap. 5, número 
14. Y ciertamente ·que escritores 

• El hecho que aquí refiere Ben. XIV fué largamente comentado e infla-
do por el historiador de Palestrina, BArn1; pero posteriores investigaciones han 
demostrado su falsedad o el escaso fundamento que dió lugar a la anécdota. , 

HABERL lo estudió detenidamente; pero puede verse dilucidada la cuestión 
en BRENET, en su obra; Palestrina, pág. 65 (París, Alean, editor) . Véase en 
compendio en Música Sacro-Hispana, Abril 1909, pág. 251, nota 1.•. 
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nis libenti animo eamdem sen-
tentiam sequuntur. Ven. Cardi-
nalis Bellarminus tom. 4 Contro-
vers., lib. 1, de bonis operibus in 
particulari, cap 17 in fine, docet, 
retinendum esse in Ecclesiis usum 
organorum, sed alia instrumenta 
musica non facile admittenda: 
<•Ex quibus illud efficitur, ut or-
gana propter infümos in Ecclesiis 
retinenda sunt, ita non facile 
alía instrumenta esse introdu-
cenda.>> Eadem semita insistit 
Cardinalis Caietanus in sua Sum-
ma ad verbum <<Ürganum•>, ubi 
talia habentur: <<Ürganorum usus 
in Ecclesia, licet sit novus, in 
cuius signum Ecclesia Romana 
adhuc non utitur eis coram Pon-
tífice, licitus tamen est pro car-
nalibus adhuc fidelibus imper-
fectis.~ Ven. Cardinalis Baronius 
ad annum Christi LX ita scribit: 
«Verum, quod post multa saecula 
usu receptum sit, ut in Ecclesia 
adhiberentúr organica instru-
menta disparibus cannis simul 
iunctis confecta, haud iure quis 
poterit improbare.» Cardinalis Bo-
na De Divina Psalmodia, c. 17 
agens de organis, quae in Ecclesiis 
pulsantur : <•Non tamen, inquit, 
damnari debet moderatus eorum 
usus etc. laetificat 01ganorum 
concentus tristes hominum men-
tes, et supernae Civitatis insinuat 

eclesiásticos de gran nota siguen 
con agrado esta opinión. El Ve-
nerable Cardenal Belarmino en 
el tomo 4 Controvers., lib. 1, de 
bonis operibus in particulari, cap. 
17, al fin, dice que se retenga en 
las iglesias el uso del órgano, pero 
que no se admitan con facilidad 
otros instrumentos : «De lo cual 
resulta que, así como hay que 
retener en las iglesias el uso de 
los órganos en atención a los poco 
piadosos, así con dificultad han 
de admitirse otros instrumentos. 
En el mismo parecer abunda el 
cardenal Cayetano en la Suma, 
en donde sobre la palabra <<Órga-
no,> dice esto : «aunque sea nuevo 
en la iglesia el empleo del órgano, 
en prueba de -lo cual la iglesia 
de Roma aún no lo usa en pre-
sencia del Pontífice, es lícito por 
causa de los fieles todavía carna-
les e imperfectos.» El cardenal Ba-
ronio ad annum Christi LX, es-
cribe de esta manera: <<Pero, ha-
biéndose admitido en la iglesia 
por tantos siglos el uso de instru-
mentos musicales hechos con tu-
bos de diversa longitud unidos 
entre sí, nadie podrá con justi-
cia desaprobarlos.>> El carde-
nal Bona De Divina Salmodia, 
hablando de los órganos que se 
tocan en las iglesias, dice : «No 
debe condenarse el uso moderado 



iucunditatem, sollicitat pigros, 
recrea t diligentes, provoca t justos 
ad amorem, peccatores ad com-
punctionem.» Suárez, t. 2. De Re-
ligione, lib. 4,DeHoris Canonicis, 
cap. 8., num. 5, animad ver tit*, or-
gani nomine comprenendi non 
solum illud instrumentum musi-
cum, quod hodie vulgo organum 
vocari solet, sed alia etiam ins-
trumenta harmonica (quod iam-
antenotatumfuit a S. Isidoro, lib. 
2. Originum, cap. 20 ; «Organum, 
vocabulum es't generale vaso-
rum omnium musicorum)>>; ideo-
que concludit, recepto in Eccle-
siis organo, etiam alia instrumen-
ta musica admittenda esse. Et 
Sylvius, tom. 3, suorum Operum 
super 2. 2. S. Thomae, quaest. 91, 
art. 2. cantum harmonicum seu 
figuratum ab Ecclesiis non repel-
lit : «ideoque, ait, magna cura 
habenda est cantus Ecclesiastici, 
tum ejus, qui planus seu Grego-
rianus dicitur, qui propie est Ec-
clesiasticus, tum ejus qui postea 
in Ecclesiam est introductus, et 
vocatur figura tus, sive • harmo-
nicus.t Et paulo post : <<Nihilomi-
nus, quod post multa saecula usu 
receptum sit, ut in Ecclesiasticis 

de ellos, etc. Da alegría al alma 
triste, hace entrever la felicidad 
de la Ciudad celestial, atrae a los 
perezosos, deleita a los fervorosos 
excita a los justos al amor, a los 
pecadores al arrepentimiento.t 
Suárez, t. z De Religione, lib. 4. 
DeHorisCanonicis,cap. 8, núm. 5, 
hace notar* que con el nombre de 
órgano no solamente se compren-
de el instrumento de música que 
vulgarmente acostumbra hoy a 
llamarse órgano, sino todos los 
instrumentos músicos (lo cual 
había notado ya antes S. Isidoro, 
lib. 2. Originum, cap. 20: «órgano 
es nombre genérico de todos los 
instrumentos de música»}; por 
consiguiente concluye que, admi-
tiéndose en la iglesia el órgano, 
deben admitirse los otros instru-
mentos. Silvio, tom. 3, de sus 
obras sobre la 2. 2. de S. Tomás, 
quest. 91, art. 2, no prohibe en 
las iglesias el canto armónico o 
figurado : «Por esta razón, dice, 
ha y que tener gran cuidado del 
canto eclesiástico, tanto del que 
se llama llano o gregoriano, que 
es el propiamente eclesiástico, 
como del que posteriormente se 
ha introducido en la · iglesia y 

* El P . Suárez, en el lugar citado, pág. 206, habla con gran acierto del 
canto eclesiástico, de la salmodia, de la música figurada y de los instrumentos, 
ba¡o el punto de vista teológico. 



Officiis instrumenta musica adhi-
berenturnullo modoestimproban-
dum., Bellote, in lib. De Ritibus 
Ecclesiae Laudunensis, pag. 209, 
sub num. 8,posteaquam de musi-
cis instrumentis ample ac fuse 
locutus est, quae in Divinis Offi-
ciis nonnunquam adhibentur, et 
posteaquam ostendit antiquitus 
in Ecclesiis usui minime fuisse, 
nullam aliam causam veteris hu-
jus moris diversaeque consuetu-
dinis fuisse existimat, quam ne-
cessitatem, qua tum adstringe-
bantur Christiani, ut quoad fieri 
posset, recederent a profanis ri-
tibus gentilium, qui in theatris, 
in conviviis, in sacrificiis, instru-
mentis musicis utebantur. <,Proin-
de nequaquam instrumentornm 
musicorum vitio ver tendum est 
qu9d posterioribus tantum saecu-
lis usa sit Ecclesia musicis canto-
ribus et musicalibus instrumen-
tis, sed quod a gentilibus eiusmo-
di musica instrumenta in tmpi-
bus ac sordidis usibus, nimirum 

. in theatris, conviviis ac sacrificiis 
consueverint adhiberi.>> Persicus, 
in suo Tractatu De Divino et Ec-
clesiastico Officio, dubti. 5. num. 
7, ita loquitur de cantu figurato 
in Ecclesiis: <•Dicosecundo, quam-
vis in cantu organico seu figura-
to, multi possint abusus obrepere, 
sicut in omnibus aliis Ecclesias-

recibe el nombre de figurado o 
-polifónico~. Y poco después: <<con 
todo, ya que el uso lo ha sancio-
nado, de ninguna manera se ha 
de reprobar que en los divinos 
oficios, se empleen instrumentos 
musicales. Bellotto, en el libro 
De Riti bus Ecclesiae Laudunensis, 
pág. 209, en el núm. 8, después de 
hablar extensa y copiosamente de 
los instrumentos de música de 
que a veces se hace uso en los 
divinos oficios, y después de de-
mostrar que antiguamente no se 
usaban en las iglesias, cree que 
no hay otra causa de este uso y 
diversa costumbre que la nece-
sidad que entonces tenían los 
cristianos de apartarse, en cuanto · 
pudieran; de los profanos ritos de 
los gentiles, quienes usaban dic:hos 
instrumentos músicos en los tea-
tros, festines, y sacrificios. «Así 
que de ninguna manera ha y que 
atribuir a vicio de los instrumen-
tos de música el que sólo en los 
tiempos modernos haya empleado 
la iglesia cantores e instrumentos 
musicales, sino a que los gentiles 
se habían acostumbrado a em-
plearlos en usos torpes y desho-
nestos, a saber, en los teatros, 
en los banquetes y en los sacrifi-
cios.>> Pérsico, en su tratado De 
Divino et Ecclesiastico Officio, en 
la dud." 5, núm. 7,. se expresa en 
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ticis caeremoniis accidit; ipsum 
tamen per se, si debite, religiose 
et decenti moderatione fíat, li-
citum esse, nec ullo iure prohibi-
tum.>> Et ad dub. num. 3, tenet, 
quod <<organorum et aliorum ins-
trumentorum universalis usus in 
Divinis Officiis secundum se lau-
dabilis est, et ad imperfectorum 
animos ad Dei éontemplationem 
elevandos valde utilis.>> Et qui-
dem usus cantus harmonici, seu 
figurati, et musicorum instru-
men torum in Missis, V es peris aliis-
que eclesiasticis functionibus adeo 
Ionge processit, ut ad Paragua-
iam usque Regionem pervenerit. 
Etenim cum novi illi fideles Ame-
ricani optimam indolem, • et in-
genium habeant ad musicos can-
tus, et ad 01ganica instrumenta 
pulsanda, et facillime, quae ad 
musican artem pertinent, edi-
scan t; exinde occasione capta Mis-
sionaríi eorum animorum propen-
sioni obsequendo, piisdevotisque 
cantibus ad eos deducendos ad 
Christi fidem usi sunt; adeo ut in 
praesenti nullum fere discrimen, 
neque quoad cantum, neque 
quoad sonos, in Missis et Vesperis 
nostrarum regionum et illarum 
intercedat, iuxta ea quae ex ·ve-
ridicis relationibus refert Abbas 
Muratori in Descriptione Mis-
sionum Paraguai, cap. 12. 
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estos términos acerca del can-
to figurado en las iglesias : «En 
segundo lugar, aunque en.el canto 
armónico o figurado puedan irse 
introduciendo multitud de abu-
sos, como sucede en todas las 
demás ceremonias sagradas, digo 
que de suyo es lícito, ni está 
prohibido por derecho alguno, 
con tal que se cante del mo-
do debido, con devoción y con 
la moderación conveniente.>> Y en 
la duda tercera sostiene <<que el 
uso universal de los órganos y 
otros instrumentos de música en 
.Jos divinos oficios es de suyo 
laudable y muy útil para elevar 
)as almas imperfectas a la con-
templación de Dios~. Y cierta-
mente que el canto armónico o 
figurado y el empleo de instru-
mentos de música en las misas, 
vísperas y otras funciones ecle-
siásticas se ha extendido de tal 
manera que llegó hasta la región 
del Paraguay. Pues como aquellos 
nuevos fieles de América tienen 
muy buena aptitud e ingenio 
para cantar y para tocar instru-
mentos musicales y aprenden fa-
cilísimamente cuanto se refiere 
a la música, los misioneros apro-
vechando esta ocasión y secun-
dando las inclinaciones de aque-
llos fieles, emplean cantos piado-
sos y devotos para convertirlos 



6. Denique diximus neminem 
esse, qui theatrales cantus in Ec-
clesiis non detestetur, et qui di-
versitatem aliquam non requirat 
inter sacros Ecclesiae, et profa-
nos scaenarum concentus. Cele-
bris est locus S. Hieronimi rela-
tus in Can. Cantantes Dist. 92. 
<<Cantantes et psallentes in cordi-
bus vestris Domino. Audiant haec 
adolescentuli : audiant ii, quibus 
psallendi in Ecclesia officium est. 
Deo non voce sed corde cantan-
dum; nec in tragaedorum morem 
guttur et fauces dulci medica-
mine liniendi sunt, ut in Ecclesia 
theatrales moduli audiantur, et 
cantica.t Cuius auctoritate abu-
tebantur illi, qui audacter nimis 
omne genus cantus ab Ecclesiis 
summoveri volebant; sed San-
ctus Thomas loco lauda to, respon-
dens iis, quae secundo loco ex ver-
bis S. Doctoris mox allatis sibi 
opponit ; ~Ad secundum, inquit, 
dicendum, quod Hieronimus non 
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a la fe de Cristo : de suerte que 
al presente no hay casi dife-
rencia alguna, en lo referente al 
canto y a la música en las misas 
y en las vísperas, entre nuestros 
países y aquellos, según refiere, 
fundado en relaciones verídicas, 
el abate Muratori en la Descrip-
ción de las Misiones de Paraguay, 
cap. r2. 

6. Por último, hemos dicho 
que no hay quien no abomine los 
cantos de teatro en las iglesias 
y no anhele alguna diferencia 
entre la música sagrada de la 
iglesia y la profana de la escena. 
Es célebre aquel pasaje de San 
Jerónimo transcrito en el canon 
Cantantes de la Dist. 92 : <<Tocad, 
y cantad al Señor dentro de vues-
tros corazones. Oiganlo los jóve-
nes : óiganlo los que tienen el 
oficio de cantar en la iglesia. 
El canto dirigido a Dios no ha 
de salir de la boca sino del cora-
zón, ni se ha de suavizar a mane-
ra de comediantes con drogas la 
boca y la garganta, para ejecutar 
en la iglesia cantos y modula-
ciones teatrales.» De la autoridad 
de S. Jerónimo abusan los que, 
con rigor excesivo, querrían des-
terrar de las iglesias toda clase de 
canto; pe.ro S. Tomás, al respon~ 
der a la objección, que en segundo 
lugar se había propuesto, sacada 



simpliciter vituperat cantum, sed 
reprehendit eos qui in Ecclesia 
cantant more theatrico.>> S. Ni-
cetius lib. De Psalmodiae bono, 
cap. 3, tom I, Spicilegii, cantum 
in Ecclesiis adhibendum his ver-
bis describit * : <<Sonus etiam vel 
melodia consentiens sanctae Reli-
gioni psallatur; non quae tragicas 
difficultates exclamet, sed quae 
in vobis veram Christianitatem 
demonstret, non quae aliquid 
theatrale redoleat, sed compun-
ctionem peccatorum faciat.» Pa-
tres in Toletano Concilio congre-
gati anno 1566, act. 3, cap. II, 
tom. IO. Collect. ConciliorumHar-
duini, posteaquam plura locuti 
sunt de qualitate cantus in Eccle-
siis adhibendi, hoc modo conclu-
dunt. <<Sed et illud maxime ca-
vendum erit, ne ipsius musicae 
sonus quid theatrale, aut impu-
dicos amorum bellorumque clas-
sicos modulos referens, in Dei 
laudibus decantandis, imitetur.» 
Non desunt plures eruditi scrip-
tores, qui acriter reprehendunt, 
scaenicos sonos, et cantus in Ec-
clesiis patienter tolerad, precan-
turque, ut hujusmodi abusus ab 
Ecclesiisablegentur. Videatur Ca-

de las citadas palabras de aquel 
S. Doctor, dice: «en cuanto a .lo 
segundo se contesta, que S. Jeró-
nimo no reprueba en absoluto el 
canto, sino que reprende a los 
que cantan en la iglesia, como 
en el teatro». S. N ice tas en el libro 
De Psalmodiae bono, cap. 3, tom. 
1, Spicilegii describe el canto 
eclesiástico en estas palabras: 
<<Asimismo cántese en el tono o 
melodía conveniente a la-sañi:"'a 
Religión : no en la que procede 
por golpes trágicos, sino con la que 
sea expresión fiel de vuestros cris-
tianos sentimientos; no con la que 
trasciende a teatro, sino con la 
que excite la compunción de los 
pecadores.» Los Padres reunidos 
en el concilio de Toledo el año 1566 
en el act. 3. 0 , cap. II, tom. 10, 
de la Colecc. de concilios de Har-
duino, después de hablar con 
extensión de la cualidad del can-
to religioso, terminan así : <<Pero 
hay que evitar principalmente, 
al celebrar las alabanzas divinas, 
que la música no se asemeje 
a la de teatro, ni imite las im-
púdicas modulaciones del amor 
y las profanas de la guerra.>> No 
faltan escritores eruditos que re-

* Puede verse en MrGNE, P. L., tomo LXVII, 365-376. Sobre esta obra 
de Nicetas es preciso tener en cuenta el estudio de D. MoRIN, Revue Bénédic-
tine, XIV, año 1897, pág. 385. 
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salius De veteribus sacris Chris-
tianorum Ritibus, cap. 34, et 
Abbas Ludovicus Antonius Mu-
ratori, _tom. I, Antiquae Romae 
Liturgiae in disertatione de Re-
bus Liturgicis, cap. 22 in fine. 
Et tandem, ut sermonem hac de 
re absolvamus, nempe de abusu 
theatralium -concentuum in Ec-
clesiis, qui adeo per se manifestus 
est, ut nullis indigeat verbis et 
probationibus; satis erit indicare 
om1;1es eos, qui superius a Nobis 
citati sunt, tamquam qui usui 
cantus figurati seu harmonici et 
musicorum instrumentorum in 
Ecclesiis faverent, palam profi• 
teri ac testari, se quaecumque 
scripserunt, ea mente et consilio 
fecisse, ut nequaquam intelligen-
da sint de cantu et sono, scaena-
rum ac theatrorum proprio, quem 
ipsi aeque ac illi reprobant atque 
execrantur, sed de cantu et sono 
qui Ecclesias decet, et qui popu-
los ad devotionem excitat, quod 
ex illorum lectione quisque cog-
noscere poterit. 

7. Hoc autem posito, quod in 
Ecclesiasticis Officiis cantus har-
monici seu figurati, et musico-

prenden con acritud el que pa-
cientemente se toleren en la igle-
sia cantos y música de escena y 
ruegan que se supriman de las 
iglesias semejantes abusos. Véase 
Casalio De veteribus sacris Chris-
rianorum Ritibus, cap. 34, y el 
abate Luis Antonio Muratori, t, r, 
De la antigua liturgia romana 
en la disertación De rebus litur-
gicis, cap. 22 al fin. Finalmente, 
para terminar esta cuestión del 
abuso de la música teatral en 
las iglesias, abuso de suyo tan 
manifiesto que ni necesita más 
explicación ni más pruebas, bas-
te indicar que todos los arriba 
citados como partidarios del can-
to figurado o armónico y de los 
instrumentos músicos en las igle-
sias, claramente confiesan y afir-
man, que todo cuanto han es-
crito a este propósito, de ningu-
na manera hay que entenderlo 
del canto y de la música pro-
pios de la escena y del teatro, 
pues lo reprueban y detestan lo 
mismo que los demás, sino que 
se ha de entender del canto y 
de la música que dice bien en la 
iglesia y mueve los pueblos a 
devoción, lo cual puede com-
probarse leyéndolos. 

7. Supuesto ya que ha sido 
admitido en los oficios de la igle-
sia el uso del canto armónico o 



rum instrumentorum usus recep-
tus sit, et solummodo abusus re-
probetur; quod etiam considerat 
Binghamus, licet autor hetero-
doxus, tom. 6, Originum Eccle-
siastic.; lib. 14; § 16, sequitur, ut 
diligenter inquüendum sit, qui-
nam sit usus rectus ac probus, 
quinam vero abusus. Sed ut quod 
propositum est, exequi I'ecteque • 
obire possimus, opus Nobis foret 
peri tia artis musicae, qua praediti 
fuerunt aliqui ex Nostris Sanctis 
et praeclaris Praedecessoribus, 
Gregorius Magnus, Leo II, et 
Leo IX, et Víctor III. At vero 
quia hanc ar tem ediscendi nec 
tempus Nobis neque ocasio fuit, 
aliqua tantum indicare contenti 
erimus, quae ex Constitutionibus 
Nostrorum Praedecesorum, et 
piorám doctorumque hominum 
scriptis collegimus. Ut autem or-
dine procedamus, primum verba · 
faciemus de iis, quae in Ecclesiis 
canendasunt; deinde de modo ac 
ratione, quacantusinstituidebet; 
denique de instrumentis musicis 
Ecclesiarum propriis, quibus in 
sacris Templis cani debet. 

8. Guillelmus Durandus, qui, 
Apostolicam Sedem gubernante 
Nicolao III, vixit, usum cantile-
narum vulgo motetorum, qui ejus 

figurado y el de los instrumentos 
de música, y que sólo se reprue-
ban los abusos, lo cual observa 
también Bingamo a pesar de ser 
heterodoxo, en el tomo 6, Ori-
ginum Ecclesiastic,. lib. 14, § 16, 
réstanos averiguar con diligencia 
cuál es su uso recto y verdadero 
y cuál es el abuso. Mas para poder 
salir airoso y cumplir fielmente 
nuestro propósito, necesitaría-
mos poseer los conocimientos de 
música que poseyeron algunos 
de Nuestros santos y esclare-
cidos predecesores, Gregorio Mag-
no, León II, León IX y Víc-
tor III. Pero como ni tuvimos 
tiempo ni oportunidad de apren-
der este arte, nos contentaremos 
con hacer algunas observaciones 
tomadas de las constituciones de 
Nuestros Predecesores y de los 
escritos de hombres píos y doc-
tos. Y para proceder con orden, 
primero hablaremos de lo que 
se ha de cantar en las iglesias, 
después del modo y manera de 
cómo debe disponerse el canto, y 
por último de los instrumentos 
músicos propios de la iglesia y 
deben tocarse en los sagrados 
templos. 

8. Guillermo Durando, que 
vivió cuando regía la Sede Apos-
tólica Nicolas III,reprueba clara-
mente el uso de cánticos llamados 
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aetate vigebat, aperte improbat 
in tractatu De modo Generalis 
Conciliic elebrandi, cap. I9. «Vide-
tur valde honestum esse, quod 
cantus indevoti, et inordinati 
motetorum, et similium non fie-
rent in Ecclesia.>> Postea Joannes 
XXII, Pontifex Praedecessor 
Noster promulgavit suam Decre-
talem, quae incipit Docta San-
ctorum, et inter Extravagantes 
communes reperitur; in ea mote-
torum cantum lingua vulgari 
se abominari ostendit : Motetis, 
inquiens vulgaribus nonumquam 
inculcant. Cum itaque examen 
cantus hujusmodi cantilenarum 
seu motetorum in Ecclesiis Theo-
logi aggressi fuissent; ex horum 
numero Paludanus in 4, senten, 
dist. IS, quaest, 5, art. 2, mote-
torum cantus perinde habuit ac 
cantationes scaenicas, redarguens 
eos,qui illis utuntur: «quicanunt, 
ait, moteta in festis, quia can-
tus non debet esse tragaedicus.» 
Favisse videtur motetis Suarez 
tomo 2 . de Relig. lib. 4, de Horis 
canonicis cap. IJ. n. I6. etiam-
si scripta fuerin t lingua vulgari 
dunmodo gravia sint ac devota*. 

motetes, tan frecuente entonces 
en su tratado Del modo de cele-
brar el Concilio general, cap. I9. 
«Parece una cosa muy puesta en 
razón que no se usen en la Igle-
sia esos cantos nada devotos y 
desordenados de motetes y cosas 
semejantes.» Más tarde, Nuestro 
Predecesor Juan XXII promulgó 
su Decretal que empieza Docta 
S anctorum, y se encuentra entre 
las Extravagantes comunes; en ella 
da a conocer que detesta el canto 
de los motetes en lengua vulgar, 
cuando dice : «A veces introdu-
cen motetes en lengua vulgar.» 
Y cuando los Teólogos tomaron 
a su cargo examinar bien esto 
de los cantos y motetes en las 
iglesias, uno de ellos, Paludano, 
in 4, sentent., dist. IS, quaest. 5. 
art. 2, comparó los motetes 
con las canciones teatrales y 
reprende a los cantores : <<A los 
que cantan, dice, motetes en las 
festividades, porque el canto no 
debe ser teatral.» Suárez parece 
ser partidario de los motetes en 
el torn. 2 de Relig., lib. 4 de Horis 
Cononicis, cap. I3, núm. 16. 
aunque estén escritos en lengua 

• Es célebre la disputa que entre el doctisimo canonista Navarro y el 
doctor Eximino hubo acerca de la licitud del canto polifónico, Véase en breve y 
con toda claridad en la Civiltá Cattolica, •La musica sacra e le prescrizioni 
ecclesiastiche• 1891, 11 de Noviembre, pág. 428. Alli puede estudiarse todo el 
desarrollo histórico de las formas musicales mencionadas por Juan XXII. 



Ad suadendum autem id, quod 
affirmat, affert morem et usuro 
nonnullarum Ecclesiarum, quae 
licet _ a Sapientibus Praelatis re-
gantur, in eis tamen cantilenae, 
seu modulata carmina non im-
probantur. Addit insuper, quo-
niam primis Ecclesiae temp¿ribus, 
quisque fidelium in Ecclesia pios 
ac devotos hymnos, quos compo-
sÜ-erat, cantabat, ex veteri hac 
consuetudine, usum motetorum 
quodammodo approbari. Ante-
vertens autem id quod ei obiici 
posset, hujusmodi modulatis car-
minibus, quae moteta vocant, 
Ecclesiasticam psalmodiam inter-
rumpi, ita respondet. <<Nec inter-
ruptio illa ve! mora, quae tune 
fit inter partes alicujus horae, re-
prehensibilis est, quia moraliter 
veluti continuatur in devotione, 
quae per cantum illum excitari 
intenditur; et ita cantus ille po-
test censeri veluti dispositio ad 
sequentia, et solemnis ac con-
grua terminatio praecedentium,-
et ornatus totius horre.» Ver-
tente an. 1657. Summus Pont. 
Alexander VII. Constitutionem 

-edidit, cuius initium est : Piae 
sollicitudinis, inter alias autem 
eiusdem Pontificis num. 36. In 
hac autem praecepit, ut per id 
tempus, quo Divina persolvuntur 
officia, et quo publicae fidelium 
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vulgar, con tai que sean graves 
y devotos. Y para demostrar su 
aserto, aduce la costumbre que 
hay en algunas Iglesias regidas 
por Sabios Prelados en las que 
no se prohiben canciones o himnos 
cantados y añade además que 
en los primeros siglos de la Iglesia 
cualquier cristiano cantaba en la 
Iglesia piadosos y devotos him-
nos compuestos de antemano, y 
que esta antigua costumbre justi-
fica de algún modo la práctica 
del motete. Y anticipándose a 
que le podrían objetar que estos 
versos cantados, que se llaman 
motetes, interrumpen la salmo-
dia Ecli¡siástica añade : << Y no 
es reprensible aquella interrup-
ción o parada que entonces tiene 
lugar entre las partes diversas de 
una hora; porque moralmente 
continúa la devoción que se pre-
tende excitar con aquel canto y 
de ese . modo puede considerarse 
como disposición para lo que 
sigue, y como solemne y acomo-
dado complemento de lo ante-
rior, y finalmente como ador-
no de toda la hora del oficio.» 
El año 1657 el Sumo Pontífice 
Alejandro VII dió la Constitución 
que empieza Piae sollicitudinis 
que es el núm. 36 entre las 
Constituciones del mismo Pontí-
fice. En ésta manda que durante 



venerationi in Ecclesiis sacramen-
tum Eucharistiae expositum est, 
nulla alia ca1mina seu verba can-
tentur, nisi desumpta ex Brevia-
rio, vel Missali Romano; quae <<in 
officiis de proprio, vel de commu-
ni, pro currenti cuiusque diei fes-
to, vel Sancti solemnitate, praes-
cribuntun>; vel ex • Sacra Scri-
ptura, aut ex Sanctorum Patrum 
operibus; ita tamen ut antea a 
Sacra Rituum Congregatione re-
censenda et app1obanda sint. 
Po1ro ex hujusmodi Pontificia 
Constitutione videtur, can tus mo-
tetorum, quae servata ratione ab 
eodem Alexandro Praedecessore 
Nostro praescripta, composita et 
a Sacra Congtegatione recensita 
et probata sunt, procul dubio 
approbatus fuisse. Alexandti 
Constitutionem Venerabilis Ser-
vus Dei Innocentius XI Dec1eto 
suo die 2 Decembris 1678 confir-
mavit. Aliqua tamen dubitatio-
ne exorta in intelligenda atque 
interpretanda Constitutione Ale-
xandri, et Decreto Innocentii XI, 
fel. rec. Innocentius XII Praede-
cessor Noster die 20 Augusti 1692 
aliud Decretum promulgavit, 
quod est numero 76 in ejus Bulla-
rio. In eo autem, offusis variarum 
interpretationum tenebris peni-
tus dispulsis, rem totam aperiens 
ac declarans, generatim quarum-

el tiempo en que tienen lugar los 
Divinos oficios y en el que se 
expone en las Iglesias el Sacra-
mento de la Eucaristía a la pú-
blica veneración de los fieles, no 
se canten otras letras ni otras 
palabras sino las tomadas del 
Breviario o del Misal Romano 
que se prescriben en los oficios 
de proprio o de communi según 
la festividad de cada día o la 
solemnidad del Santo, o también 
las tomadas de la Sagrada Escri-
tura o de las obras de los Santos 
Padres, pero de tal manera que 
sean antes examinadas y a pro-
badas por la Sagrada Congre-
gación de Ritos. Y ciertamente 
por esta Constitución Pontificia 
parece estar aprobado, sin género 
de duda, el canto de los motetes 
que han sido compuestos según 
la prescripción del mismo Alejan-
dro Nuestro Predecesor, y exa-
minados y aprobados por la Sa-
grada . Congregación. La Cons-
titución de Alejandro fué confir-
mada por el Venerable Siervo 
de Dios Inocencio XI en Decreto 
de 3 de Diciembre de 1678. Mas 
habiéndose suscitado alguna du-
da acerca del sentido e interpre-
tación de la Constitución de Ale-
jandro y del Decreto de Inocen-
cio XI, Nuestro Predecesor Ino-
cencia XII, de feliz memoria, pro-
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qumque cantilenarum seu mo-
tetorum cantum prohibuit. In 
sacrarum autem Missarum solem-
nibus solummodo permisit ultra 
cantum Gloriae, et Symboli, ut 
cani posset Introitus, Graduale, 
et Offertorium; in Vesperis vero, 
nulla mutatione etiam mínima 
facta,Antiphonae, quae initio cu-
iusque Psalmi, vel in eius fine 
dicuntur. Insuper voluit et jus-
sit, ut cantores Musici omnino le-
gem Chori sequerentur, et cum 
eo prorsus convenirent, et que-
madmodum in Choro fas non est 
aliquid addere Officio vel Missae, 
ita etiam musicis noluit id liceret, 
et illud dumtaxat concessit, ut 
exofficio et Missa quae in solem-
nitate Sanctissimi Sacramenti 
Corporis Domini celebrari solet, 
nimirum ex hymnis S. Thomae, 
vel ex antiphonis, aliisque rela-
tis in Breviario ex Missali Roma-
no, carmen aliquod, seu mote-
tum, nulla verborum varietate, 
desumi et cantari posset ad 
fidelium devotionem excitandam, 
dum sacia Hostia elevatur, vel 
publice veneranda et calenda 
exhibetur. 

mulgó otro Decreto, que ocupa 
el número 76 en su Bulario.- En 
él, disipadas las dudas de las di-
versas interpretaciones, pone en 
claro toda la cuestión, prohibien-
do por igual el uso de cualesquiera 
cánticos o motetes. En las Mi-
sas solemnes solamente permite, 
además del canto del Gloria y • 
Credo, que se pueda cantar el 
Introito, Gradual, y Ofertorio; 
en las Vísperas, sin hacer la más 
mínima mudanza, permite las 
Antífonas, que se dicen al princi-
pio o al fin de cada salmo. Además 
quiso y mandó que los cantores 
Músicos se atuviesen en todo a 
la ley del coro y se conformasen 
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a su modo de ser por completo. 
Y así como en el coro no es lícito 
añadir cosa alguna a la Misa o al 
oficio, así tampoco quiso que les 
fuese esto permitido a los músi-
cos; y solamente concedió que 
se pudiese usar y cantar sin 
cambiar palabra alguna, algún 
verso o motete tomado del oficio 
y Misa que se celebra en la solem-
nidad del Santísimo Sacramento 
del Cuerpo de Cristo, esto es, de 
los himnos de Sto. Tomás o de las 
antífonas o de otras partes del 
Breviario entresacadas del Misal 
Romano, para excitar la devo-
ción de los fieles, mientras se 
eleva la sagrada Hostia o se 



9. Lege autem Ecclesiasticis 
cantiunculis seu modulatis car-
minibus, aut motetis posita, ne-
gari nequit, non parum momenti 
ad removendos ab Ecclesiis thea-
trales cantus allatum esse, sed 
necesse est fateri, ad finem pro-
positum assequendum id non su-
ficere. Fieri enim potest, et nimis 
etiam non sine nostro dolore fit, 
ut cantus Gloriae, Symboli, In-
troitus, Gradualis, Offertorii, et 
caeterorum omnium, quae lite, 
ac de more in Missis et Vesperis, 
ut supra dictum est, cantari so-
lent, theatrali more, et scaenico 
strepitu peragatur. Magnus Epis-
copus Gulielmus Lindanus, in 
sua Panoplia Evangelica, lib. 4, c. 
78, can tui musico in Ecclesiis non 
advérsatur, sed frecuentes repe-
titiones et vocum confusiones 
improbat, proponitque ut in Ec-
clesiis,ea musicaadhibeatur, quae 
consentanea sit rebus quae ca-
nuntur. «Quanquam non me fu-
giat, quibusdam musicam curo 
organis et musicis rectius videri 
retinendam, quibus equidem per-
libenter assentiar, si una pro 
isto genere, quod nunc pas-
sim Ecclesias occupat, aliud in-
troducatur et gravius et rebus 
ipsius convenientius, et si non, 
ut oportet, pronunciatori; quam 
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exhibe a la pública veneración. 
9. No se puede negar que 

aplicada la. ley a los cantos ecle-
siásticos, versos o motetes, contri-
buyó no poco a desterrar de las 
Iglesias los cantos teatrales; pero 
es preciso confesar que esto no 
es suficiente para conseguir el fin 
propuesto. Porque puede ocurrir, 
y desgraciadamente no sin dolor 
nuestro ocurre, que el canto del 
Gloria, Credo, Introito, Gradual, 
Ofertorio y de todo lo demás que 
se suele cantar según uso y cos-
tumbre en las Misas y Vísperas, 
como se dijo arriba, se ejecute 
en estilo teatral y con estrépito 
propio de la escena. El gran Obis-
po Guillermo Lindano, en su Pa-
noplia Evangélica, lib. 4, c. 78, 
no se opone al canto músico en 
las iglesias ·pero reprueba las re-
peticiones frecuentes y la confu-
sión de voces, y propone que se 
use en las iglesias música acomo-
dada a las cosas que se can tan. <<No 
se meoculta--dice--que a algunos 
les parece más acertado conservar 
la música con órgano y canto 
y yo me asocio de buen grado a 
su modo de pensar, con tal que 
al mismo tiempo, en vez de este 
linaje de música, que ahora se 
estila en las iglesias, se introduzca 
otro más grave y más a propósito 
para estas cosas, y ya que no se 



cantui vicinius, saltem rebus qure . 
canuntur, aptius atque accomo-
datius.)) Drexelius in suo opere 
Rethoricae coelestis, lib. I, cap. 5, 
opportune ad rem nostram ita 
exclamat : <<Hic pace vestra di-
xerim, o musici, nunc Templis 
cantandi genus dominatur no-
vum, sed exorbitans, concisum, 
saltatorium, et parum profecto 
religiosum, theatro aut choreis 
convenientius quam Templo. Ar-
tificium quaerimus, et perdimus 
priscum p1ecandi ac cantandi 
studium. Curiositati consulimus, 
sed reveia negligimus pietatem. 
Quid enim novitia haec et tripu-
dians cantandi iationisicomaedia 
est, in qua cantores velut actores· 
sunt, quorum modo unus prodit, 
modo duo, modo simul prodeunt 
omnes, et modulatis vocibus 
colloquuntur, mox iterum unus 
triumphat solus, caeteris bre-
vi sequuturus.,> Recens sc1iptor 
Benedictus Hieronimus Feijoó, 
Magister Generalis Ordinis S. Be-
nedicti in Hispaniis, in suo Thea-
tro criticouniversali, serm. 14, pe-

•ritia et scientia notarum musi-
carum innixus, rationem indicat 
qua redigi possent musicae Eccle-
siarum ad eum modum et ratio-
nem, quae in omnibus penitus 
esset Thea trorum musicis concen-
ti):ms dissimilis. At vero Nobis sa-
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asemeje más a la pronunciación 
que al canto, como debiera ser, 
por lo menos sea más apto y aco-
modado a las cosas que se can-
tan. Drexelio en su obra Retho-
ricae coelistis, lib. I, cap. 5, a 
propósito de lo que vamos tra-
tando, dice así : <<aquí diré, con 
vuestro permiso, oh músicos, que 
ahora está en boga en los templos 
un género de música nuevo, 
pero fuera de regla, cortado, . 
bailarín, y en verdad, poco 
religioso y más acomodado al 
teatro o al baile que al templo. 
Buscamos el arte y perdemos el 
amor de nuestros mayores al rezo 
y canto. Nos hacemos eco de 
curiosidades, pero en verdad des-
preciamos la piedad. Porque, ¿qué 
otra cosa son estas novedades y 
esta manera de cantar bailo-
teando, sino una comedia en la 
que los cantores hacen de acto-
res, de los cuales salen ya uno, 
ya dos, ya todos juntos, y luego 
uno es el que triunfa, siguién-
dole de cerca los demás?» Un 
escritor moderno, Benito Jeró-
nimo Feijoó, maestro general de 
la orden de S. Benito en España, 
en su Teatro crítico universal, 
Disc. 14, lleno de ciencia y des-
treza en asuntos musicales, indica 
el modo cómo pudieran reducirse 
los cantos de las Iglesias a aque-



tis erit, prae oculis habitis Sacro-
rum Conciliorum regulis, et pro-
batorum Scriptorum sententiis, 
illud admonere, quod si Musicus 
Theatrorum cantus ita institui-
tur, ut, quemadmodum No bis re-
latum est, populus spectator, et 
auditor harmonicis quidem can-
torum modulationibus oblecte-
tur, artificio musicae artis gau-
deat, numerisque musicis dele-
ctetur, melodía et suavitate vo-
cum fruatur; verba autem ple-
mmque non rede percipiat. Di-
versum, utique, et conharium 
omnino in Ecclesiastico cantu 
servari debet, in quo illud impri-
mís curandum est, ut verba per-
fecte, planeque in telligan tur *. 
Nam curo in Ecclesiis concen-
tus musicus receptus sit ad eri-
gendas • hominum mentes in 
Deum, ut docet S. Isidorus lib. 1, 
De Eccle. off., cap. 5. <<Psalterium 
idcirco curo melodia cantilena-
rum suavium ab Ecclesia frequen-
tatur, quo facilius ani_mi ad com-
punctionem flectantur.>> Id certe 
obtineri difficile potest, si verba 
non audiantur. In Concilio Came-
racensi, an. 1565, tit. 6, cap. 4, 
tom. 10, collect Hard., pag. 582, 
ita constituitur .' <<Caeterum quae 

lla forma y manera, enteramente 
distinta de los conciertos musi-
cales. Empero a nosotros nos 
basta, te!liendo en cuenta las 
reglas de los Sagrados Concilios 
y el parecer de experimentados 
escritores, hacer constar, que, si 
el canto musical de Teatro está 
hecho de manera que, como nos 
han referido, el pueblo allí presen • 
te y los oyentes se recreen con las 
armónicas modulaciones del can-
to, gocen con el artificio del arte 
musical, se deleiten con sus ca-
dencias músicas, y gusten de la 
armonía y suavidad de las voces, 
sin que perciban mucho las pa-
labras; ha de observarse en el 
Canto Eclesiástico todo lo contra-
rio, procurando que las palabras 
se entiendan clara y distinta-
mente. Pues, habiéndose insti-
tuído el canto musical en las 
iglesias para levantar los pen-
samientos de los hombres hacia 
Dios, como enseña San Isidoro, 
lib. I Del oficio eclesiástico; 
capítulo 5. La razón de usar 
frecuentemente la Iglesia en el 
salterio de suaves melodías, es 
para que más fácilmente se 
disponga el alma a la compun• 
ción. Y difícilmente podrá canse-

* Nótese cuan profundamente ha reproducido S. S. Pío X este e~píritu 
en su Motu Proprio. Véase el Proemio y el§ VI, n. 15, 16 y siguientes. 
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in choro cani debent ad instru-
ctionem, ea canantm voce, ut in-
telligantur mente.>> Et in Concilio 
Coloniensi, quod congregatum est 
an. 1536, cap. 12, tit. de offic. 
priv. talia leguntur. «Iam et illud 
non recte fit in quibusdam Eccle-
siis, ut ob ·cantorum, et organo-
rum concentum, omittantur aut 
decurtentur ea, quae sunt praeci-
pua. Cuius generis sunt recitatio 
verborum Profeticorum, aut A pos 
tolicorum quam Epistolam vo-
camus, Symbolum Fidei, Prae-
fa tio, quae et gra tiarum a dio, a t-
que praecatio Dominica. Quamo-
brem haec tota distinctissime ac 
intelligibiliter, uti caetera omnia 
decantentur.>> In concilio autem 
Mediolanensi primo habito an. 
1565, par. 2, c. 51, in praedicta 
Harduini collectione, p. 687, ta-
lia leguntur. «In Divinis Officiis, 
aut omnino in Ecclesiis, nec pro-
fana cantica, sonive, nec in sacris 
canticis molles flexiones, voces 
magis gutture oppressae, quam 
ore expressae, aut denique lasci-
va ulla canendi ratio adhibeatur. 
Cantus et soni graves sint, pii ac 
distincti, ac domui Dei ac di-
vinis laudibus accomodati, ut _si-
mul et verba intelligantur, et ad 
pietatem audito1es excitentur.>> 
In hac re, de qua agitur, gravis 
est sermo Patrum, qui in Concilio 
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guirse esto, si no se perciben las 
palabras. Así ordena el Concilio 
Cameracense por los años 1565, 
tit. 6, cap. 4, tomo ro, colección 
Hard., pág. 582. <<En lo tocante a 
lo demás que debe cantarse en 
el coro,. con el fin de·instruir, 
bueno es que se canten las voces 
cosas fáciles de entenderse.>> En 
el Concilio de Colonia reunido 
en el año de 1536, cap. 12,sedice: 
~Ha de reprenderse, que en al-
gunas Iglesias, por el canto o por 
el órgano, se omitan o acorten las 
cosas' más principales, como son 
las palabras proféticas, o las de los 
apóstoles, designadas con el nom-
bre de epístolas, el símbolo de la 
fe, el prefacio, acción de gracias, 
y la oración dominical. Por lo cual 
cántese todo esto muy distinta e 
inteligiblemente.» En el concilio 
primero de Milán, celebrado el 
año 1565, part. 2, n. 0 51, en la so-
bredicha colección de Harduino, 
pág. 687, se lee : <<No se empleen 
en los divinos oficios y en las 
Iglesias, música o cantares pro-
fanos ni giros afeminados o voces 
gangosas, en vez de vocales, 
ni por fin profanidad alguna en 
el canto. Sean los cantos y vo-
ces graves, piadosos, claros, aco-
modados a la casa de Dios y a 
las divinas alaban"zas para que 
al mismo tiempo se entienda la 



Toletano convenerunt an. 1566, 
act. 3, cap. 2, in laudata Collec-
tione, pag. u64. <<Cum ea, aiunt, 
quae in Ecclesiis cantantur ad 
Dei laudem celebrandam, eo de-
beant cantari modo quo, populi 
intelligentia, quantum fieri pos-
sit, erudiri valeat et Religiosa 
pietatis ac devotionis moderatio-
ne, piorum auditorum mentes ad 
Di vinae Maiesta tis cul tum, et cae-
lestia desideria excitari queant; 
caveant Episcopi, ne dum in 
cho1um musicorum modulos vo-
cum omnis generis discrimine 
confusos admittunt, psalmorum 
et aliorum, quae cantari solent, 
verba obscurentur, ac simul stre-
pitu incondito sensus sepeliatur. 
Sic denique musicam, quae orga-
nica dicitur retineant, ut eorum, 
quae cantantur, verba et intelligi 
possint, et potius pronunciatione, 
quam curiosis modulis audien-
tium animi Divinis laudibus affi-
ciantur.»Exhisautemapertecom-
peritur, quam merito his verbis 
quaestus sit Episcopus Lindanus 
loco citato: cNon enim nunc suo 
cantu, musici auditorum arrimos 
tam ad pietatis culturo, caelestia-
que excitant . desideria, quam 
avocant, avertunt, alienant. Scio 
enim aliquando Divinis me inter-
fuisse laudibus, cum vel atentis-
simus auscultarem, ecquid forte 

letra y mueva los oyentes a 
la piedad.!> En este punto son · 
graves las palabras de los PP. 
reunidos en el concilio toledano, 
año de 1566, act. 3. 0 , capítulo 2 
de la • dicha colección. <<Debién-
dose cantar, dicen, en la Iglesia 
para alabanza de Dios, de modo 
que se eduque en lo posible elgusto 
del pueblo y a la vez, por medio de 
la piedad y devoción, se muevan 
sus almas al culto de la Divina 
Majestad y al deseo de las cosas 
del cielo, tengan cuidado los Obis-
pos que en medio de la gran va-
riedad y confusión de voces en 
los coros musicales, no se oscu-
rezca la letra de los salmos y 
demás que se suelen cantar, ni se 
pierda el sentido con desorde-
nada gritería. Retengan por fin 
la música que se llama orgánica 
de modo que se entienda la letra 
que se canta, a fin de que no tan-
to por las melodiosas armonías, 
cuanto por la pronunciación, bro-
ten de los labios de los fieles las di-
vinas alabanzas.» Claramente se 
ve por estas palabras con cuánta 
razón se quejaba el Obispo Linda-
no en el citado lugar, cuando di-
ce ;4Porque ahora no tanto atraen 
y excitan los músicos con su canto 
a la piedad y al culto de las cosas 
celestes sino que rechazan, apar-
tan y alejan de ellas. Recuerdo 



ps~lleretur, ne unum quidem po-
tuisse intelligere verbum : ita 
erant omnia syllabarum, xepeti-
tionibus commixta, vocibus con-
fusa, clamoribus potius horridulis 
et incondito boatu, quam cantu 
obscurata.& Tum etiam quam 
pium fuerit desiderium et quam 
prudens sit. exhortatio, qua musi-
cos ad pietatem incitavit D1exe-
lius loco pariter citato. ~Revivis-
cat, obsecro, saltem aliquid pris-
cae religiositatis in sacra musica. 
Quod si coxdi est et curae Di-
vinos honor, hoc agite viri, hoc 
laborate, ut quae cantantm verba 
simul etiam intelligantur. Quid 
enim mihi varius in Templo so-
nus, quid multiplex concentus, 
si desit ei nucleus, si sensum et 
verba, quae concentu sunt instil-
landa petcipere nequeam?>> Et 
demun ostenditur non sine causa 
Cardinalem Dominicum Capra-
nicam, curo sacrae cuidam func-
tioni, Divinisque Officiis inter-
fuisset, quae cantu musico pera-
eta fueiant, ita tamen ut verba 
non audirentur, rogatum a Sum-
mo Pontífice Nicolao V quid de 
musicis illis cantionibus ei vide-
Ietur, ea respondisse quae legi 
possunt apud Poggium in vita 
ejusdem Cardinalis edita a Ba-
lutio lib. 3. Miscellaneorum, § 18, 
pag. 289, Magnus Pater Augus-

que, habiendo alguna vez asis-
tido a los divinos oficios y es-
cuchado con suma atención lo 
que se recitaba no pude enten-
der palabra. Tal era la repetición 
y mezcla de las sílabas, la con-
fusión de voces, el horrible cla-
moreo de aquel desordenado vo-
cerío más bien que canto.>> Re-
cuérdese también cuán pié doso 
fué el deseo y cuán prudente 
la exhortación con que Drexelio 
excitó a los músicos a la piedad 
en el lugar arriba citado. tVuel-
va a revivir, os suplico, algo por 
lo menos de la antigua religio-
srdad en la música sagrada. Y si 
estimáis en vuestro corazón, y 
cuidáis el honor Divino, haced 
esto, procurad esto; que las pala-
bras que se canten, se entiendan 
al mismo tiempo. Porque ¿qué 
me importa la diversidad de soni-

·dos en el templo, qué el variado 
canto, si le falta el meollo y si 
no puedo percibir el sentido de 
las palabras, que debe inculcar 
el canto?& Y por fin es justificada 
la queja del Cardenal Domingo 
Capranica, que, habiendo asistido 
a una función religiosa y a los 
Divinos Oficios celebrados con 
cantos músicos, pero de manera 
que no se oían las palabras, y 
preguntado por el Sumo Pon-
tífice Nicolao V, qué opinaba de 
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tinus lib. 9, Confess, cap. 6, de 
se ipso testatur, cum in Eccle-
sia suaves hymnorum cantus au-
diret, in lacrimas effundi con-
suevisse: <cQuantum flevi in hym-
nis, et canticis tuis, suave sonan-
tis Ecclesiae tuae vocibus commo-
tus acriter. Voces illae influebant 
auribus meis, et eliquebatur veri-
tas tua in cor meum, et ex ea 
aestuabat. Inde affectus pietatis, 
et currebant lacrymae, et bene 
mihi erat cum eis.& Cum autem 
ea magna delectatio, quam in au-
diendis Ecclesiasticis hymnis per-
cipiebat, in 1eligionemei venisset, 
et ideo quadam seveiita te morum 
Deique offensae metu, cantum il-
lum, quo sensibilis illa oblectatio 
ipsi creabatur, improbandum esse 
censeret; postea re melius ex-
pensa, sententiam mutavit, eo 
quia animus ejus commoveretur 
non solo can tu, sed verbis cantus 
conjunctis, ut ipse aperte decla-
rat lib. ro, Confess., cap. 33. Fle-
bat igitur Augustinus teneriimo 
pietatis sensu, cum au diret in 
Ecclesiis sacrarum rerum can tus, 
pro be audiens et intelligens verba 
quae cantu effexebantur. Fleret 
forsan etiamnum ipse, si nonnul-
larum Ecclesiarum musicos can-
tusaudiret, non pietatis sensu, sed 
doloris, quod cantum perciperet, 
verba autem non intelligeret. 

aquellos cantos respondió lo que 
puede verse en Poggio, en la vida 
del mismo Cardenal, editada por 
Balucio, lib. 3 de las Misceláneas, 
§ 18, pág. 289. El Gran Padre S. 
Agustín en el lib. 9 de las Con/., 
cap. 6, confiesa de sí mismo que al 
oir en la iglesia las delicadas me-

-lod ías de lo_s himnos, solía derra-
mar copiosas lágrimas. «Cuántas 
lágrimas derramé, hondamente 
conmovido al escuchar los him-
nos, los cánticos y las suavísimas 
melodías de la Iglesia. Penetra-
ban aquellas voces en mis oídos, 
y tu verdad se infiltraba en mi 
corazón que con ella quedaba 
abrasado. De ahí procedían los 
a·fectos de piedad, corrían las 
lágrimas y yo me complacía en 
ellas.» Y como tuviera escrúpu-
los del indecible gozo· que sentía 
al oir los himnos eclesiásticos, 
y creyera, por esto, que para la 
severidad de costumbres y para 
que no fuera Dios ofendido, era 
menester prohibir aquel canto 
que tan suave gozo le producía; 
después, considerándolo más pro-
fundamente, mudó de parecer, 
porque su ánimo se conmovía 
no sólo con el canto, mas tam-
bién con las palabras a él ad-
juntas, según él mismo lo de-
clara, en el lib. 10, Con/., ca-
pítulo 33. Lloraba, pues, Agus-



ro. Hactenusdecantumusico. 
Consequens est, ut de sono organi 
musici; aliorumque instrumen-
torum, quorum usus, ut supra 
diximus, in aliquibus Ecclesiis 
admissus est, verba faciamus. Si-
quidem et de eo agere necesse est, 
quia si cantum minime decet esse 
theatralem, utique neque sonum'. 
Profecto Hebraeis hac de re om-
nis dubitatio longe aberat, an 
scilicet dissimilis esse deberet 
can tus in Templo a profanis can-
tionibus theatrorum. Nam e sa-
cris scripturis comperitm, can-
tus et musicorum Instrumento-
rum sonos usui fuisse in Templo, 
non autem in theatris, ut bene 
adve1tit Calmet in sua disserta-
tione de musica Hebraeornm•. At 

tín, con tiernísimo sentimiento 
de piedad al escuchar en las 
Iglesias los sagrados cantos, oyen-
do y entendiendo bien las pala-
bras que en ellos se decían. Llo-
raría, quizás, también ahora, si 
oyera los cantos músicos de al-
gunas iglesias, no por sentimien-
tos de piedad, sino de dolor, al 
percibir el canto, sin entender 
las palabras. 

IO. Hasta aquí hemos tratado 
del canto músico : hora es ya de 
hablar del órgano y otros ins-
trumentos, cuyo uso está admi-
tido, como más arriba dijimos, 
en algunas iglesias. Y es nece-
sario tratar de ello; porque si 
no es lícito que el canto sea tea-
tral, tampoco es lícito que lo sea 
el de los instrumentos'. Y, a la 
verdad, los Hebreos no duda-
ban lo más mínimo, sobre si el 
canto del templo debía ser di-
verso del canto teatral, pues 
de las Sagradas Escrituras se coli-
ge, que los cánticos e instrumen-
tos músicos se usaban en el tem-
plo y no en los teatros, como lo 
advierte Calmet en su Discurso 
sobre la Música de los Hebreos•. 

1. H e aquí un principio que se presta a grandes consecuencias lógicas, 
que los organistas deberían tener presentes, no ya sólo los instrumentistas. 

2. CALMET. Dictionarium historium criticum S. Scripturae, art. musica. 
(tomo II, edición Mansi). Se puede consultar, además, a VIGOUROUX en su 
Diccionario; dudan muchos si los hebreos t enían verdaderamente teatro. 
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vero Nobis opus est, limites can-
tui et sono Ecclesiarum et thea-
trorum praescribere; et discrimen 
inter utrumque definire, cum pet 
id tempus cantus figuratus seu 
armonicus cum sono instrumen-
torum, in theatris aeque ac in 
Ecclesiis locum obtinuerit. Et 
quoniam de cantu iam satis ver-
ba fecimus superest, ut etiam 
de sono ídem agamus. Ut vero 
sermo ordine suo, ac vía progre-
diatur, primum de instrumentis 
musicis, quorum usus in Ecclesiis 
tolerari potest; deinde de illorum 
instrumentorum sono, qui cantui 
sociari solet; et demum de sono 
separatim a cantu, hoc est de 
instrumentorum symphonia No-
bis disserendum erit. 

II. Et quidem quod ad instru-
menta attinet, quae in Ecclesiis-
permitti possunt, Benedictus Hie-
ronimus Feijoó in allega to sermo-
ne 14, § II, num. 43, organa alia-
que instrumenta adrnittit, amove-
ri autem vellet lyras tetracordas. 
Quoniam cum illae plectro tan-
guntur, armonicos quidem modos 
edunt, sed adeo acutos, ut pueri-
lem in Nobis potius hilaritatem, 
quam gravem erga sacra misteria 
venerationem animorumque in-
tentionem excitent. Bauldry in 
Manual. sacrar.caeremon,,part. 1, 
cap. 8, num. 14, vellet, ut canere-

Mas, usándose ahoraelcantofigu-
rado y los instrumentos lo mismo 
en la Iglesia que en los teatros, 
pertenece a Nos la obligación de 
señalar los límites en que ha de 
desarrollarse el canto eclesiástico 
para separarse del profano. Y 
como ya q.emos hablado bastante 
del canto, en adelante hablare-
mos, para procedet con orden, 
primero de los instrumentos de 
música que se pueden tolerar en 
la iglesia, después de la aplica-
ción de dichos instrumentos al 
canto y por último de la orques-
ta independientemente del canto. 

II. Por lo que atañe a los 
instrumentos, que pueden per-
mitirse en la Iglesia, el P. Bene-
dicto Gerónimo Feijóo, en su 
discurso 14, ya citado; § II, n. 0 

43, permite los órganos y algún 
otro instrumento, pero prohibe 
en general los violines; y la ra-
zón que da para esto es, que 
al tocarlos con el arco, suenan 
sí armoniosamente, pero con un 
timbre tan chillón, que lejos de 
fomentar la piedad y el reco-
gimiento lo que hacen es disipar 
• el alma con una alegría pueril. 
Bauldry en su Man. de ceremonias 
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tur in Ecclesiis 01gano tantum 
pneumatico, tubis, caeterisque 
instrumentisinflatilibus seu pneu-
maticis : <cNec alia instrumenta 
musicalia cum organo pulsentur, 
nisi tubae, tibiae, aut c0rnua.>> E 
diverso Patres primi Concilii Pro-
vincialis Mediolanensis sub S. Ca-
rolo Borromeo Tit. de M usic . et 
cantor., nominatin reiiciunt ab 
Ecclesiis instrumenta inflatilia: 
«Organo tantum in Ecclesia Jocus 
sit: tibiae, cornua et reliqua musi-
ca instrumentaexcludantur.» Ho-
minum prudentum, et illustrium 
Magistrorum artis musicae con-
silium exposcere No bis curae fuit; 
consentaneum autem cum eorum 
sententiis est, ut Fraternitas Tua, 
si in tuis Ecclesiis instrumento-
rum usus introductus est, eum 
organo musico nullum aliud ins-
trumentuin permittat, nisi bar-
biton, tetracordon maius, tetra-
cordon minus, monaulon pneu-
maticum, fidiculas, lyras tetra-
cordes : haec enim instrumenta 
inserviunt ad corroborandas sus-
tinendasque cantantium voces. 
Vetabit autem tympana, cornua 
venatoria, tubas, tibias decuma-
nas, fistulas, fistulas parvas, psa. 
lteria symphoniaca, cheles, alia-
que id genus, quae musicam thea-
tralem efficiunt. 

12. Praeter haec autem, de usu 

6I 

sagradas,part. r.°C. V. n. 14,qui-
siera ver desterrados de la Iglesia 
todos los instrumentos, a excep-
ción del órgano y los instrumentos 
de viento, como trompas, flautas, 
etcétera que suelen acompañar al 
órgano. En cambio, los PP. del 
primer Concilio provincial de Mi-
lán, presidido por S. Carlos Borro-
meo, en el Tit. deMusic. et Cant., 
rechazan expresamente todo ins-
trumento de viento, pues dicen: 
«Sólo se permitirá en la Iglesia el 
órgano; las flautas, trompas y 
demás instrumentos serán deste-
rrados.& Así, pues, teniendo en 
consideración el dictamen de va-
rios maestros de música, entendi-
dos y prudentes, os rogamos, que 
si hay costumbre en tus iglesias 
de usar instrumentos no permi-
táis añadir al órgano ningún otro 
instrumento fuera de los violones, 
violoncelos, fagotes, violas y vio-
lines, ya que estosrefuerzanysos-
tienen las voces de los cantores. 
Pero prohibirás absolutamente 
los tímpanos, las trompas de caza, 
las trombas, oboes, flautas, flau-
tines, salterios modernos, mando-
linas y otros semejantes, que sólo 
sirven para convertir la iglesia en 
Teatro. 

12. Por lo que hace al uso 



instrumentorum, quae in Eccle-
siasticis musicis permitti possunt, 
nihil monebimus, nisi ut illa ad-
hibeantur solummodo ad vim 
quamdam verborum cantui quo-
dammodo adjiciendam, ut magis 
magisque audientium mentibus 
,eorum sensus infigatur, commo-
veanturque fidelium animi ad 
spiritualium rerum contemplatio-
nem, et erga Deum, Divinarum-
que rerum amorem incitentur, ut 
apposite expendit Valentía tom. 
3, 2. 2. S. Thomae, disp. 6, quaest. 
9, pune. unic. ubi tractat de 
utilitate musicae et musicorum 
instrumentorum in Ecclesiis: <<Ad 
,excitandum, inquit, interiorem 
affectum tum proprium, tum 
etiam aliorum, praesertim vulga-
rium, qui interdum adeo infirmi 
.sunt, ut non modo vocum cantu, 
sed etiam organis, et musicis ins-
trumentis ad sensum rerum spi-
ritualium concitandisint.>> At vero 
si instrumenta continenter perso-
nent, et solum interdum, ut hodie 
fieri solet, per momenta aliqua 
interquiescant, ut liberum spa-
tium audiendis armonicis modu-
1ationibus crispatisque iacula-
tionibus vocum, vulgo tríllí, prae-
bean t; caeterum oppriman t, sepe-
lian tque cantantium vocem, so-
numque verborum, frustraneus 
est et inutilis huiusmodi instru-

de los dichos instrumentos quere-
mos recordaros, que tan sólo han 
de emplearse para dar más fuerza 
al canto y a la letra, de modo que 
ésta penetre más íntimamente 
en el corazón y en la inteligencia 
de los fieles, y así se animen a 
amar con más fervor a Dios y 
las cosas del cielo, como lo de-
clara Valencia (t. 3. 2. 2. S. Th., 
disp. 6., quaest. 9 punct. unic.) 
cuando hablando a nuestro pro-
pósito dice : bien está que la 
música y los instrumentos ayu-
dan en la Iglesia <<para despertar 
la devoción interior propia y de 
los demás, sobre todo del pueblo, 
que de ordinario es tan rudo, que 
necesita del canto y del órgano 
y de los otros instrumentos de 
música para sentir las cosas espi-
rituales)). Mas, si por el contrario, 
resuenan los tales instrumentos 
sin interrupción, tapando la 
voz del que canta, y sólo se pa-
ran alguna vez para dejar oír los 
trinos y gorgoritos del cantor, 
en ese caso, el uso de los instru-
mentos es inútil, malo y reproba-
ble. El Papa Juan XXII en su 
citada Extra v. Docta Sanctorum, 
enumera entre los abusos de la 
música eclesiástica, éste que 
consiste en dividir la melodía con 
gorgoritos y trinos, según explica 
la palabra «l10cquetis>> Carlos du 
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mentorum usus, imo vetitus at-
que interdictus. Pontifex Joan-
nes XXII in laudata Extrava-
ganti Docta sanctorum in ter musi-
cae abusus enumerat illum, quem 
his ver bis exprimit. M elodiam 
hocquetis intersecant; id est sin-
guUibus, quemadmodum explicat 
Carolus Dufresne in suo Glossa-
rio; hoc nomen dedit concisis 
illis modulationibus, vulgo trilli. 
Magnus Episcopus Lindanus loco 
laudato invehitur contra abusum 
opprimendi instrumentorum sono 
verba cantantium : <<Tubarum 
clangore, cornutorum stridore, 
alioque strepitu vario, ne quid 
praetermittere videantur, quod 
cantici verba semel obscuret, sen-
sumque sepeliat et adobruat.& 
Pius et doctus Cardinalis Bona 
in pluries laudato tractatu De 
Divina Psalmodia, cap. 17, § 2, 

num. 5, apposite ad rem nostram: 
<<Desino, ait, si prius admonuero 
Ecclesiasticos cantores, ne ad 
usuro illicitae voluptatis assu-
mant, quod sancti Patres ad af-
fectum pietatis instituerint. Ta-
lis enim debet esse sonus, tam 
gravis, tam moderatus, ut non 
totum animum ad sui rapiat 
oblectationem, sed eorum, quae 
cantantur sensui, et pietatis af-
fectui, maiorem relinquant por-
tionem.& 

Fresne en su Glosario. Y el gran 
Obispo Lindano, en el lugar 
mencionado, ya no encuentra pa-
labras con que reprender ~a los 
que con el ruido de trompas y 
otros instrumentos semejantes, 
obscurecen y ahogan por com-
pleto la voz del cantor>>. En fin, 
el piadoso y docto Cardenal 
Bona dice así en su obra sobre 
La Salmodia divina, cap. 17, § 2, 

n. 5. <<Antes de acabar, .avisa-
ré a los cantores de iglesia, que 
no conviertan en diversión ilícita 
lo que los Santos PP. establecie-
ro,i para fomentar la piedad. De-
be ser el canto tan sereno, tan 
grave que no suspenda por com-
pleto el ánimo de los oyentes, sino 
que deje bastante a la considera-
ción del texto y a los afectos de 
la devoción., 



13. Demum quoad symphonias 
attinet, tolerari poterunt, ubi ea-
rum usus iam receptus est, dum-
modo graves sint et earum proli-
xitudine aut diuturnitate tae-
dium et fastidium non afferant 
iis, qui adsunt in Choro, vel Al-
tari in Vesperis aut in Missis 
inserviunt. De líujusmodi sym-
phoniis agit Suárez, lib. 4, cap. 
13, num. 17: <<Vnde etiam' intelli-
gitur non esse per se damnabi-
lem usum intermiscendi in Divi-
nis Officiis sonum organorum si-
ne ullo cantu, solum curo suavi-
tate musicae instrumentorum, ut 
fit interdum in Missa solemni 
vel in Horis Canonicis inte1 Psal-
mos; tune ille sonus non est pars 
Officii, et fit ad solemnitatem, et 
revereniiam ipsius Officii, et ad 
levandos animos fidelium, ut fa-
cilius ad devotionem assurgant, 
seu disponantur. Quamvis autem 
ad illum sonum nihil voce can-
tetur, oportet, ut sonus ipse gra-
vis sit, et aptus ad excitandam 
devotionem.& * Hoc autem loco, 
silentio praetereundum non est, 
rem maxime indecoram esse et 
minime ferendam, quibusdam an-
ni diebus sumptuosas, personan-

13. Réstanos hablar de las or-
questas, las cuales podrán tolerar-
se, donde ya se usen, con tal de que 
sean dignas, y no cansen y fas-
tidien con su duración a los que 
ofician en el coro y en el altar du-
rante las Vísperas y la Misa. Suá-
rez expresa su opinión sobre ellas 
en el l. 4, c. 13, n. 17, por estas 
palabras : <<De aquí se despren-
de no ser de suyo ilícito usar 
en los divinos oficios el órgano 
y algunos instrumentos agrada-
bles, aunque no acompañen can-
to ninguno, como se usa en la 
Misa solemne y en las Horas Ca-
cónicas entre salmo y salmo; 
porque esa música no se consi-
dera como parte añadida al Ofi-
cio, sino como algo que contri-
buye al esplendor y solemnidad 
del mismo Oficio y a levantar los 
ánimos de los fieles, para mover-
los más fácilmente a devoción, 
Sin embargo, aunque no acompa-
ñen esas orquestas canto alguno 
vocal, conviene que sean graves y 
aptas para excitar la devoción.»* 
Y al llegar aquí, no puedo menos 
de decir que es indigno y no puede 
permitirse que en ciertos días del 
año se interpreten en el sagrado 

• Admirable regla para los organistas, que en los preludios, interludios, 
ofertorios, deben tener en cuenta las exigencias de la liturgia y el fin porque 
tocan, aquí muy bien declarado por Suárez. 



tes que symphonias, musicosque 
can tus in sacris Templis cele brari, 
quae minime con~eniunt sacris 
misteriis, quae Ecclesia fidelibus 
per id tempus recolenda proponit. 
Exclamat ardenti zelo motus sae-
pe laudatus Magíster Generalis 
Ordinis S. Benedicti in Hispaniis 
in laudato sermone 14, § 9, contra 
modulos et cantilenas heu ni-
mium adhibitas in canendis la-
mentationibus Ieremiae Prophe-
tae,quaeabEcclesiadicendreprae-
scribuntur diebus maioris hebdo-
madae, in quibus modo eversio 
Urbis Hierosolymae per Chaldeos, 
modo mundi excidium per pecca-
ta, modo Ecclesiae militantis af-
flictiones in persecutionibus, mo-
do Redemptoris Nostri angustiae 
in suis passionibus deplorantur. 
Lucensis Ecclesia, sedente in 
Apostolica Cathedra Sancto Prae-
decessore Nostro Pio V, regeba-
tur ab Alexandro * zelantissimo 
Ecclesiasticae disciplinae pastore; 
qui cum animadvertisset, diebus 
maioris hebdomadae, exquisitis-
simos omnis vocum instrumen-
torumque generis concentus in 
Ecclesiis fieri consuevisse, cum 
sacrarum functionum, quae illis 
diebus celebrantur, maestitia mi-
nime consentientes, ad illos au-

templo grandes y sonoras orques-
tas y cantos ajenos al espíritu de 
los sagrados misterios, que por 
este tiempo propone la Iglesia a 
la consideración de los fieles. 
Lleno de celo a1ciiente, pro-
rrumpe el tantas veces alabado 
Maestro General de la Orden de 
San Benito en España (ser-
món 14, § 9), contra el modo de 
cantar, entonces en boga, las la-
mentaciones de Jeremías Profeta 
prescriptas por la Iglesia en los 
días de Semana Santa, en las que 
se llora unas veces la ruina de Je-
rusalén por los Caldeos, otras el 
exterminio del mundo por los 
pecados, ya las aflicciones de la 
Iglesia militante en sus persecu-
ciones, ya las angustias que nues-
tro Redentor sufrió en su pasión. 
Regíase la Iglesia de Lucca, du-
rante el Pontificado de nuestro 
Santo predecesor Pío V, por Ale-
jandro*; celosísimo pastor de la 
disciplina Eclesiástica : éste en 
cuanto advirtió que se acostum-
braba cantar en las Iglesias toda 
clase de cantos vocales e instru-
mentales ajenos a la tristeza de 
las sagradas funciones que en 
esos días se celebran, y que a oírlas 
acudía ansiosa gran multitud de 
gente de ambos sexos, siguiéndose 

* Alejandro Guidiccioni, 1549-1605. 



tem audiendos homines utrius-
que sexus, magna frequentia cu-
pidissime confluere et gravia in-
de peccata et scandala committi, 
promulga to edicto, eos hebdoma-
da sancta, et tribus subsequenti-
bus Paschatis diebus fieri prohi-
buit*. Cum autem quidam exem-
pti ab Episcopi iurisdictione, se 
Episcopali lege minime teneri 
praetenderent, Episcopus rem de-
tulit ad summum Pontificém 
Pium V, qui in ejus Brevi dato 
die 4 April 1571, deplorata pri-
mum humanorum mentium, et 
carnaliumhominumcaecitate,qui 
non solum· in diebus sacris, sed 
potissimum in illis, qui memo-
riae passionis Christi Domini reco-
lendae speciatim ab Ecclesia as-
signati sunt, posthabita pietate, 
et sincerae mentís puritate, mun-
danarum oblectationum illece-
bris et sensuum voluptatibus se 
regendos ferendosque tradunt. 
«Quod,inquit,cum in omnibus sa-
cris temporibus, tum in eo praeci-
pue cavendum vitandumque est, 
quod Dominicae passionis me-
moriae recolendae ab eadem Ec-
clesia statutum assignatumque 
fuit, in quo ipso tempore maxime 

de ahí graves pecados y escánda-
los, promulgó un edicto, y los 
prohibió durante la Semana 
Santa y en los tres días siguientes 
a la Pascua*. Mas como algunos 
exentos de la jurisdicción del 
Obispo, pretendiesen no estar 
obligados bajo ningún concepto 
por la ley episcopal, el Obispo 
llevó el asunto al Sumo Pontí-
fice Pío V, quien en su :Breve de 
4 de Abril de 1571, después de 
deplorar la ceguedad y la ofus-
cación de aquella gente carnal, 
que no solamente en los días sa-
grados, sino aun en aquellos mis-
mos que de una manera especial 
la Iglesia conmemora la pasión 
de Cristo nuestro Señor, despre-
ciando toda piedad y pureza cris-
tiana, se deja llevar y guiar torpe-
mente por los atractivos de las 
diversiones mundanas y los pla-
ceres sensuales. «Cosa es, dice, 
que se ha de evitar en todo tiem-
po, pero de una manera especial 
en aquel, que la Iglesia propone 
y recuerda la memoria de la pa-
sión del Señor, tiempo en el que 
muy particularmente conviene 
que los fieles de Cristo, fijando 
toda su atención en la contem-

* Parece que en estas palabras se retratan algunas funciones de Semana 
Santa de nuestros días. Abusos siempre los ha habido, pero la autoridad siem-
pre los ha condenado, porque debe condenarlos. 
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decet orones Christifideles tota 
mente ad contemplandum tale 
tantumque Redemptoris Nostri 
beneficium conversos, se ipsos ab 
omni cordis sensusque impurita-
te inmunes liberosque praestare.>> 
Refert post hoc abusum, qui in 
Ecclesiam Lucensem irrepserat; 
exquisitos seligendi per hebdo-
madam Sanctam excellentesque 
musicos, et colligendi omnis 
generis instrumenta ad solem-
nes concentus musicos celebran-
dos, <<Nuper non sine magno ani-
mi nostri dolore intelleximus, in 
ista Civitate, cujus Episcopatum 
geris, abusum quemdam valde 
detestabilem irrepsisse, exquisi-
tissimas omnis vocum instrumen-
torumque generis musicas in Ec-
clesiis per hebdomadam sanctam 
adhibendi, ad quas potius, quam 
ad Divina Officia audienda, om-
ni utriusque sexus juventute mag-
na frequentia cupidissime con-
fluente, gravia peccata nec mi-
nora scandala committi expe-
rientia comprobatum est.» De-
mum laudat edictum Episcopi, et 
decretis sacrosancti Tridentini 
concilii inhaerens declara t, eodem 
edicto comprehendi, atque obli-
gad etiam Ecclesias, qu;:e ab auc-
toritate Ordinaria, privilegio 
Apostolico, vel alío quocumque 
iure - exemptas, se esse conten-
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plación de tan grande beneficio 
de nuestro Redentdr, se manten-
gan firmes y limpios de toda 
impureza de cuerpo y alma.>> Hace 
después mención del abuso que 
había en la Iglesia Lucense, de 
elegir para Semana Santa a los 
músicos más eminentes, y reunir 
para su celebración toda clase de 
instrumentos. <<Con no pequeño 
dolor hemos llegado a saber poco 
ha que en esa ciudad, cuyo obis-
po eres, se ha introducido el de-
testabilísimo abuso de reunir en 
las Iglesias por Semana Santa 
escogidísimas voces y todo géne-
ro de instrumentos, y que, más 
que por los Divinos oficios, por 
recrearse en ellos acude ansiosa 
gran multitud de jóvenes de am-
bos sexos, originándose, como es 
cosa comprobada, graves pecados 
y no menores-escándalos.>> Alaba, 
por fin, el edicto del obispo y apo-
yándose en los del sacrosanto con-
cilio de Trento, declara que aquel 
decreto obliga igualmente a las de-
más Iglesias, que por privilegio 
Apostólico se creen exentas de la 
jurisdicción ordinaria. En el Con-
cilio Romano que últimamente se 
celebró el año 1725, tít. 15,núm. 6, 
se leen varios decretos sobre el 
uso de los cantos e instrumentos 
en Adviento. Domingos de Cua-
resma y en las exequias de 



dunt. In Concilio Romano, quod 
novissime habitum est ann. 1725, 

tit. 15, num. 6, varia leguntur de-
creta de usu musici cantus, ins-
trumentorumque, in Adventu, in 
Dominicis Quadragesimre, et in 
exequiis mortuorum; quae satis 
sit indicasse *. 

14. Legisse Nos meminimus, 
cum ImperatorCarolusMagnusse-
cum proposuisset Ecclesiasticum 
cantum in Ecclesiis Galliae in-
compte atque inscite habitum, ad 
regulas artis redigere, impetrasse 
a Pontifice Adriano I, ut homines 
sibi Ecclesiasticae musicae periti 
ab Urbe mitterentur, a quibus in 
Galliarum Regnum Romanus 
cantus facile introductus est, ut 
quisque per se agnoscere potest 
ex Paulo Diacono lib. 2, Vit. 
S. Greg., cap. 9, et ex Rodulpho 
Tungrensi de Can. obser. prop. 21, 

S. Antonin, in Sum. Hist., part; 
2, tit. 12, cap. 3. Mona chus Engo-
lismensis in Vita Caroli Magni, 
cap. 8, addit, cantores, qui Roma 
advenerunt, docuisse in Galliis 
artero etiam pulsandi Organum 
musicum, quod regnante Pipino 
in Galliarum Regnum delatum 

difuntos; pero basta haberlos inM 
dicado. 

14. Nos,recordamoshaberleí-
do que,cuando elEmperadorCar-
lo Magno se propuso reducir a re-
glas del arte el canto Eclesiás-
tico rústico y desaliñado que se 
usaba en las Iglesias de Francia, 
consiguió del Pontífice Adriano I 
le enviase de Roma hombres ver-
sados en la música Sagrada, los 
cuales fácilmente introdujeron 
en el Reino de Francia el canto 
Romano, como puede verse en 
Paulo Diácono lib. 2, Vit.S. Greg., 
cap. 9, y en Rodulfo Tungrense 
de Can. observ. prop. 12, y en 
San Antonino in Sum. Hist., part. 
2, tít. 12, cap. 3. El Monge Engo-
lismensein Vit. CaroliMagni,cap. 
8, añade, que los cantores llegados 
de Roma enseñaron también en 
Francia el arte de tocar el órgano 
que se introdujo en Francia, 
reinando Pipino. Así es que, 

• Se prohibía el uso de acompañamiento en la misa de Requiem y en los 
oficios de Adviento y Cuaresma, exceptuando las misas conventuales de las 
D11minicas Laetare y Gaudete. Se inculcó la obligación de observar los decretos 
de Juan XXII y Alejandro VII y se renovaron las penas alli establecidas. 
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fuerat. !taque cum solemne et 
regulare si t, u t haec Romana U r bs 
aliis omnibus civitatibus in sacris 
ritibus, caeterisque Ecclesiasticis 
rebus, praeire debeat exemplo, et 
documento esse; insuper acce-
dunt et ea, quae mox a Nobis 
narrata sunt de Carolo Magno, 
qui Ecclesiasticum cantum e Ro-
mana Urbe tamquam e sedibus 
in suum Regnum evocavit; quae 
quidem acrius [Nos urgent atque 
extimulant, ut abusus omnes, qui 

' in cantu Ecclesiastico irrepse-
runt et a Nobis reprobati sunt 
in omnibus, quoad fieri potest, 
sed praecipue in Romanae Urbis 
Ecclesiis, penitus aboleantur. Sed 
quemadmodum Nos nostro Car-
dinali in Urbe Vicario, qure ne-
cessaria sunt, atque opportuna, 
prrecipere non omittimus, ita Fra-
teroitas tua publicare non negli-
gat, si opus fuerit, edicta, et leges, 
quae cum hisce Nostris circula-
ribus Literis consentaneae sint, 
et quibus Ecclesiasticus cantus 
convenienter ad regulas in iisdem 
Litteris praescriptas et stabilitas 
dirigatur, ut tandem musicis Ec-
clesiarum reformandis initium 
praebeatur. Nam id ipsum maxi-
me optatum, ac desideratum est, 
cum a pluribus, tum centum 
abhinc annis a Joanne Baptista 
Doni, Patritio Florentino, in ejus 
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además de la regla general, que 
esta Ciudad de Roma debe 
servir de ejemplo y modelo a las 
demás ciudades en cuanto al 
rito y demás cosas sagradas, 
se añade el hecho ya referido 
de Carlo Magno, que llevó a su 
reino el canto eclesiástico romano 
como de lugar de origen; todo lo 
cual Nos mueve y estimula firme-
mente a desterrar por completo 
todos los abusos que se han intro-
ducido en el canto religioso, y 
han sido, en todas las Iglesias, en 
cuanto sea posible, reprobados 
por Nos pero principalmeJ,lte en 
las de la Ciudad de Roma. Y así 
como hemos mandado a Nuestro 
Cardenal Vicario de Roma, lo 
que es necesario y oportuno, así 
tú, V. Hermano, no descuides dar, 
si lo juzgas necesario, órdenes y 
leyes que estén conformes con 
·estas nuestras Letras Circulares, 
y con las cuales el canto se ajuste 
convenientemente a las reglas 
prescriptas y determinadas en las 
mismas para que se dé ya prin-
cipio a la reforma de la música en 
las Iglesias deseada por muchos y 
suspiraba fhace ya cien años por 
Juan Bautista Doni, Patricio de 
Florencia, en su Tratado de la ex-
celencia de la música anti gua, lib. I, 
pág. 49. 4Ahora han llegado a tal 
extremo las cosas, que es difícil 



Tractatu de Praestantia Musicae 
veteris lib. 1, pag. 49. <<Nunc vero 
eo redacta res est, ut nec quis 
quam reperiatur, qui effemina 
tum quemdam ac leviusculum, 
qui jam passim invaluit, canendi 
modum severa lege cohibeat, 
nec affectata iUa prolixaque ac 
saepe hiulca melisma ta, ad certam 
normam redigenda existimet, aut 
dies solemnes, aedesque sacras 
suam celebritatem ac frequen-
tiam habituras putet, nisi mol-
lioribus ac saepe parum decoris 
cantibus, magnaque vocum ac 
instrumentorum confusione cer-
tatim omnia personent.» 

15. Diximus, si opus fuerit, 
pro be enim No bis compertum est; 
in Sta tu Ecclesiastico aliquas esse 
Urbes, in quibus Ecclesiarum mu-
sicas reformari oporteat, in aliis 
vero hujusmodi necessitatem mi-
nime adesse. Timemus quidem, 
vehementerque timemus, ne in 
aliquibus civitatibusEcclesiae sa-
craque Altaria convenienti mun-
ditie ac necessario nitore indi-
geant; in multis ne cathedralium, 
et Collegiatarum chori cantu pla-
no bene ac probe ad regulas artis 
directo iuxta ea, quae a Nobis 
superius dicta sunt, destituantur, 
quas in res, si in Ecclesia tua ne-
cesse sit, omnes, diligentiae tuae, 
et sollicitudinis nervos intendere 
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encontrar quien prohiba con leyes 
severas cierto modo de cantar 
afeminado y liviano que todo lo 
ha invadido, ni quien crea que 
se deben reducir a norma cierta 
esas músicas afectadas y prolijas 
y no pocas veces profanas, ni 
quien piense que las festividades 
solemnes o los templos no han de 
conservar su solemnidad y con-
currencia, sino es a costa de cantos 
un tanto livianos y muchas veces 
poco decorosos, juzgando que es 
preciso resuenen en las bóvedas 
con grande y porfiada confusión 
los instrumentos y las voces.» 

15. .Hemos dicho, si fuese nece-
sario, porque muy bien sabemos 
que ha y en los Estados de la Iglesia 
algunas Ciudades en que es pre-
ciso reformar la música de las 
Iglesias, pero en. otras no existe 
esa necesidad. Tememos cier-
tamente y tememos no poco que 
en algunas ciudades, las iglesias 
y los altares estén sin la limpieza 
conveniente, y sin el ornato que 
es necesario, y que en Catedrales 
y Colegiatas no esté conforme el 
canto en todo con las reglas del 
arte, según las normas dadas por 
Nos; yes menester que consagres 
a estas cosas, si hay necesidad de 
ellas en tu Iglesia, todo el vigor de 
tu diligencia y solicitud. Y ojalá 



decet; et utinam in omnibus to-
tius Status Nostri Diaecesibus 
Sacerdotes ea, qua par est, de-
centia Sacrosanctum Missae Sa-
crificium facerent, et prreterea 
clericalibus vestibus induti, et de-
centí habitu corporis, incessu, 
modestia omnique alio Eccle-
siastico decore in publicum pro-
dirent, quibus super rebus nihil 
aliud hic Nos adjungemus, cum 
fuse de his tractaverimus in Nos-
ira Notificatione, XIV, § 4 et 
6, lib. 2, edit. ital., quae est 
XXXIV, in edit. Latín. et in 
Notific. IV, tom. 4, edit. similiter 
ital., quae est LXXI, edit. Latín. 
ad quas Ecclesiasticae discipli-
nae studiosos remittimus. !taque 
Sacerdotalem tuum zelum exci-
tantes fi~em scribendi faciemus, 
posteaquam id unum tibi signi-
ficabimus, nulla aliare magis ho-
minibus declarari, Ecclesias male 
atque improvide ab Episcopis re-
gi et gubernari, quam si spec-
tantur Sacerdotes sacra, Eccle-
siasticis caeremoniis perperam in-
adhibitis,- aut omissis, vestibus 
decoris, aut minime Sacerdotalis 
dignitatis propriis praecipitanter 
ac negligenter obire*. Haec enim 
in omnium oculos incidunt, et 

en todas las Diócesis de Nuestros 
Estados, celebrasen los Sacerdo-
tes el Sacrosanto sacrificio de la 
Misa con la decencia conveniente, 
y usasen vestidos talares, y com-
pareciesen en público con porte, 
modo de andar y con compos-
tura y modestia propios del de-
coro eclesiástico, sobre lo cual 
no queremos añadir aquí cosa 
alguna habiendo tratado de esto 
largamente en Nuestra Notifi-
.cación, XIV, § 4 et 6, lib. 2, 
de la edición italiana, que es la 
XXXIV en la edición latina, y 
en la Notificación IV, temo 4, de 
la edición italiana, cotrespondien-
te a la LXXI de la edición latina, 
donde remitimos a los que aman 
la disciplina eclesiástica. Así, 
pues, excitando tu celo sacerdo-
tal, terminaremos esta carta, no 
sin haberte antes indicado, que 
por ninguna otra cosa conocen 
mejor los hombres si los Obispos 
rigen y gobiernan mal sus Iglesias, 
que viendo a los Sacerdotes cele-
brar la Misa con precipitación 
y descuido, haciendo de mala ma-
nera las ceremonias sagradas u 
omitiéndolas, compareciendo en 
público con vestidos poco hones-
tos o impropios de la dignidad 

• Gravísima sentencia que deberían también tenerla presente los músicos. 
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!ncolarum et alienigenarum ju-
dicio subjiciuntur, et praesertim 
eos offendunt, qui ex illis Re-
gionibus adveniunt, ubi et Pres-
byteri convenientibus vestibus 
induuntur et Missae debita devo-
tione celebrantur. Há.ec secum re-
putans, et non sine flexu cogi-
tans ita querebatur pius ac doctus 
Cardinalis Bellarminus. «Aliud est 
enim lacrymis uberrimis <lignum, 
quod ab nonnullorum Sacerdotwn 
incuriam aut impietatem, Sacro-
sancta Mysteria tam indecore 
tractentur, ut qui illa tractant, 
videantur non credere Maiesta-
tem Domini esse praesentem. Sic 
enim aliqui sine spiritu, sine af-
fectu, sine timore 'et tremore, 
festinatione incredibili tsacrum 
perficiunt, quasi fide Christum 
Dominum non viderent, aut ab 
eo se videri non;crederenb Et 
post haec nonullis interiectis, pro-
sequitur in hunc modum : qScio 
non deesse in Ecclesia Dei mul-
tos optimos et religiosissimos Sa-
cerdotes, qui corde inundo, et 
nitidissimo apparatu Divina Mis-
teria celebrant; pro quibus gra-
tiae Deo ab omnibus agendae sunt; 
sed simul etiam fontibus lacry-
marum plangendi sunt non pau-
ciores, qui exteriore turpitudine, 
et sordibus, animi sui impurita-
tem, sordesque testantur.& 

sacerdotal. Porque estas cosas 
saltan a la vista de todos y están 
sujetas a la crítica de los propios 
y de los extraños; y más espe-
cialmente de aquellos que vienen 
de otras regiones donde los Pres-
bíteros usan vestidos más confor-
mes a su estado y celebran la Mi-
sa con la devoción debida. Refle-
xionando sobre esto y p~nsando, 
no sin llorar, en ello, así se que-
jaba el piadoso y sabio carde-
nal Belarmino. <<Hay otra cosa 
digna de ser llorada con copio-
sas lágrimas, y es que gracias 
al descuido o a la poca piedad 
de algunos sacerdotes, los Mis-
terios Sacrosantos se celebran 
tan indecorosamente, que los que 
los administran parecen no creer 
en la Majestad de Dios que está 
presente. Porque de tal manera 
celebran algunos la Misa sin espí-
ritu, sin afecto, sin temor y tem-
blor, con precipitación tan in-
creíble, como si no viesen a Cristo 
Nuestro Señor con los ojos de la 
fe, o no creyesen que Dios los ve.» 
Y poco después añade : «Bien sé 
que no faltan en la Iglesia de 
Dios muchos Sacerdotes ejem-
plarísimos y religiosísimos que 
celebran los Divinos Misterios con 
pureza de corazón y con prepa-
ración esmeradísima; por lo cual 
todos debemos dar gracias a Dios; 
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Et Nos interea in visceribus 
Christi Fraternitatem tuam com 
plectentes, etTibi, et Gregi curae 
tuae commisso Apostolicam Be-
nedictionem peramanter imper-
timus. 

Datum Romae apud S. Ma-
riam Maiorem, die XIX Februarii 
MDCCXLIX. Pontificatus Nostri 
Anno Nono. 

A esta circular de Benedicto 
XIV hace referencia el edicto que 
el 4 de Marzo del mismo año dió 
el Cardenal Guadagni, vicario de 
S.S. y que traducimos íntegro. 
Dice así: 

<•N. S. P. el Papa felizmente 
reinante, celoso por la honra que 
a Dios ha y que tributar en las Igle-
sias, desde los primeros días de su 
pontificado, ordenó se reforma-
ran ciertos abusos que se cometían 
en materia de música, y nos mandó 
publicar un edicto que salió fecha-
do el 15 de Septiembre de 
1740. 

Hoy, en vísperas del año santo, 

pero al mismo tiempo también se 
debe llorar con lágrimas de san-
gre el abandono de no pocos que 
con su exterior abandono y deja-
dez dan a conocer la de su 
alma.• 

Para acabar os abrazamos, 
V. Hermano, en las entrañas de 

_Jesucristo, y a Tí y a la grey con-
fiada a tus cuidados os damos 
muy afectuosamente la Bendición 
Apostólica. 

Dado en Roma en Sta. María 
la Mayor, el XIX de Febrero de 
MDCCXLXI. De Nuestro Pon-
tificado el Año Nono. 

el S. Padre piensa en todo lo que 
puede contribuir a la devoción 
de los fieles que emprenden el 
viaje a Roma; para esto ha publi-
cado una circular a los Obispos 
de los Estados Pontificios. en la 
cual entre otras disposiciones, se 
extiende largamente, con vasta 
• y profunda erudición, sobre la 
música religiosa; respetando la 
costumbre allí donde se hubiera 
introducido, trata de corregir los 
abusos tanto de los músicos co-
mo de los instrumentos. 
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Sobre el canto de los músicos 
renueva el decreto de Inocencio 
XII del 20 de Agosto de 1692, 



que prohibe cantar motetes o 
composiciones y ordena que en la 
misa se cante el introito, el gra-
dual y el ofertorio del día, además 
del Gloria y el Símbolo; y en vís-
peras las antífonas que preceden 
y siguen a los salmos; lo que úni-
camente se permite es que en el 
momento de la elevación del San-
tísimo o en su exposición se cante 
alguna estrofa de los himnos de 
Sto. Tomás, o las antífonas del 
Misal o del Breviario *. 

El S. Padre reprueba lo que 
reprobó antaño el gran Obispo 
Guillermo Lindan, a saber : las 
repeticiones fastidiosas, la con-
fusión de voces y la composición 
no adapt~da a lo que se canta. 
Quiere lo que el Concilio de To-
ledo de 1566: Eorum quae cantan-
tur verba, et intelligi possint; et 
potius pronuntiatione, quam cu-
riosis modulis audientium animi 
divinis laudibus a/ ficiantur. 

Sobre los instrumentos, S. San-
tidad permite el uso de bajos, 
violoncellos, contrabajos, violas 
y violines con el órgano; prohibe 
los timbales, las trompas, de caza, 

trompetas, oboes, flauta, flageo-
lets, arpas, mandolinas y demás 
instrumentos de este género, que 
sólo sirven para dar a la música 
tinte teatral. 

Este es el objeto principal de 
la Circular en todas sus partes: 
establecer una diferencia sensi-
ble entre la música religiosa y la 
teatral. El Pontífice hace suyas 
las expresiones de S. Nicetas al 
describir el canto y la música, 
que hay que emplear en las igle-
sias : sonus etiam vel melodía con-
sentiens sanctae religioni psallatur 
non quae tragicas difficultates 
reclamet, sed quae in vobis ve-
ram christianitatem demonstret; 
non quae aliquid theatrale redo-
leat, sed compunctionem peccato-
rum faciat. 

Tolera en fin las orquestas, 
donde su uso se haya introducido, 
_con tal que sean graves y se evite 
su demasiada duración, quemo-
lesta al coro y al celebrante. Por 
tanto prohibe las orquestas, las 
arias y los recitados en el canto 
de las Lamentaciones de Semana 
Santa, en la que se llora ya la 

' 

• En la legislación vigente, durante la elevación, el coro calla y adora. Vid. el Decr. n.o 3827, ad. 3, de la S. C. de Ritos, no obstante el n .0 2424, ad. 6. -Vid. el Cae,,. Episc., Lib. II, Cap. VIII, nn. 70 y 71 y el Gradual Vati-cano, De Ritibus, V II. 
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desolación de Jerusalén por los 
asirios, ya la ruina del mundo cau-
sada por el pecado, ya la aflicción 
de la Iglesia militante en las per-
secuciones y ya también los sufri-
mientos de Nuestro Redentor en 
su Pasión. 

Habiéndonos mandado S. S. 
publicar el presente edicto des-
pués de su circular, ordenamos 
que en adelante en todas las igle-
sias o basílicas, aun patriarcales, 
colegiatas y parroquias y en todas 
las demás iglesias de colegios, 
conventos, congregaciones de se~ 
culares o regulares, cofradías aun 
nacionales, hospitales, archihos-
pitales y lugares píos aún los 
laicos de esta ciudad de Roma, 
el canto de la misa, y su instru-
mentación quedan prohibidos, 
como S. S. los prohibe en su cir-
cular, y sólo se permiten como 
S. S. los permite, bajo pena para 
los maestros de capilla y los mú-
sicos, de inhabilidad perpetua pa-
ra tomar parte en la música de 
iglesia, y otras a nuestro arbitrio, 
en que incurrirán desde la prime-
ra infracción. Además S. S. exige 
la observancia del edicto del 15 
d~ Septiembre;! de 1740, especial-
mente la disposición que manda 
terminar la parte musical matu-
tina al mediodía y la vespertina 
a las 12 de la noche. 
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Dado en Roma en nuestra re-
sidencia habitual, hoy 4 de Marzo 
de 1749.» 

Reformada de esta suerte la 
música, no se consiguió todo el 
fin que S. S. · se había pro-
puesto de recoger el espíritu y 
el corazón de los oyentes, para 
que como dice el 1 . ° Concilio de 
Milán de 1565, <<simul et verba 
intelligantur et ad pietatem audi-
tores excitentur>>. Y aunque esto 
más que nada provenía de no 
separar en la Iglesia los hombres 
de las mujeres, corno dice el Car-
d~nal Guadagni en el edicto que 
de orden de Benedicto XIV pu-
blicó, en 1676, bueno será citar 
aquí, lo que referente a la música 
dice en ese documento: <<Si las 
medidas prescritas (para la sepa-
ración de sexos) no bastaran, 
N.S. P. se verá obligado, aunque 
con pena, a prohibir la música 
en las iglesias, donde sus órdenes 
fuesen desoídas. 

Otro abuso, que hubo que re-
primir fu~ el de la duración ex-
cesiva, que se daba a la música 
con detrimento de los límites se-
ñalados a los oficios ya matuti-
nos, ya vespertinos. 

Fué, pues, necesario, que se die-
ra un edicto en 1760 bajo Clemente 
XIII, ordenándo expresamente a 
los maestros de capilla bajo penas 



diversas, que las misas cantadas, 
y las vísperas y las completas, ter• 
minaran en las horas señaladas en 
el.edicto antes citado de 1740. 

Para reprimir los cantos pro-
fanos, los instrumentos ruidosos 
y otros abusos, dióse el edicto 
siguiente el 16 de Agosto de 1842: 

«La música permitida en las 
Iglesias con el sólo fin de excitar 
la piedad de los fieles, sirve hoy 
para distraer los espíritus y pro-
fanar la casa de Dios. En vez de 
guardar la gravedad debida, a 
la majestad del Señor que en 
ellas se venera, degenera en es-
candalosa profanación teatral, 
por usarse instrumentos ruidosos 
inusitados hasta ahora, y por el 
carácter profano del canto. 

Nuestros predecesores han re-
clamado altamente, y repetidas 
veces contra abusos tan intole-
rables. No ·han cesado de pro-
testar contra esas interminables 
y fastidiosas repeticiones, contra 
esas inversiones caprichosas, que 
desnaturalizando el sentido de los 
salmos y de los himnos, debilitan 
la devoción en vez de robustecer-
la, de donde resulta este otro in-
conveniente : que la música se 
prolonga sin medida y no se ob-
serva ya la orden de terminar las 
misas a mediodía y las Vísperas 
al A ve María. 

Deseando, pues, por la obliga-
ción de nuestro cargo, restable-
cer la observancia más estricta 
de las prescripciones menciona-
das ordenamos lo siguiente: 

1.0 No se permite en las Igle-
sias más música que la llamada 
de Capilla. Si se quisiera usar ins-
trumentos será necesario solici-
tar nuestro permiso, o el de nues-
tro vicegerente, y cuando alguna 
rara vez creamos deber conce-
derlo, será siempre con la condi-
ción implícíta de que jamás se 
usen cajas, timbales, arpas y de-
más instrumentos del mismo gé-
nero, que · jamás se han usado 
o son demasiado ruidosos. 

2. 0 Tanto en la música de ca-
pilla como en la instrumental, se 
guardará la mayor gravedad en 
el canto, sin mezclar nada que 
recuerde el género de teatro o ten-
ga tinte profano. Se evitarán tam-
bién las repeticiones enojosas de 
los versículos y queda absoluta-
mente prohibida la inversión ar-
bitraria de las palabras. 

3.0 Durante las misas canta-
das y en ias exposiciones y bendi-
ciones del Santísimo así como en 
los demás oficios divinos, no se 
permitirá jamás a los organistas 
ejecutar piezas teatrales u otros 
que sirvan de distracción; deberáñ 
limitarse a aquellas que exciten 



la devoción y el recogimiento. 
4.0 Los maestros de capilla 

y los organistas que violaren al-
guna de las disposiciones prece-
dentes, sufrirán por la primera 
transgresión una multa de 10 es-
cudos que se emplearán en usos 
piadosos. La multa será doble 
en la segunda transgresión y en 
la tercera se prohibirá al trans-
gresor dirigir música o tocar el 
órgano por cierto espacio de tiem-
po a nuestro arbitrio. 

5. 0 La misma multa de 10 es-
cudos que se duplicará en caso de 
ulterior reincidencia y que podrá 
ser conmutada, sufrirán todos los 
rectores ysacristanesde las iglesias 
que permitan la ejecución de mú-
sica contraria a nuestras disposi-
ciones o~consientan que se pro-
longue más de las horas antes 
fijadas. 

Dado el 15 de Agosto de 1842. 
- Constantino Cardi, vicario. -
José Tomasi, Sriot. 

v. 
REGLAMENTO SOBRE LA MÚSICA RELIGIOSA 

DEL AÑO 1894' 
Aprobado por la S. C. :de Ritos * 

Este documeñto se dirigió a los 
Obispos de Italia con la siguiente 
Carta Circular: 

«ILMO. Y RMO. SEÑOR: 

Aunque el Reglamento para la 
Música Sagrada, comunicado con 
autorización Pontificia por la S. 
Congregación de Ritos al Episco-
pado italiano el 24 de Septiembre 
1884, contenía muchas y sabias 

normas para esta importante par-
te de la liturgia eclesiástica; sin 
embargo, numerosas y graves di-
ficultad.es se opusieron en la ma-
yor parte de las Diócesis a su 
exacto cumplimiento. 

Para remover tales obstáculos 
y procurar que en todas las igle-
sias la música sea digna de la 
Casa d,e Dios, el Santo Padre, 
después de haber consultado a 

• No ponemos el Reglamento de 1884, porque fue refundido y perfec-
cionado en este de 1894, 
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los principales Maestros del arte 
musical, y conocido el parecer 
de muchos Ordinarios de la diver-
sas partes de Italia, dispuso que 
la S. Congregación en junta ge-
neral sujetase a maduro examen 
tan grave asunto, e indicase qué 
reglas debieran mejorarse, cuáles 
modificarse, y qué instrucciones 
añadirse para obtener más fácil-
mente el deseado intento. 

Fruto de esta tan profunda 
discusión es el nuevo Reglamen-
to, que, con la formal aprobación 
de Su Santidad se envía adjunto 
a S. S. Illma. y Rema. 

De las dos partes en que éste 
se divide, la primera contiene las 
normas generales que deben ob-
servarse en la composición y eje-
cución de la música eclesiástica; 
la otra instrucciones para promo~ -
ver el estudio, y al mismo tiempo 
impedir que se traspasen los lími-
tes señalados a los cultivadores 
de este arte y se desconozca la 
Autoridad de la Iglesia en todo lo 
que concierne al culto divino. 

Por otro lado, habiéndose reno-
vado ·en estos últimos años, la 
antiquísima discusión sobre el 
canto llano, a pesar de los múlti-
ples actos de la Santa Sede que 

lo recomendaban, Su Santidad 
ha querido que este asunto se 
tratase de nuevo, y se examinase 
y resolviese la cuestión por la 
S. Congregación. La cual, tenien-
do presente todo lo que desde 
el principio se había propuesto, 
ha juzgado no deberse separar 
de las prescripciones ya expues-
tas. Lo que también se echa de 
ver en el Decreto, que sancionado 
igualmente por la Suprema Auto-
ridad Pontificia, va unido a la 
presente Circular*. 

La S. Congregación, en nom-
bre del Santo Padre, invita a 
S. S. Illma. que procure con su 
reconocido celo el fiel cumpli-
miento de estas disposiciones, las 
cuales, al mismo tiempo que ale-
jan toda ocasión de desagrada-
bles controversias, hacen más fá-
cil en las di versas funciones ecle-
siásticas el uso de la música con-
veniente a los sagrados ritos. 

De V. S. Illma y Rma. 
De la Secretaría de la S. Con-

gregación de Ritos, el 21 de Julio 
1894-

Affmo. hermano, 
G. CARD. ALOISI MASELLA, Pre-

fecto. 

• Decreto Quod. S. Augustinus, 7 Julio 1894. 



REGLAMENTO 
para la música religiosa, compuesto por la Sagrada Congregación 
de Ritos en sus reuniones ordinarias del mes de Junio de 1894 

PRIMERA PARTE 

Reglas generales para la música 
que ha de usarse en las funcio-
nes eclesiásticas. 

ARTÍCULO r. 0 Toda composi-
ción musical informada por el 
espíritu de las funciones sagradas 
que la acompañan, correspondien-
do religiosamente al significado 
del rito y de las palabras, mueve 
a devoción a los fieles, y por esto 
es digna de la casa de Dios. 

ART. 2.0 Tal es el canto gre-
goriano, que la Iglesia mira como 
verdaderamente suyo, y es, por 
lo tanto, el único que adopta en 
los libros litúrgicos aprobados por 
ella. 

ART. 3.0 Sin embargo, el can-
to polifónico, como también el 
cromático, siempre que tengan 
dichas cualidades, pueden conve-
nir a las funciones sagradas. 

ART. 4.0 En el género poli-

fónico es digna de la Casa de 
Dios la música de Pedro Luis de 
Palestrina y de sus buenos imi-
tadores; para la música cromáti-
ca (o moderna) será digna del 
culto divino aquella que nos ha 
sido legada hasta nuestros días 
por acreditados maestros de va-
rias escuelas italianas y extran-
jeras, y especialmente por los 
maestros romanos, cuyas compo-
siciones han sido alabadas mu-
chas veces por la autoridad com-
petente como verdaderamente sa-
gradas. 

ART. 5.0 Siendo bien sabido 
que una composición, por buena 
que sea, puede resultar inconve-
niente con una mala ejecución, 
conviene usar en ese caso en las 
funciones estrictamente litúrgicas 
el canto gregoriano. 

ART. 6.0 La música figurada 
para órgano debe responder gene-
ralmente a la índole ligada, ar-
mónica y grave de este instru-
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mento. El acompañamiento ins-
trumental debe sostener decoro-
samente el canto y no ahogarlo. 
En los preludios e interludios, 
así el órgano como los instrumen-
tos, conservarán siempre el carác-
ter sagrado que corresponde al 
espíritu de la función. 

ART. 7.0 El idioma que ha 
de usarse en los cánticos durante 
las funciones solemnes estricta-
mente litúrgicas será la lengua 
propia del rito, y los textos ad 
libitum tómense de la Sagrada 
Escritura, del oficio, o de him-
nos y preces aprobadas por la 
Iglesia. 

ART. 8, En las demás funcio-
nes se podrá usar la lengua vulgar, 
tomando las letras de compo-
siciones devotas y aprobadas. 

ART. g.0 Queda severamente 
prohibida toda música vocal o 
instrumental de índole profana, 
especialmente la inspirada en mo-
tivos, variaciones y reminiscen-
cias teatrales. 

ART. ro. Para atender al res-
peto debido a las palabras litúr-
gicas y evitar la prolijidad de las 
funciones sagradas, se prohibe 
todo canto en el cual las palabras 
se encuentren omitidas aun ·en 
su mínima parte, o colocadas sin 
sentido o repetidas indiscreta-
mente. 

ART. II. Queda prohibido 
dividir en frases del todo sepa-
radas aquellos versículos que es-
tán necesariamente enlazados en-
tre sí. 

ART. 12. Se veda la impro-
visación <<a fantasía·~ en el órgano 
a todo el que no lo sepa hacer 
convenientemente; esto es, de 
modo que se respeten, no sólo 
las reglas del arte musical, sino 
también las que favorecen la pie-
dad y recogimiento de los fieles. 

SEGUNDA PARTE 
- , 

Instrucciones para promove1' el es-
tudio de la música sagrada y 
para evitar los abusos. 

I. - Siendo la música sagrada 
parte de la liturgia, se recomien- • 
da a los Reverendísimos Ordi-
narios que tengan cuidado espe-
cial y den prescripciones opor-
tunas sobre ella, especialmente en 
los Sínodos diocesanos y provin-
ciales, pero ajustándose siempre 
a este Reglamento. La interven-

. ción de los seglares se permite 
bajo la vigilancia y dependencia 
de los Ordinarios respectivos. 

No se pueden formar Juntas 
y celebrar Congresos sin el expre-
so consentimiento de la Autori-
dad eclesiástica, la cual, para la 
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Diócesis, es el Obispo, y para la 
provmc1a el Metropoiitano con 
sus sufragáneos. Los periódicos 
de música sagrada no se pueden 
publicar sin el imprimatur del 
Ordinario. Se prohibe en absoluto 
toda discusión sobre los artículos 
de este Reglamento; pero en las 
demás materias relativas a la mú-
sica sagrada es lícita la discusión 
siempre que: 1.0 , se guarden las 
leyes de la caridad; 2. 0 y ninguno 
se erija en maestro o juez de los 
demás. 

II. Los Reverendísimos Or-
dinarios harán cumplir exactí-
simamente a los Clérigos la obli-
gación de estudiar el canto llano 
yfigurado, especialmente tal como 
se encuentra en los libros apro-
bados por la San ta Sede *. Pero 
los otros géneros de música y al 
estudio del órgano, no se impon-
drán a los Clérigos como obliga-
ción, para no distraerlos de otros 
estudios más graves a que deben 
dedicarse. Mas si algunos están 

ya instruídos en ese género de es-
tudios o tienen particular dispo-
sición podrán permitirles que se 
perfeccionen en ·ellos. 

III. Vigilen mucho los Re-
verendísimos Ordinarios sobre los 
Párrocos y Rectores de iglesias, 
para que no permitan ejecuciones 
musicales contrarias a las pres-
cripciones de este Reglamento, 
valiéndose, según su arbitrio y 
prudencia, de las penas canóni-
cas contra los desobedientes. 

IV. ConJ,Ia publicación del 
presente Reglamento y su trasla-
do a los: Reverendísimos Ordi-
narios de Italia, queda abrogado 
cualquier otra disposición ante-
rior sobre la misma materia. 

Su Santidad el Papa León XIII 
se ha dignado aprobar en todas 
sus partes el anterior Reglamen-
to, y ha ordenado su publicación 
el 6 de Julio de 1894. - CAYE-
TANO, Card. ALOISI MASSELLA, 
Pref. - L.~ S. - Lms TRIPEPI, 
Secretario. 

* La edición entonces oficial y recomendada por este reglamento ha 
dejado de serlo desde la promulgación del Motw Proprio de Pío ::X. Hoy la 
única edición oficial es la Vaticana. 
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VI 

MOTU PROPIO DE 22 DE NOVIEMBRE DE 1903 
PIO, PAPA X 

Motu propio acerca de la música sagrada • 

Entre los cuidados propios del 
oficio pastoral, no solamente de 
esta cátedra, que por inescruta-
ble disposición de la providencia, 
aunque indigno, ocupamos, sino 
de toda iglesia particular, sin 
duda uno de los principales es el 
man tener y procurar el decoro 
de la Casa del Señor, donde se ce-
lebran los augustos misterios de 

la religión y se junta el pueblo 
cristiano a recibir la gracia de· los 
sacramentos, a asistir al santo 
sacrificio del altar, a aaorar al 
augustísimo Sacramento del cuer-
po del Señor y unirse a la común 
oración de la Iglesia en los pú-
blicos y solemnes oficios de la 
liturgia. 

Nada, por consiguiente, debe 

• Si se tienen en cuenta los documentos a nteriores acerca de la música 
sagrada se observará, desde luego, que el celebérrimo _Código de Pío X , no es'una 
innovación en la legislación eclesiástica del arte musical. Es, sí, una confirma-
ción solemne y universal, una codificación de las disposiciones anteriores, hecha 
con más precisión, orden y claridad. El elemento, podemos llamarlo, negativo, 
la prohibición de lo profano constituye, en general, el fondo de la legislación 
anterior. En el código de Pío X los principios positivos, las leyes profundas y 
precisas de una sabia estética del arte sagrado se establecen, por primera vez, 
con exactitud sorprendente y especificación maravillosa. Así lo han reconocido 
todos los peritos en la materia . ~El Papa no solamente indica estos y aquellos 
abusos, tal o cual función litúrgica que necesita una completa renovación, sino 
que se extiende a definir coq toda determinación y con lenguaje técnico irre-
prensible los géneros y las formas de arte que han de admitirse o rechazarse•. 
(P. de San ti, S. J. Civiltá Cattolica, 6 de Febrero de 1904). ~La música es por su 
naturaleza un arte t al que malamente se presta a ser objeto de leyes discipli-

. nares. Mientras se trata de eliminar desórdenes, de remover abusos, de impedir 
cuanto _está en evidente contraste con las razones del arte o con la dignidad 
de sus funciones sociales, no es difícil dar prescripciones ... Asimismo -tratar de 
definir los géneros de música, que más se prestan a un objeto determinado, afir-
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ocurrir en el templo que turbe, 
ni siquiera disminuya, la piedad 
y devoción de los fieles; nada 
que dé fundado motivo de dis-
gusto o escándalo; nada, sobre 
todo, que directamente ofenda el 
decoro y la santidad de los sa-
grados ritos, y por este motivo 
sea indigno de la Casa de oración 
y la majestad divinal. 

Ahora no vamos a hablar uno 
por uno de los abusos que pueden 
ocurrir en esta materia; nuestra 
atención se fija hoy solamente 
en uno de los más generales, de 
los más difíciles de desarraigar, 
en uno que debe deplorarse aun 

allí donde todas las demás cosas 
son dignas de la mayor alabanza 
por la belleza y suntuosidad del 
templo, por la asistencia ~e gran 
número de eclesiásticos, por la 
piedad y gravedad de los minis-
tros celebrantes : tal es el abuso 
en todo lo concerniente al canto 
y a la música sagrada•. 

Y en verdad, sea por la natu-
raleza de este arte, de suyo fluc-
tuante y variable, o por la suce-
siva alteración del gusto y las 
costumbres en el transcurso del 
tiempo, o por la influencia que 
ejei:ce el arte profano y teatral 
en el sagrado, o por el placer que 

m ando por ejemplo, que el canto gregoriano, por su especial índole melódica, 
se conforma mejor a las exigencias de la liturgia, no es tampoco materia de gran 
dificultad. Mas, dado que un género de música se divide en diversas especies, 
cuando estas especies se diferencian no ya sólo por razón de la forma externa 
material, más, con profundidad mayor, por razón del concepto, en este caso 
es arduo no solamente para el legislador, sino para el científico y el filósofo deter-
minar netamente el puesto de cada cosa.• (Nasoni, Música Sacra, de Milán, 
Marzo 1904.) En este admirable documento se precisa la definición de la música 
religiosa (n. 1 de la Instrucción); se determinan las formas ideales del arte 
sagrado (n. 0 3 y 4); se concreta una ley en el mismo número 3, que es ver-
dadera fórmula de estética sagrada; se caracteriza la aplicación y limitación de 
la música moderna (n.o 5) y el uso de los instrumentos (n. 15 al 20); se prescribe 
la liturgia y la forma musical de las obras y se establece la parte que corresponde 
en la reforma de la música sagrada al pueblo, a los cantores, a los maestros y 
autoridades eclesiásticas, proponiendo medios eficacísimos para llevarla a cabo: 
obra, en verdad, completa y trascendental en la vida de la liturgia y del arte 
sacro. 

1. He aquí las razones que deberían tenerse a punto para tomár con em-
peño la dignificación de la música sagrada. Estas razones se han de tener en 
cuenta igualmente en todos los demás medios admitidos ·en la iglesia para solem-
nizar el culto : la pintura, la escultura, la arquitectura, la oratoria, etc. Sancta 
sancte! 

2. El hecho consta, el abuso existe : de ahí la necesidad de una reforma. 



directamente produce la música, 
y que no siempre puede contener-
se dentro de los justos límites, o, 
en último término, por los mu-
chos prejuicios que en esta ma-
teria sensiblemente penetran y 
luego tenazmente arraigan hasta 
en el ánimo de personas autori-
zadas y pías 1 , el hecho es que se 
observa una tendencia pertinai 
a apartarla de la recta norma, 
señalada por el fin con que el 
arte fué admitido al servicio del 

culto y expresada con bastante 
claridad en los cánones eclesiás-
ticos, los decretos de los conci-
lios generales y provinciales, y 
las repetidas resoluciones de las 
Sagradas Congregaciones roma-
nas y de los Sumos Pontífices, 
nuestros predece·sores •. 

Con verdadera satisfacción del 
alma Nos es grato reconocer el 
mucho bien que en esta materia 
se ha conseguido durante los úl-
timos decenios en Nuestra ilustre 

x. No pueden señalarse con más precisión las causas del abuso; y es de 
notar que los prejuicios de los encargados de mantener el culto en su verdadero 
esplendor son tal vez los que más eficazmente contribuyen al entorpecimiento 
de la reforma deseada por Pío X. Y esos prejuicios no desaparecerán fácilmente 
mientras en los Seminarios no se haga la obra de cultura musical que Su San-
tidad exige en los n .0 25 y 26. El clero es, sin duda, el que principalmente ha 
de contribuir a la aplicación de las normas y leyes dictadas por el Papa. 

En todas las leyes eclesiásticas sobre música sagrada se observa constan-
temente el mismo espíritu y la misma voluntad clara y abierta de la iglesia. 
Pueden reducirse dichas leyes a tres puntos principales : n.o Impedir que por 
razón ·del canto y de la música, aunque sea muy buena, se alteren de alguna 
manera la naturaleza, la cualidad y el orden de las funciones eclesiásticas. 
2.0 Quitar eficazmente de la música sagrada todo cuanto no responde al fin 
sacrosanto de la liturgia que es la mayor gloria de Dios y la edificación de los 
fieles, y por consecuencia todo cuanto es indigno de la casa de Dios, que sirva 
de distracción, que es vulgar, profano, lascivo, teatral. 3. 0 Obtener, por fin, 
que las mismas cosas buenas y santas que en la iglesia se ejecutan, sean tratadas 
y propuestas por parte de los cantores con la debida modestia, propia del que 
ruega, y no con aquella actitud libre y profana del que vende la propia voz para 
cosechar aplausos, como en el t eatro sucede.• (A. DE SANTI, S. J . Civiltá Catto-
lica, 3 de Octubre, 1891, Cuaderno 991, pag. 6.) 

•Los abusos pueden reducirse siempre a dos cabezas principales : a) la 
tendencia hacia las formas teatrales: b) la singularidad en los textos litúrgicos 
o en las formas musicales. Y el defecto contrario se traduce por a) La negli-
cencia o la relajación en la ejecución del Divino Oficio; b) y cierto afán de una 
austeridad pretendida más o menos convencional.> (A. GASTout. La Musique 
d'Eglise, p. 45, Janin, freres, Lyon.) 

2. En este opúsculo pueden verse las principales disposiciones de la igle-
sia sobre la materia. 



ciudad de Roma y en multitud 
de iglesias de Nuestra patria; 
pero de modo particular en al-
gunas naciones, donde hombres 
egregios, llenos de celo porelcul-
to divino, con la aprobación de 
la Santa Sede y la dirección de 
los obispos, se unieron en flore-

cientes sociedades y restablecie-
ron plenamente el honor del arte 
sagrado en casi todas sus igle-
sias y capillas*. Pero aun dista 
mucho de ser general este bien, y 
si consultamos Nuestra personal 
experiencia, y oímos las muchí-
simas quejas que de todas partes 

• Alude aquí el Santo Padre a la labor fecundísima de las Asociaciones 
Cecilianas y Gregorianas. La principal Asociación Ceciliana de verdadero carác-
ter, con fines precisos y rectos fué fundada por el eminente e infatigable sacer-
dote Francisco Javier Witt, para los países de lengua alemana. Su primera 
manifestación pública tuvo lugar en la asamblea de Bamberga en 1868. Ob-
tuvo en 1870 aprobación completa y erección canónica por una Constitución de 
Pío IX •Multum ad movendos animos., La Asociación no es, pues, una 
cofradía privada, una academia de especialistas; es una institución pública 
y general, reconocida por la Iglesia y aprobada canónicamente por ella. Witt 
la presidió hasta su muerte, 1888 (excepto el año 76 al 76). Hoy la preside el 
Dr. H . Müller y llegan de 15 a 20.000 los socios. Informados del mismo espíritu 
nacieron otras sociedades semejantes en Irlanda, Bélgica, Holanda, América. 
En Inglaterra se constituyó hacia 1878 la Sociedad inglesa de S. Gregorio ,, de 
Santa Cecilia, pero viniendo a menos, se fundó en 1882 otra institución Catholic 
&egorian Association; desde 1870 databa también la London Gregorian Choral 
A ssociation. En Holanda fué el sacerdote J. A. Lans el fundador de la A sociació,e 
de S. &egorio que vive desde 1876. En Bélgica la Asociación de S . Gregoriq data 
de 1881. En los Estados Unidos la Asociación Ceciliana se estableció en 1873. 
En Italia las primeras tentativas de Asociación son del año 1877, la cual dió 
una buena muestra de vida en el Congreso de Milán del año 1880. Después de 
innumetables peripecias en las que no faltaron a la Asociación su calvario y 
muerte, volvió ésta a resucitar en el Congreso de Turín (1905), y entra hoy en 
vías de prosperidad, merced a la diligencia de su ilustre presidente P. A. de 
Santi, S. J. (desde 1909). En Francia, cuna de la restauración Gregoriana, no 
hay propiamente una Asociación; pero por su importancia y trascendental influjo 
merece consignarse la fundación por C. Bordes, de los Cantores de Saint-Gervais 
(1892), que dió por fruto la Schola Cantorum de París, inaugurada en 1896. 
A Bordes se asociaron los eminentes Maestros V. D'Indy y A. Guilmant. En 
España es preciso notar la fundación del Orfe6 Catala (1891) de donde salió 
la Capilla de Sant Felipe Neri.Fruto de los Reglamentos de 1894 fué en Madrid 
la Asociación Isidoriana para la reforma de la Música Religiosa en España, de 
la que tuvo origen la Capilla Isidoriana (1899). En 1897 se fundó también en 
las Baleares la Capilla de Manacor. ' 

En todas estas fundaciones ha reinado, en una u otra forma, el espíritu 
que Witt infundió a su gran obra. Sus programas anunciaron con anticipación 
el programa impuesto a la iglesia universal por el Papa Pío X. 



se nos han dirigido en el poco 
tiempo pasado desde que plugo 
al Señor elevar Nuestra humilde 
persona a la suprema dignidad 
del apostolado romano," creemos 
que nuestro primer deber es le-
vantar la voz sin más dilaciones 
en reprobación y condenación de 
cuanto en las solemnidades del 
culto y los oficios sagrados resulte 
disconforme con la recta norma 
indicada'. 

Siendo, en verdad, Nuestro vi-
vísirno deseo que el verdadero es-
píritu cristiano vuelva a florecer 
en todo y que en todos los fieles 
se mantenga; lo primero es pro-
veer a la santidad y dignidad 
del templo, donde los fieles se 
juntan precisamente para adqui-
rir ese espíritu en su primer e 
insustituible manantial, que es la 
participación activa en los sacro-
santos misterios y en la pública 
y solemne oración de la Iglesia•. 

En vano será esperar que para 
tal fin descienda copiosa sobre 
nosotros la bendición del Cielo, 
si nuestro obsequio al Altísimo 
no asciende en olor de sua,-i-
dad; antes bien, pone en la 
mano del Señor el látigo con que 
el Salvador del mundo arrojó del 
templo a sus indignos profana-_ 
dores. 

Con este motivo y para que de 
hoy en adelante nadie alegue la 
excusa de no conocer claramente 
su obligación y quitar toda o.uda 
en la interpretación d.e algunas. 
cosas que están mandadas; esti-
marnos conveniente señalar con 
brevedad los principios que regu-
lan la música sagrada en las so-
lemnidades del culto y condensar 
al mismo tiempo, como en un 
cuadro, las principales prescrip-
ciones de la Iglesia contra los 
abusos más ·comunes que se co-
meten en esta materia•. Por lo 

r. He aquí una de las razones que convencen la importancia de esta 
reforma. El Papa cree que uno de sus primeros deberes en el Pontificado es 
condenar los abusos y poner remedio al mal, porque es el supremo Pastor y 
Maestro de la iglesia. A los Obispos remite luego el Soberano Pontüice la eje-
cución de sus disposiciones. (Véase el Párrafo VIII.) 

2. Luego 4t!n el verdadero espíritu cristiano> entra el celo por la dignidad 
de la música sagrada y •a la participación activa en los sacrosantos misterios .. 
ayuda sobremanera la música religiosa. Ténganse para esto presentes las últimas 
palabras del n. 0 3 de esta Instrucción. 

3. Nótese que el Motu Proprio es ley para todas las solemnidades del 
culto .así litúrgicas como extralitúrgicas. Vid. el Reglamento del Cardenal 
de Roma, n.0 30. 
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que de motu proprio y ciencia 
cierta, publicamos esta Nuestra 
Instrucción, a la cual, como si' 
fuese Código jurídico de la música 
sagrada, queremos con toda ple-

nitud de NuestraAutoridadApos-
tólica se reconozca fuerza de ley 
imponiendo a todos por estas le-
tras de Nuestra mano la más es-
crupulosa obediencia*. 

• oPío X no solamente ha dado normas precisas y concretas, sino que 
además ha querido corroborarlas con el imperio de su suprema autoridad'. El 
Motu Proprio no es una colección de recomendaciones, de normas, de indica-
ciones : es una compilación de verdaderas prescripciones obligatorias. Cada 
artículo del Motu Proprio es una verdadera ley : lo dice el Papa expresamente 
en las palabras del texto.> .si el Papa ha creído que es su deber intervenir con 
la plenitud de su Autoridad Apostólica, si ha juzgado que el objeto era digno 
de su especial cuidado y atención, si se ha determinado a mandar en una mate.ria 
como es la música, en la cual el mandato es la última arma del que gobierna; 
aparece evidente la obligación grave y rigurosa que hay de atenerse en todas 
sus partes, aun secundarias, a los dictámenes del Motu Proprio, y de estudiar, 
por consiguiente, su contenido para poder ponerlo en práctica.> (Doctor Na-
S0NI. llfúsica Sacra, Milán, Marzo, 1904.) ' 

El Eminentísimo Cardenal GENNARI a la pregunta .Las disposiciones sobre 
la música sagrada de Pío X obligan sub gravi como todos los demás preceptos 
eclesiásticos?, Responde de este modo. oObligan ciertamente sub gravi. Así 
se expresa el Motu Proprio del 22 de Noviembre de 1903 : De Motu proprio 
Y ciencia cierta publicamos etc ... Y la S. C. de Ritos por decreto general del 8 de 
Enero de 1904 (véase pág. 122) declaró que las prescripciones de dicho Motu 
proprio del S. Padre ex plenitudine suae potestatis vim legis pro Univers(I, Eccle-
sia habere voluih Abolió también cualquier privilegio o costumbre contraria. 
El que, pues, no procurase introducir en la propia iglesia dicha música, que-
brantarla gravemente esta ley. Es verdad que cuando esto no puede hacerse 
pronto, se tolera que puedan continuar las antiguas formas, mientras no se 
puede introducir el método prescripto.i (Quistione liturgiche, pág. 473, n. 0 429.) 

Estas últimas palabras del sabio Cardenal se refieren al expresado decreto 
de la S. C. de Ritos que concede el uso de los libros de canto litúrgico existentes 
•donec quam primum fieri poterit, venerabilis Cantus Gregorianus fuxta Codicum 
fidem in eorum locum sutficiatur». La edición del Gradual Vaticano con el oficio 
de Difuntos y la Salmodia y los tonos comunes se ha impuesto ya a toda la 
iglesia. 

El mismo decreto de la S. C. de Ritos dice sobre la extensión t erritorial 
del Motu Proprio, que constituye el Códice jurídico de la música para la iglesia 
universal y tab omnibus accipiatur Ecclesiis sanctissimeque serveturo, no obs-
tante cualesquiera privilegios y excepciones, aun los dignos de especial mención, 
como son los de las Basílicas mayores de Roma en especial los de la iglesia La-
teranense. 

Véase, además, •Música Religiosat; Comentario de P. L; SERRANO, O. S. E. 
¿ Obliga el Motu Proprio? (pág. 48). • 
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INSTRUCCIÓN 

ACERCA DE LA MÚSICA SAGRADA 

Principios generales 

I. Como parte integrante de 
la Liturgia solemne, la música 
sagrada tiende a su mismo fin, 
el cual consiste en la gloria de 
Dios y la santificación de los fie~ 
les. La música contribuye a au-
mentar el decoro y esplendor de 
las solemnidades religiosas, y así 
como su oficio principal consiste 
en revestir de adecuadas melodías 
el texto litúrgico que se propone 
a la consideración de los fieles, 
de igual manera su propio fin 
consiste en añadir más eficacia 
al texto mismo, para que por tal 
medio se excite más la devoción 

de los fieles y se preparen mejor a 
recibir los frutos de la gracia , 
propios de la celebración de fos 
sagrados misterios 1• 

2. Por consiguiente, la mú-
sica sagrada debe tener en grado 
eminente las cualidades propias 
de la liturgia, conviene a saber: 
la santidad y la bondad de las 
formas, de donde nace espontá-
neo otro carácter suyo : la uni-
versalidad. 

Debe ser santa y,por lo tanto, 
excluir todo lo profano, y no sólo 
en sí misma, sino en el modo con 
que la interpreten los mismos 
cantantes. 

Debe tener arte verdadero, por-
que no es posible de otro modo 
que tenga sobre el ánimo de quien 
la oye aquella virtud que se pro-
pone la Iglesia al admitir en su 
Liturgia el arte de los sonidos•. 

1. •Todo está aquí absolutamente conforme a los principios de Clemente 
<le Alejandría, de San Agustín, de Santo Tomás de Aquino y según la práctica 
constante de la Iglesia. El fin de la música en los t emplos es, pues, no deco,-ativo 
solamente, sino, sobre todo, místico. (A. GASTOUÉ, La Musique d'Eglise, Lyon, 
Janin Freres, 19rr, p. 96.) 

2. ~Repetidas veces hemos oído decir a eclesiásticos y religiosos : ,Noso~ 
tros no vamos al t eatro, ni al concierto, ¿por qué, pues, no hemos de oir en las 
iglesias las obras musicales usadas en estas audiciones?t Podría objetárseles 
desde luego que nada les impide ir a un buen teatro y a un concierto; pero pre-
ferimos responderles con Pio X, conforme a la tradición entera de los Pontí-
fices, de los Padres y de los Doctores : •La música debe ser santa y por consi-
guiente debe excluir todo lo que sea profano.• (GASTOUi, op. cit.) 

•Este es uno de los puntos más escabrosos en punto a música litúrgica. 
Es fácil decir; •Esta música-supongamos el Ave Maria de Mercadante- es 
profana.t Es también fácil decir : 4Esta música - supongamos el Ave M a,-ía de 
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Mas a la vez debe ser universal, 
en el sentido de que, aun conce-
diéndose a toda nación que ad-
mita en sus composiciones reli-

giosas aquellas formas particula-
res que constituyen el carácter 
específico de su propia música, 
éste debe estar de tal modo subor-

Palestrina--es sagrada.• Pero la dificultad está en el medio y, sobre todo, allí 
donde los extremos se tocan. ¿Hay un limite rigurosamente fijo, que señale los 
confines de la música litúrgica, fuera del cual estemos ya en el campo de la mú-
sica no litúrgica? No hay duda que idealmente existe este límite; pero la difi-
cultad está en que el análisis inductivo de ese límite ha sido hasta hoy un impo-
sible para la mente humana. 

Es verdad que toda obra de arte consta, como tal, de dos elementos distin-
tos : la idea y la forma. Pero si la forma ofrece por su naturaleza algo palpable 
y concreto, no obstante es verdad que no es la forma propiamente lo que cons-
tituye la obra de arte, pues viene a ser como la corteza, el vestido, el ropaje de 
la idea. La idea es la que impresiona, a través de las diversas formas materiales 
del arte, la idea es la que diferencia y caracteriza las producciones del genio; 
pero la idea, ese contenido psicológico de la obra artística, se escapa fácilmente 
a la débil mirada del humano entendimiento. 

Mas .si esto es verdadero eri teoría, en lo tocante a la práctica resulta de 
un aspecto diferente. • 

Cualesquiera que sean los caracteres distintivos de la música litúrgica en 
el orden especulativo, tanto más difíciles serán los abusos, cuanto más clara-
mente se establezca, al menos en la práctica, la demarcación precisa entre 
música sagrada y profana. 

Evidentemente límites de esta naturaleza sólo tocan a la forma de la 
música, que es la que se presta a expresiones concretas. Y a la forma se refieren 
las prescriprciones eclesiásticas ... El Motu P,-oprio ha mejorado las precedentes 
disposiciones delineando con precisión el carácter distintivo de la música reli-
giosa. No solo quiere el Papa que la música sagrada excite a los fieles a devoción 
sino que declara que *debe ella poseer en el mejor grado posible las cua-
lidades de la liturgia, la santidad y la bondad de las formas.• Ahora bien, la 
santidad de la música sagrada ha de consistir, sobre todo, en la exclusión de 
todo lo que sea profano. Y hay profanidad en la música, según el Papa, siempre 
que su forma externa esté modelada conforme al modo de ser de las composi-
ciones profanas. Y como la música profana se manifiesta especialmente en las 
representaciones teatrales, habrá profanidad en la música evidentemente cuando 
haya en ella formas usadas en la escena (véase el n.0 6). Son puramente nega-
tivas. estas reglas. Pero el Papa señala las cualidades positivas. •Debe ante todo 
tener arte verdadero, etc., y no sólo arte verdadero, sino arte serio y grave, que 
pueda convenientemente adaptarse a las sagradas funciones del culto, las cuales 
son en las acciones del hombre las más serias y las más graves (n.0 5). 

Y no basta todavía. El tipo de la música sagrada es el canto gregoriano, 
el canto propio de la iglesia, el canto litúrgico por excelencia, el canto pres-
cripto.• (NAsom, loe. cit., pág. 68-69.) 

Véase el importantísimo artículo del P. A. DE SANTI, S. J. La Música a 
servicio del culto cattolico. (Civiltá Cattolica, 20 Octubre, 1888.) 
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dinado a los caracteres generales 
de la música sagrada, que ningún 
fiel procedente de otra nación 
experimente al oirla impresión 
que no sea buena'. 

II 

Géneros de música sagrada 

3. Hállanse en grado sumo es-
tas cualidades en el canto grego-
riano, que es, por consiguiente, el 
canto propio dela Iglesia ro~ana, 
el único que la Iglesia heredó de 
los antiguos Padres, el que ha 
custodiado celosamente durante 
el curso de los siglos en sus códi-
ces litúrgicos, el que en algunas 
partes de la liturgia prescribe ex-
clusivamente, el que estudios re-
centísimos han restablecido feliz-
mente en su pureza e integridad•. 

Por estos motivos el canto gre-

goriano fué tenido siempre como 
acabado modelo de música reli-
giosa, pudiendo formularse con 
toda razón esta ley general : una 
composición religiosa será más sa-
grada y litúrgica cuanto m4s se 
acerque en aire, inspiración y sabor 
a la melodía gregoriana, y será 
tanto menos digna del templo cuan-
to diste más de este modelo sobe-
rano. 

Así, pues, el antiguo canto gre-
goriano tradicional deberá resta-
blecerse ampliamente en las so-
lemnidades del culto : teniéndose 
por bien sabido que ninguna fun-
ción religiosa perderá nada de su 
solemnidad, aunque no se cante 
en ella otra música que la grego-
riana. 

Procúrese que el pueblo vuelva 
a adquirir la costumbre de usar 
el canto gregoriano, para que 
los fieles tomen de nuevo parte 

1. El canto gregoriano, universalmente impuesto a la iglesia, parece el 
más apto para conseguir esta tercera cualidad de la música religiosa, que es su 
catolicidad. Téngase para ello presente el segundo párrafo del n. 0 3. 

2. El Concilio provincial de Colonia, 1860, tit. II, cap. XX, llama a l 
canto gregoriano fuente de todo canto eclesiástico : •Post multiplices in musicam 
sacram inductas depravationes illum antiquum cantum, qui Gregoriani no-
mine venit vere esclesiasticum esse et omnis cantus ecclesiastici fontem nullo alia 
supplendum, nemo facile diffidebitur.• 

Pueden leerse con mucho fruto la Memoria leída por el M. 0 J. Basen el 
Congreso regional de Ferrara sobre El Canto gregoriano y la estética de la música 
moderna; se tradujo en Música Sacro-Hispana, 1909, Febrero, y el artículo 
Witt y sus ideas, hermosa apología profética de este principio del Motu Proprio. 
(Véase en Música Sacro-Hispana, Abril 1908.) 
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más activa en el oficio litúrgico, 
Como solían antiguamente'. 

4. Las suprádichas cualidades 
se hallan también en sumo grado 
en la polifonía clásica, especial-
mente en la de la escuela romana, 
que en el siglo XVI llegó a la 
meta de la perfección con las 
obras de Pedro Luis de Palestri-
na, y que luego continuó pro-
duciendo composiciones de ex-
celente bondad musical y litúr-
gica, 

La polifonía clásica se acerca 
bastante al canto gregoriano, su-
premo modelo de toda música 
sagrada y por esta razón mereció 
ser admitida, junto con aquel 
canto, en las funciones más so-
lemnes de la Iglesia, como son 
las que se celebran en la capilla 
pontificia. 

Por consiguiente, también esta 
música deberá restaurarse co--
piosamente en las solemnidades 
religiosas, especialmente en las 
basílicas más insignes, en las igle-
sias catedrales y en las de lo semi-
narios e institutos eclesiásticos, 
donde no suelen faltar los medios 
necesarios•. 

5. La Iglesia ha reconocido y 
fomentado en todo tiempo lo& 
progresos de las artes, admitiendo 
en el servicio del culto cuanto en 
el curso de los siglos el genio ha 
sabido hallar de bueno y bello, 
salva siempre la ley litúrgica; por 
consiguiente, la música más mo-
derna se admite en la Iglesia, 
puesto que cuenta con composi-
ciones de tal bondad, seriedad 
y gravedad, que de ningún mocio 
son indignas de las solemnidades 
religiosas•. 

Sin embargo, como la música 
moderna es principalmente pro-
fana, deberá cuidarse con m;i.yor 
esmero que las composiciones mu-
sicales de estilo moderno que se 
admitan en las iglesias, no con-
tengan cosa ninguna profana ni 
ofrezcan reminiscencias de mo-
tivos teatrales, y no estén com-
puestas tampoco en su forma 
externa imitando la factura de 
las composiciones p~ofanas. 

6. Entre los varios géneros de 
la música moderna, el que parece 
menos adecuado a las funcione& 
del culto es el teatral, que duran-
te el pasado siglo estuvo muy en 

J. Véase la Carta Pastoral del Cardenal Sarto donde se habla de la 
educación del pueblo. 

2. Véase el Reglamento de 1894, art. 5. 
3. Véanse en el Proemio de este documento el párrafo que empieza : 

Con verdadera satisfacción ... pág. 84. 
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boga, singularmente en Italia'. 
Por su misma naturaleza, este 

género ofrece la máxima oposi-
ción al canto gregoriano y a la 
polifonía clásica y por ende, a las 
condiciones más importantes de 
toda buena música sagrada, ade-
más de que la estructura, el rit-
mo, y el llamado convenciona-
lismo de este género no se aco-
modan sino malísimamente a las 
exigencias de la verdadera mú-
sica litúrgica. 

III 

Texto litúrgico 

7. La lengua propia de la Igle-
sia romana es la latina, porlo cual 
está prohibido que en las solem-
nidades litúrgicas se cante cosa 
alguna en lengua vulgar y mucho 
más que se canten en lengua 
vulgar las partes variables o 
comunes de la misa o el oficio. 

8. Estando determinados para 
cada función ].litúrgica los tex-

tos que han de ponerse en mú-
sica y el orden en que se deben 
cantar, no es lícito alterarlo, 
ni cambiar los textos prescritos 
por otros de elección privada, 
ni omitirlos enteramente o en 
parte, porque las rúbricas no 
consienten que se suplan con el 
órgano ciertos versículos, sino 
que estos han de recitarse sen-
cillamente en el coro. Pero es 
permitido conforme a la costum-
bre de la Iglesia romana, cantar 
un motete al Santísimo Sacra-
mento después del Benedictus de 
la misa solemne, como se permi-
te que luego de cantar el oferto-
rio propio de la misa, pueda 
cantarse, en el tiempo que queda 
hasta el prefacio, un breve mo-
tete con palabras aprobadas por 
la Iglesia. 

9. El texto litúrgico ha de 
cantarse como está en los libros, 
sin alteraciones o posposiciones 
de palabras, sin repeticiones in-
debidas, sin separar sílabas, y 
siempre con tal claridad que pue-
dan entenderlo los fieles•. 

r. He aquí un género musical enteramente proscripto y señalado como el más ajeno al género religioso. De donde cuanto más se acerque una obra en aire, inspiración y sabor a este género, tanto más indigna será del templo. La <led ucción es clara. 
2. R egl. de 1894, n . 10. -S. C. de R., 29 .de Enero, 1903. -29 de Mayo 1894 (3827). - 25 de Junio 1898 (3994). - 21 de Febrero 1643 (823). -N.0 3496, ad. I. - N. 0 3230. Véase el Regl. de Roma, 1912, n .0 29. 
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IV 

Forma externa de las composicio-
nes sagradas. 

10. Cada una de las partes 
de la misa y el oficio deben con-
servar musicalmente el concepto 
y la forma que la tradición ecle-
siástica les ha dado y se conser-
van bien expresadas en el canto 
gregoriano : di versas son, por con -
siguiente, las maneras de compo-
nerse un introito, un gradual, una 
antífona, un salmo, un Jiimno, 
un Gloria in excelsis, etc. 

II. En este particular obsér-
vense las normas siguientes : A) 
El Kyrie, Gloria, Credo, etc., de 
la misa deben guardar la unidad 
de composición que corresponde 
a su texto. No es, por tanto, 
lícito componerlos en piezas se-
paradas, de manera que cada una 
de ellas forme una composición 
musical completa, y tal que pue-
da separarse de las restantes y 
reemplazarse con otra•. 

B) En el oficio de vísperas 
de ben seguirse ordinariamente las 
disposiciones del Caeremoniale 

Episcoporum, que prescribe el 
canto gregoriano para la salmo-
dia y permite la música figurada 
en los versos del Gloria Patri 
y en el Jiimno. 

Sin embargo, será lícito en las. 
mayores solemnidades alternar 
con el canto gregoriano del cor<> 
el llamado de contrapunto, o con 
versos de parecida manera conYe-
nientemente compuestos•. 

También podrá permitirse al-
guna vez que cada uno de los.· 
salmos se pongan enteramente 
en música, siempre que en su 
composición se conserve la forma 
propia de la salmodia : esto es, 
siempre que parezca que los can--
tores salmodian entre sí, ya con 
motivos musicales nuevos, ya con 
motivos sacados del canto gre-
goriano o imitados de éste. 

Pero quedan para siempre ex-
cluidos y prohibidos los salmos. 
llamados de concierto. 

C) En los himnos de la Igle-
sia consérvese la forma tradi-
cional de los mismos. No es, por 
consiguiente, lícito componer, por 
ejemplo, el Tantum ergo de ma-
nera que la primera estrofa tenga 

1. Esto sucede en las grandes misas clásicas de Bacb, Haydn, Mozart. 
Beetboven, etc. 

2. Los fabordones clásicos son muy aptos para que alternen los coros en 
la Salmodia con variedad y agrado. • 
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1a forma de romanza, cavatina o 
adagio, y el Genitori de allegro'. 

D) Las antífonas de vísperas 
-deben ser cantadas ordinaria-
mente con la melodía gregoriana 
que les es propia; mas si en algún 
caso particular se cantasen con 
música, no deberán tener, de nin-
gún modo, ni la forma de melodía 
<le concierto, ni la amplitud de 
1111 motete o una cantata. 

V 

Cantores 

12. Excepto las melodías pro-
pias del celebrante y los ministros, 
las cuales han de cantarse siem-
pre con música gregoriana, sin 
ningún acompañamiento de ór-
gano, todo lo demás del canto 
litúrgico es propio del coro de 
levitas; de manera que los canto-
res de Iglesia, aun cuando sean 
seglares, hacen propiamente el 
oficio de coro eclesiástico•. 

Por consiguiente, la música que 

ejecuten debe, cuando menos en 
su máxima parte, conservar el 
carácter de música coral. 

Con esto no se entiende excluir 
absolutamente los solos; mas és-
tos no deben predominar de tal 
suerte que absorban la mayor 
parte del texto litúrgico, sino que 
deben tener el carácter de una 
sencilla frase melódica y estar 
íntimamente ligados al resto de la 
composición coral•. 

13. Del mismo principio se 
deduce que los cantores desem-
peñan en la Iglesia un oficio litúr-
gico; por lo cual, las mujeres, 
que son incapaces de desempeñar 
tal oficio, no pueden ser admiti-
das a formar parte del coro o la 
capilla musical. Y si se quieren 
tener voces agudas de tiples y 
contraltos, deberán ser de niños, 
según uso antiquísimo de la Igle-
sia 4 , 

14. Por último, no se admi-
tan en las capillas de música 
sino hombres de conocida piedad 
y probidad de vida, que con su 

I. Se suele olvidar en el Te Deum que el Ceremonial de Obispos, l. II, n .0 9, prescribe que el tTe ergo ... t debe cantarse con voz clara y suave harmo-nía sin órgano. 
2. Véase el Regl. de Roma, 1912, nos. 6 y siguientes. 
3. _Lo que se prohibe es dar al Solo un carácter particular y exclusivo. ¿Se tiene en cuenta esto en los gozos, flores y otros géneros extralitúrgicos? 
4. Las mujeres pueden cantar como pueblo. Véase el Decreto Angelopo-Jitana, S. C. de Ritos, 17 de Enero 1908. Véase, además, el Regl. de 11oma n .0 12. 
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modesta y religiosa actitud en 
las solemnidades litúrgicas se 
muestren dignos del san to oficio 
que desempeñan. Será, además, 
conveniente que, mientras cantan 
en la Iglesia, los músicos vistan 
hábito talar y sobrepelliz, y que 
si el coro se halla muy a la vista 
del público se le pongan celosías. 

VI 

Organo e instrumentos 

15. Si bien la música de la 
Iglesia es exclusivamente vocal, 
esto no obstante, también se per-
mite la música con acompaña-
miento de órgano. En algún caso 
particular, en los términos debi-
dos y con los debidos miramien-
tos, podrán asimismo admitirse 
otros instrumentos; pero no sin 
licencia especial del Ordinario, 
según prescripción del Ceremo-
niale Episcoporum '. 

16. Como el canto debe do-
minar siemp;e, el órgano y los 
demás instrumentos deben soste-
nerlosencillamenteynooprimirlo. 

i7. No está permitido antepo-
ner al canto largos preludios, o 

interrumpirlos con piezas de in-
termedio. 

18. Enelacompañamientodel 
canto, en los preludios, interme-
dios y demás pasajes parecidos, 
el órgano debe tocarse según la 
índole del mismo instrumento, 
y debe participar de todas las 
cualidades de la música sagrada 
recordadas precedentemente. 

19. Está prohibido en las Igle-
sias el uso del piano, como asi-
mismo de todos los instrumentos 
fragorosos o ligeros, como el tam-
bor, el chinesco, los platillos y 
otros semejantes. 

20. Estárigurosamenteprohi-
bido que las llamadas bandas de 
música toquen en las Iglesias, 
y sólo en algún caso especial, su-
puesto el consentimiento del Or-
dinario, será permitido admitir 
un número juiciosamente esco-
gido, corto y proporcionado al 
ambiente, de instrumentos de ai-
re, que vayan a ejecutar compo-
siciones o acompañar al canto, 
con música escrita en estilo grave, 
conveniente y en todo parecida 
a la del órgano•. 

21. En las procesiones que 
salgan de la Iglesia, el Ordinario 

r. Véanse los Decretos Compostellana, S. C. de Ritos, 8 de Enero de 
1904 y 15 de Abril, 1905. 

2. Ved. Regl. de Roma, 1912, n. 0 24. 
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podrá permitir que asistan las 
bandas de música, con tal de 
que no ejecuten composiciones 
profanas. Sería de apetecer que 
en tales casos la dichas músicas 
se limitasen a acompañar algún 
himno religioso, escrito en latín 
o en lengua vulgar, cantado por 
los cantores y las piadosas co-
fradías que asistan a la procesión. 

VII 

Extensión de la música religiosa 

22. No es lícito que por razón 
del canto o la música se haga es-
perar al sacerdote en el altar más 
tiempo del que exige la Liturgia. 
Según las prescripciones de la 
Iglesia, el Sanctus de la misa debe 
terminarse de cantar antes de la 
elevación, a pesar de lo cual en 
este punto hasta el celebrante 
suele tener que estar pendiente 
de la música. Conforme a la tra-
dición gregoriana, el Gloria y el 
Credo deben ser relativamente 
breves. 

23. En general, ha de conde-
narse como abuso gravísimo que 

en las funciones religiosas la Li-
turgia quede en lugar secundario 
y como al servicio de la música, 
siendo así que la música forma 
parte de la Liturgia y no es sino 
su humilde sierva. 

VIII 

Medios principales 

24. Para el puntual cumpli-
miento de lo que aquí queda dis-
puesto,nombren los Obispos,sino 
los han nombrado ya, comisiones 
especiales de personas verdade-
ramente competentes en cosas de 
música sagrada, a las cuales, en 
la m~era que juzguen más opor-
tuna, se encomíende el encargo 
de vigilar cuanto se refiere a la 
música que se ejecuta en las Igle-
sias. No cuiden sólo de que la 
música sea buena de suyo, sino 
que responda a las condiciones 
de los cantores y sea buena la 
ejecución *. 

25. En los seminarios de clé-
rigos y los institutos eclesiásticos 
se ha de estudiar con amor y 
diligencia, conforme a las disposi-

• He aquí tres requisitos : la música debe ser buena en sí, buena para 
los canto,-es (non omnia possumus omnes), y buena en la ejecución; esta tercera 
condición es tal vez la que menos se cumple : se oyen buenas obras muy mal 
cantadas con harta frecuencia. 



dones del Tridentino, el ya ala-
bado canto gregoriano tradicio-
nal, y en esta materia sean los 
superiores generosos en estímulos 
y encomios con sus jóvenes súb-
ditos. Asimismo, promuévase con 
el clero, donde sea posible, la 
fundación de una Scholae Canto-
rum para la ejecución de la poli-
fonía sagrada y de la buena mú-
sica litúrgica. 

26. En las lecciones ordinarias 
de Liturgia, Moral y Derecho Ca-
nónico que se explican a los 
estudiantes de Teología no dejen 
de tocarse aquellos puntos que 
más especialmente se refieren 
a los principios fundamentales y 
las reglas de la música sagrada, 
y procúrese completar la doctrina 
con instrucciones especiales acer-
ca de la estética del arte religioso, 
para que los clérigos no salgan 
del seminario ayunos de estas 
nociones, tan necesarias a la com-
pleta cultura eclesiástica 1• 

27. Póngase cuidado en resta-
blecer, por lo menos en las 
Iglesias principales, las antiguas 

Scholae Cantorum, como ·se ha 
hecho ya con excelente fruto en 
buen número de localidades. No 
será difícil al clero verdadera-
mente celoso establecer tales 
Scholae hasta en las Iglesias de 
menor importancia y de aldea; 
antes bien, eso le proporcionará 
el medio de reunir en torno suyo a 
niños y adultos, con ventaja para 
sí y edificación del pueblo•. 

28. Procúrese sostener y pro-
mover del mejor modo donde ya 
existan las escuelas superiores de 
música sagrada, y concúrrase a 
fundarlas donde aún no existan, 
porque es muy importante que 
la Iglesia misma provea a la ins-
trucción de sus maestros, orga-
nistas y cantores, conforme a los 
verdaderos principios del arte sa-
grado 1. 

IX 

Conclusión 

29. Por último, se recomien-
da a los maestros de capilla, can-
tores, eclesiásticos, superiores de 

1. Léase en confirmación de esto el Proemio del Reglamento de Ro-
ma, 1912, donde tan severamente se inculca la enseñanza musical en los Semi-
narios. • 

2. Este es el único medio de dar vida á las parroquias. En algunas partes 
se han fundado escuelas parroquiales con este intento. 

3. Recuérdese con cuánto empeño ha tomado el Papa la fundación y 
dotación de la Escuela Superior de Roma. Sin escuelas nunca tendremos 
maestros competentes y doctos. 

97 



seminarios, de institutos ecle-
siásticos, y de comunidades reli-
giosas, a los canónigos de cole-
giatas y catedrales, y, sobre todo, 
a los Ordinarios diocesanos, que 
favorezcan con todo celo estas 
prudentes reformas, desde hace 
mucho tiempo deseadas y por 
todos unánimemente pedidas, pa-
ra que no caiga en desprecio la 

misma autoridad de la Iglesia que 
repetidamente las ha propuesto 
y ahora de nuevo las inculca. 

Dado en nuestro Palacio Apos-
tólico del Vaticano en la fiesta 
de la virgen y mártir Santa Ce-
cilia, 22 de Noviembre de 1903, 
primero de nuestro pontificado, 

Pío, PAPA X 

VII 

CARTA DE SU SANTIDAD PÍO X 

Al Señor Cardenal, Respighi. Vicario General de Roma 
Sobre la restauración de la música sagrada 

SEÑOR CARDENAL: El deseo de 
ver florecer de nuevo en todas 
partes el decoro, la dignidad y la 
santidad de las funciones litúr-
gicas Nos ha decidido a dar a 
conoce1 con una carta particular 
de Nuestra mano cuál sea Nues-
tra voluntad respecto a la música 
sagrada, que tanto se emplea en 
el servicio del culto. Alimenta-
mos la confianza de que todos 
nos secundarán en esta restau-
ración tan deseada, no solamente 

con aquella ciega sumisión, siem-
pre laudable, cuando se aceptan 
por solo espíritu de obediencia 
los mandamientos onerosos y con-
trarios al propio modo de pensar 
y sentir; sino también con aquella 
prontitud de voluntad, que nace 
de la íntima persuasión del deber 
por razones rectamente conocidas, 
claras, evidentes, irrefragables *. 

En efecto, por poco que se re-
flexione sobre el fin santísimo 
porque el arte fué admitido al 

• ¿Pueden leer los católicos con indi!erencia este párrafo tan apre-
miante? 
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servicio del culto, y la suma con-
veniencia de no ofrecer al Señor 
más que cosas de suyo buenas, y, 
en cuanto sea posible, excelentes, 
se reconocerá al momento, que 
las prescripciones de la Iglesia 
respecto de la música sagrada 
no son otra cosa, que la aplica-
ción inmediata de aquellos dos 
principios fundamentales. Cuan-
do el clero y los maestros de ca-
pilla están penetrados de ésto, · 
la buena música sagrada, florece 
espontáneamente, como se ha ob-
servado y de continuo de observa 
en gran número de lugares; cuan-
do por el contrario aquellos prin-
cipios se abandonan, no bastan 
ni ruegos, ni amonestaciones, ni 
mandatos severos y repetidos, ni 
amenazas de penas canónicas, pa-
ra conseguir el menor cambio: 
tantos medios halla la pasión y 
sino ésta una vergonzosa e inex-
cusable ignorancia, para eludir 
la voluntad de la Iglesia y persis-
tir años y años en el mismo la-
men table estado. 

Tal prontitud de voluntad Nos 
prometemos por modo particu-
larísimo del clero y de los fieles 
de esta Nuestra muy amada Ciu-
dad de Roma, centro del cristia-
nismo y sede de la suprema Au-
toridad de la Iglesia. Parece, en 
efecto, que ninguno debería sen-
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tir mejor el influjo de Nuestra 
palabra que aquellos que direc-
tamente la escuchan de Nuestra 
boca, y que el ejemplo de amorosa 
y filial sumisión a Nuestras pa-
ternales invitaciones, nadie debe-
ría darlo con mayor solicitud, que 
la Iglesia de Roma, especialmente 
confiada a Nuestro cuidado pas-
toral de Obispo. Añádase que 
semejante ejemplo debe ser dado 
a los ojos de todo el mundo. De 
todas partes vienen acá continua-
mente tanto Obispos como fie-
les, para reverenciar al Vicario 
de Jesucristo y para templar el 
espíritu, visitando nuestras ve-
nerandas basílicas y los sepulcros 
de los Mártires y asistiendo con 
redoblado fervor a las solemni-
dades que con toda pompa y es-
plendor aquí se celebran en cual-
quier tiempo del año. Optamus 
ne moribus nostris offensi rece-
dant, decía ya en sus tiempos 
Benedicto XIV, Nuestro Prede-
cesor, en su carta encíclica A nnus 
qui, hablando precisamente de la 
música sagrada : deseamos que no 
regresen a su patria escandalizados 
de nuestras costumbres. Y tratan-
do un poco más adelante del abu-
so de los instrumentos, entonces 
introducido, el mismo Pontífice 
decía: «¿Qué concepto se formará 
de nosotros el que viniendo de 



países, donde los instrumentos no 
se usan en la Iglesia, los oigan 
en miestras iglesias, ni más ni 
menos que como suele hacerse en 
los teatros y en otros lugares 
profanos? Vendrán también de 
sitios y países donde en las 
iglesias se canta y toca como aho-
ra se hace en nuestras iglesias; 
pero si son hombres de buen sen-
tido, se dolerán de no encontrar 
en nuestra música el remedio pa-
ra el mal de sus iglesias, que ve-
nían buscando acá.& En otros 
tiempos en la música que solía 
ejecutarse en los templos, se ad-
vertía quizás bastante menos su 
conformidad respecto de las le-
yes y de las prescripciones ecle-
siásticas, y el escándalo por ven-
tura era menor, precisamente 
porque el mal estaba más exten-
dido y más generalizado. Mas 
ahora, después que hombres ilus-
tres han puesto tanto empeño en 
esclarecer las razones de la litur-
gia y las del arte al servicio del 
culto, después que en muchas 
iglesias del mundo se han obte-
nido en la restauración de la mú-
sica sagrada muy consoladores y 
no pocas veces muy espléndidos 
resultados, no obstante las difi-
cultades gravísimas que se opo-
nían y que fueron felizmente su-
peradas, después, en fin, que la 

necesidad de un cambio radical 
ha penetrado universalmente los 
ánimos, todo abuso en esta ma-
teria resulta intolerable y debe 
ser eliminado. 

Vos por tanto, señor Cardenal, 
en vuestro alto cargo de Vicario 
Nuestro de Roma para las cosas 
espirituales, con la suavidad que 
os es propia, mas no con menos 
firmeza, procuraréis con tesón, 
estamos cierto de ello, que la mú-
sica que se ejecuta en las iglesias 
y capillas así del clero secular 
como regular de esta Ciudad, res-
ponda completamente a Nuestras 
instrucciones. Muchas cosas se de-
berán remover o corregir en el 
canto de las misas, de las leta-
nías lauretanas, del himno euca-
rístico; pero lo que tiene necesidad 
de una completa renovación es 
el canto de las vísperas, en las 
fiestas que se celebran en las 
varias iglesias y basílicas. Las 
prescripciones litúrgicas del Cere-
monial de Obispos y las hermosas 
tradiciones musicales de la clási-
ca escuela Romana, no parecen, 
por ninguna parte. A la devota 
salmodia del clero, de la que par-
ticipaba también -el pueblo, se 
han sustituídointerminables com-
posiciones musicales sobre la le-
tra de los salmos, forjadas todas 
al estilo de las antiguas óperas 



teatrales y en su mayor parte de 
tan escaso valor artístico, que 
no se tolerarían de ningún modo 
ni siquiera en los conciertos pro-
fanos de menor importancia. La 
devoción y la piedad cristiana 
no se promueven ciertamente con 
esto; se alimenta la curiosidad 
de algunos menos inteligentes, 
pero los más reciben disgusto y 
escándalo y se maravillan de que 
dure todavía abuso tan extra-
ordinario. Nos, por tanto, quere-
mos que eso sea enteramente qui-
tado del medio y que la solem-
nidad de las vísperas sea celebra-
da en un todo según las normas 
litúrgicas por Nos indicadas. Pre-
cederán en el ejemplo las basí-
licas patriarcales por el cuidado 
solícito y el celo inteligente de 
los Señores Cardenales que están 
al frente de las mismas, y con 
ellas competirán ante todo las • 
basílicas menores, las iglesias co-
legiatas y parroquiales, como tam-
bién las iglesias y capillas de las 
Ordenes religiosas. 

Y Vos, Señor Cardenal,no seáis 
indulgente, no concedáis dilación. 
Con diferir, no se disminuye la 
dificultad, al contrario se aumen-
ta, y puesto que el tajo se ha de 
dar, dese inmediatamente, . re-
sueltamente. Tengan todos con-
fianza en Nos y en Nuestra pala-

bra, con la cual va unida la gracia 
y la bendición celestial. Al prin-
cipio la novedad producirá en 
algunos cierta admiración; se en-
contrará qdzás un poco sorpren-
dido algún maestro de capilla y 
algún director de coro; mas poco 
a poco la cosa marchará por sí 
misma y en la perfecta correspon-
dencia de la música con las nor-
mas litúrgicas y con la naturale-
za de la salmodia todos descubri-
rán una belleza y una bondad 
quizás jamás anteriormente ad-
vertidas. Sin duda alguna, la so-
lemnidad de las Vísperas se abre-
viará de esta manera notable-
mente. Mas si los rectores de las 
iglesias quisieren en alguna cir-
cunstancia prolongar un poco las 
funciones, a fin de entretener al 
pueblo, que, tan laudablemente 
suele en las horas de la tarde 
asistir al templo donde se celebra 
funciones, nada lo prohibe, al con-
trario, ganarán mucho la piedad 
y edificación de los fieles si a las 
Vísperas sigue un oportuno ser-
món y luego se termina con una 
bendición solemne del Santísimo 
Sacramento. 

Desearnos, finalmente, que la 
sagrada música sea cultivada con 
cuidado especial, y dentro de los 
debidos límites en todos los se-
minarios y colegios eclesiásticos 
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de Roma, donde una tan nume-
rosa y tan selecta pléyade de 
jóvenes clérigos de todas partes 
del mundo se están educando en 
las ciencias sagradas y en el ver-
dadero espíritu eclesiástico. Sa-
bemos y esto Nos conforta gran-
demente, que en varios institutos 
la música sagrada está tan flore-
ciente que pueden servir a otros 
de modelo. Pero algunos semina-
rios y algunos colegios, sea por 
la incuria de los superiores, sea 
por la poca aptitud y por la falta 
de gusto de las personas, a las 
que están confiadas la instrucción 
en el canto y la dirección de la 
música sagrada, dejan mucho que 
desear. Vos, Señor Cardenal, no· 
dejaréis de proveer también a 
esto con solicitud, insistiendo, so-
bre todo, en que el canto grego-
riano, según las prescripciones del 
Concilio tridentino y de otros in-
numerables Concilios provincia-
les y diocesanos de todas las par-
tes del mundo, sea estudiado con 
diligencia especial y ordinaria-
mente preferido en las funciones 
públicas y privadas del instituto. 
En otros tiempos, para decir ver-
dad, el canto gregoriano no era 
conocido por la mayor parte m'ás 
que en libros incorrectos, altera-
dos, incompletos. Más el estudio 
diligente y prolongado sobre ellos 

hecho por hombres insignes, y 
grandemente beneméritos del sa-
grado arte, ha cambiado el aspec-
to de las cosas. El canto gregoria-
no restituido de tan satisfacto-
ria manera a su primera pureza, 
cual nos fué trasmitido por los 
padres y se encuentra en los có-
dices de las diferentes iglesias, 
aparece dulce, suave, facilísimo 
de aprender y de una belleza tan 
nueva e inesperada, que donde 
fué introducido, no tardó en ex-
citar verdadero entusiasmo en 
los jóvenes cantores. Ahora bien, 
cuando en el cumplimiento del 
deber entra el gusto todo se 
hace con mayor resolución y con 
fruto más duradero. Queremos, 
por consiguiente, que en todos los 
colegios y seminarios de esta san-
ta Ciudad se introduzca de nuevo 
el antiquísimo canto romano, que 
ya resonaba en nuestras iglesias 
y basílicas y formó las delicias 
de las pasadas generaciones en 
los más bellos tiempos de la pie-
dad cristiana. Y como en otra 
época aquel canto se había es-
parcido desde la Iglesia Romana 
por las demás iglesias de Occi-
dente, así deseamos que los clé-
rigos jóvenes, instruidos a Nues-
tra vista, le lleven y lo difundan 
de nuevo por sus diócesis, cuan-
do, ya sacerdotes,regresen a ellas 
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para trabajar por la gloria de 
Dios. Se Nos alegra el corazón 
al dar estas disposiciones cuando 
estamos para celebrar el cente-
nario XIII de la muerte del glo-
rioso e incomparable Pontífice 
San Gregorio Magno, al cual una 
tradición eclesiástica de muchos 
siglos ha atribuído la composición 
de estas santas melodías y del 
cual las mismas han recibido su 
nombre. Ejercítense diligente-
mente en ellas Nuestros carísi-
mos jóvenes; porque Nos será 
agradable oirlos, si como se Nos 
ha dicho, se han de congregar en 
ias próximas fiestas del centena-

rio junto a la tumba del Santo 
Pontífice, en la Basílica Vaticana, 
a fin de ejecutar las melodías 
gregorianas durante la sagrada 
Liturgia, que placiendo a Dios, 
será por Nos celebrada en tan 
fausta ocasión. 

Entre tanto, como prenda de 
Nuestra particular benevolencia, 
recibid, Señor Cardenal, la Ben• 
dición Apostólica que de lo ínti-
mo del corazón damos a Vos, al 
clero y a todo Nuestro amadísimo 
pueblo. 

Del Vaticano en la fiesta de la 
Inmaculada de 1903. 

Pío, PAPA X 

VIII 

DECRETO DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN DE RITOS 

declarando ley universal 
el Motu Proprio del 22 de Noviembre de 1903 

URBIS ET ORBIS 

Sanctissimus Dominus Noster 
Pius Papa X Motu Propio diei 
22 Novembris 1903 sub forma 
I nstructionis de M usica sacra ve-
nerabilem Cantum Gregorianum 
juxta codicum fidem ad pristinum 
Ecclesiarum usum feliciter resti-

URBIS ET ORBIS 

Nuestro Santísimo Señor el Pa-
pa Pío X en el Motu Propio del 
22 de Noviembre de 1903, dado 
bajo forma de Instrucción sobre 
la Música Sagrada, restituyó fe-
lizmente el venerable Canto Gre-
goriano, conforme a los códices, al 
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tuit, simulque praecipuas . prae-
scriptiones, ad sacrorum concen-
tuum sanctitatem et dignitatem 
in templis vel promovendam vel 
restituendam in unum corpus col-
legit, cui tanquam Codici furi-
dico musicae sacrae ex plenitudine 
Apostolicae Suae Potestatis vim 
legis pro universa Ecclesia ha-
bere voluit. 

Quare idem Sanctissimus Do-
minus Noster per hanc Sacrorum 
Rituum Congregationem mandat 
et praecipitut Instructiopraedicta 
ab omnibus accipiatur Ecclesiis 
sanctissimeque servetur, non obs-
tantibus privilegiis atque exemp-
tionibus quibuscumque, etiam 
speciali nomine dignis, ut sunt pri-
vilegia et exemptiones ad Aposto-
lica Sede maioribus Urbis Basili-
cis, praesertim vero Sacrosanctae 
Ecclesiae . Lateranensi concessa. 
Revocatis pariter sive privilegiis 
sive commendationibus, quibus 
aliae quaecumque can tus liturgici 
recentiores formae pro rerum ac 
temporum circunstantiis ab Apos-
·tolica Sede et ab hac Sacra Con-
gregatione inducebantur, eadem 
Sanctitas Sua benigne concedere 
dignata est, ut praedictae cantus 
liturgici recentiores formae iis Ec-
clesiis ubi iam invectae sunt, lici-
te retineri et cantari queant, do-

antiguo uso de las Iglesias; y al 
mismo tiempo reunió las princi-
pales prescripciones encamina-
das ya a restablecer ya a promo-
ver la santidad y dignidad del 
canto sagrado en los templos en 
un volumen al cual, como a Có-
digo jurídico de Música Sagrada,, 
con la -plenitud de su Apostólica 
Potestad dió fuerza de ley para la 
universal Iglesia. 

Por lo cual el mismo Santísimo 
Señor por medio de esta Sagrada 
Congregación de Ritos, manda y 
ordena que la citada Instrucción 
sea recibida por todas las Iglesias 
y santamente observada, no obs-
tante cualesquiera privilegios y 
exenciones, aun dignas de espe-
cial mención, corno son los privi-
legios y exenciones concedidas a 
las Basílicas mayores de Roma y 
especialmente a la santa Iglesia 
de Letrán. Revocados igualmen-
te todos los privilegios o recomen-
daciones, con las cuales, atendien-
do a circunstancias de las cosas y 
de los tiempos,sehan ido introdu-
ciendo ciertas formas más recien-
tes de canto litúrgico por la Sede 
Apostólica y esta Sagrada Con-
gregación, Su Santidad benigna-
mente se ha dignado conceder que 
dichas formas más recientes de 
canto litúrgico puedan en las Igle-
sias donde se han introducido, lí-



nec quamprimum fieri poterit ve-
nerabilis can tus Gregorianus iux-
ta codicum fidem in eorum lo-
cum . sufficiatur. Contrariis non 
obstantibus quibuscumque. 

De hisce omnibus Sanctissimus 
Dominus Noster Pius Papa X 
huic Sacrorum Rituum Congre-
gationi praesens Decretum expe-
diri jussit. 

Die 8 Januarii 1904. 
S. Card. Cretoni. S. R. C. Prref. 

t D. Panici Archiep. Laodicen, 
S. R. C. Secret. 

citamente retenerse y conservar-
se, con tal que lo antes posible se 
sustituya en su lugar el venerable 
Canto Gregoriano conforme a la 
autoridad de los códices. No obs-
tante cualquier cosa en contrario. 

Sobre todas estas cosas, ha 
mandado expedir el presente De-
creto a esta Sagrada Congrega-
ción de Ritos Nuestro Santísimo 
Señor el Papa Pío X. 

Dia 8 de Enero de 1904. 
S. CARO. Cretoni. S. R. C. Pre/. 

t D. Panici Arzob. de Laodicen. 
_S. R. C. Secret. 

IX 

REGLAMENTO 
PARA LA MÚSICA SAGRADA EN ROMA (1912) 

A los RR. Sres. Párrocos, a los 
Rectores y Superiores de todas las 
Iglesias y de los Oratorios tanto 
del clero secular como del regular, 
a los Superiores de los Seminarios, 

. de los Colegios y de los Institutos 
eclesiásticos de educación, a los 
Rmos. Prefectos y a los 1-,1 aestros 
de las Capillas musicales de Roma, 
etcétera. 

Al comunicar al Clero y a los 
fieles de Roma, el Motu Proprio 

de Su Santidad Pío Papa X acer-
ca de la música sagrada (22 No-
viembre 1903), advertíamos que 
las disposiciones en él contenidas 
eran de tal manera claras que no 
requerían dilucidación especial, y 
que, parlo restante, la Comisión 
Romana de música sagrada tenía 
el encargo de examinar y apro-
bar las composiciones musicales 
religiosas y de vigilar las ejecu-
ciones en las iglesias de esta 
Alma Ciudad. 
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Sin embargo, para hacer más 
intensa la acción positiva de la 
restauración de la música sagra-
da en Roma, Nos es grato aceptar 
la ayuda de la Asociación Italiana 
de Sta. Cecilia, instituida e inau-
gurada canónicamente por Nos, 
en Nuestra Ciudad, el 28 de Abril 
de 19ro. Mucho se ha de esperar 
de ella para la reforma práctica 
de la música sagrada, y exhorta-
mos a los RR. Párrocos y Supe-
riores y Rectores de las Iglesias 
e Institutos, y a cuantos tengan 
voluntad de promover como se 
debe la sagrada liturgia y el deco-
ro de templo santo, que se inscri-
ban en dicha Asociación, para 
cooperar mejor al fin nobilísimo 
que el Santo Padre se ha propues• 
to en su venerado Motu Proprio. 

Para obtener este fin es, a la 
verdad, sumamente necesaria la 
acción positiva, enérgica, celosa 
-del Clero secular y regular; y so-
bre todo es preciso que los jóve-
nes clérigos y religiosos, reciban 
desde su primera educación en 
los Seminarios, Colegios eclesiás-
ticos, Institutos religiosos, seria 
y buena instrucción en el canto 
litúrgico y en la música sagrada. 
Justo es que tributemos una bien 
merecida alabanza a los Institu-
tos eclesiásticos de Roma, que 
con tanto celo secundan los de-

seos del Santo Padre, pero no por 
esto debemos dejar de estimular• 
nos a proseguir en el buen cami• 
no con mayor ardor si cabe. 

Es expresa voluntad de Su San-
tidad que en todos los institutos 
de educación eclesiástica, aun de 
los Regulares, se dé gran impor-
tancia al estudio del canto litúr-
gico y de la música sagrada, como 
a materias del más alto interés 
para el Clero. Son por esto muy 
dignos de alabanza aquellos su-
periores que han sabido introdu-
cir para todos los clérigos indis-
tintamente la escuela de can to 
y música sagrada diaria, aun-
que sea de breve duración. Mas 
por ninguna razón deberá permi-
tirse que en cada instituto y por 
todos los alumnos indistintamen-
te, se empleen menos de dos 
horas enteras semanales en una 
clase seria y provechosa de mú-
sica sagrada, dando la preferen-
cia al canto gregoriano; no debe 
comprenderse en ellas el tiempo 
necesario para los ensayos de las 
ejecuciones. 

A este propósito nos alegra-
mos que la benemérita Asocia-
ción Ceciliana haya abierto aquí 
en Roma una Escuela Superior 
de canto gregoriano y música reli• 
giosa, porque de esta manera po-
drán muchos, eclesiásticos y se-
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glares, frecuentar sus cursos, es-
pecialmente en la parte gregoria-
na, con no pequeña ventaja para 
que todos se adiestren con un 
mismo método en la buena inter-
pretación de las melodías litúr-
gicas. 

Con el intento, pues, de dar 
mayor regularidad, facilidad y 
precisión a las cosas pertinentes 
a la música y al canto sagrado, 
el Santo Padre se ha dignado 
remitir toda esta parte discipli-
nar para la Ciudad de Roma, al 
primer Oficio de Nuestro Vica-
riato, en la Sagrada Visita Apos-
tólica, que por esto tendrá plena 
autoridad sobre todas las Iglesias 
del Clero secular y regular, com-
prendidas las Basílicas Patriar-
cales, las Capillas y los Oratorios 
de las Comunidades religiosas aun 
de mujeres, de los Seminarios, 
Institutos, Sociedades, Congre-
gaciones, Asociaciones, Herman-
dades como quiera y aun singu-
larmente exentos. 

Confiamos que los RR. Párro-
cos, los Rectores y Superiores 
de las Iglesias y de los Institutos, 
los Prefectos de música en los 
Cabildos, los directores de las Ca-
pillas y de los coros, penetrados 
del espíritu de las sabias prescri-
ciones del Santo Padre, pondrán 
todo su celo en procurar su más 

exacta observancia promoviendo 
del mejor modo la restauración 
del arte verdaderamente digno 
de la divina liturgia. 

Para llevar a la práctica una 
obra tan importante ha parecido 
oportuno dar algunas normas 
prácticas, a las cuales por orden 
del Santo Padre, se deben atener 
cuantos, por cualquier título, se 
ocupan de las ejecuciones musi-
cales en las iglesias y Ca pillas de 
Roma. 

NORMAS PARA LOS MAESTROS, 
.ÜRGANISTAS Y CANTORES 

I.ª La verdadera y genuina 
tradición eclesiástica del canto 
y música sagrada es : que los 
fieles todos se asocien por medio 
del canto a las funciones litúrgi-
cas, ejecutando las partes del tex-
to destinadas al coro, y que una 
especialSchola CaJ7,torum alterne 
con el pueblo y cante las otras 
partes del texto más ricas en me-
lodía y a ella más particularmen-
te reservadas. Por esta razón, el 
Santo Padre Pío X, en el vene-
rando . Motu Proprio de 22 de 
Noviembre de 1903 en el párrafo 
3. 0 prescribe : Procúrese restituir 
el canto gregoriano en el uso del 
pueblo, a fin de que los fieles to-
men de nuevo parte más activa 

107 



en los oficios eclesiásticos, como 
antiguamente se acostumbraba. Y 
en el párrafo 27 : Téngase cuidado 
de restituir al menos en las I gle-
sias principales, las antiguas Scho-
lae Cantorum como se ha ya hecho 
con muy buen acuerdo en muchos 
sitios. No es difícil al Clero celoso 
instituir tales Scholae, aun en las 
iglesias pequeñas y rurales: preci-
samente hallará en ello un medio 
muy fácil de reunir en torno suyo 
los niños y adultos, con provecho 
propio y edificación del pueblo. 

2.ª Las Capillas musicales 
compuestas de un grupo determi-
nado de cantores, bajo la direc-
ción de un maestro, admitidas en-
sustitución del pueblo y de las 
Scholae Cantorum son, sí, de ins-
titución más reciente, pero legí-
timas también. 

3.ª Estando, pues, confiada 
especialmente a las Capillas mu-
sicales la ejecución no sólo del can-
to gregoriano, sino, además, la de 
determinadas composiciones anti-
guas y modernas, y siendo mayor 
el peligro de faltar a las prescrip-
ciones eclesiásticas en la elección 
y modo de ejecutar tales piezas, es 
preciso mirar en ello y proveer 
que todos los que dichas Capillas 
componen, den entera seguridad 
de su capacidad técnica y de su 
resolución de observar, en cuanto 

a ellos toque, todas y cada una 
de las antedichas prescripciones 
eclesiásticas y cooperat de este 
modo a la realización del vene-
rando Motu Proprio pontificio. 

Por tanto, ninguno, aunque lle-
ne los requisitos indispensables 
del número 6, y quede por ellos 
aprobado, será admitido a formar 
parte de una Capilla musical en 
Roma, si no ha suscripto y con-
signado en la S. Visita Apos-
tólica una declaración, en virtud 
de la cual se obligue a aceptar y 
a observar escrupulosamente to-
das las leyes de la liturgia y del 
ceremonial, las decisiones y pres-
cripciones de la Autoridad ecle-
siástica, acerca de la música sa-
grada y del canto gregoriano, y 
de un modo especial el Motu Pro-
prio de Su Santidad Pío X, el 
presente Reglamento y los avisos 
que vinieren en adelante de la 
Comisión romana de Música Sa-
grada, bien advertido que la Au-
toridad eclesiástica, en caso de 
transgresión, podrá con pleno de-
recho retirar .a cualquiera la auto-
rización para el ejercicio del arte 
en las Iglesias. 

4.ª Ninguna Capilla musical 
o Schola cantorum podrá esta-
blecerse en Roma, sin previo per-
miso de la S. Visita Apostólica 
y sin tener al frente un maestro 
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o director aprobado y un organis-
ta asimismo aprobado. El maes-
tro o director de la Capilla o 
Schola, antes que ningún otro, es 
responsable de todas las infrac-
ciones de las leyes eclesiásticas, 
que se cometieren por su Capilla 
o Schola. 

5.• No se pretende con esto 
prohibir la formación de una Ca-
pilla musical para algún servicio 
particular más solemne en esta o 
en otra iglesia; pero aun esto no 
puede hacerse sino con el consejo 
y bajo la dirección y responsabili-
dad de uno de los maestros apro-
bados, lo cual se extiende tam-
bién a los servicios que los canto-
res de Roma fuesen llamados a 
prestar en el Lacio o en otra dió-
cesis de Italia. 

6. ª Ninguno podrá ejercitar 
en iglesia alguna u oratorio de la 
Ciudad o Diócesis de Roma, en 
cualquier función que sea, el 
cargo de Maestro director, de or-
ganista, o de cantor, sin haber 
obtenido facultad de la Autori-
dad eclesiástica competente, pre-
vio el parecer de la Comisión ro-
mana de Música Sagrada. 

Para obtener tal facultad son 
necesarios los requisitos y pres-
cripciones siguientes: 

a) Idoneidad artística musi-
cal sagrada, para los diversos gra-

dos, testificada con los diplomas 
ordinarios o en casos especiales 
con otros títulos equivalentes. 

b) Moralidad y honestidad de 
vida y sentimientos religiosos, 
cuales convienen a quien debe 
ejercitar su arte en el templo y 
para la liturgia sagrada, no per-· 
mi tiendo el Motu Proprio, párra-
fo 14, se admitan a formar parte 
de la Capilla sino hombres de 
conocida piedad y probidad de 
vida, los cuales con su devoto y 
modesto continente, durante las 
funciones litúrgicas, se nuestren 
dignos del santo oficio que desem-
peñan. Queda, pues, prohibido 
a los maestros directores y orga-
nistas y a los cantores el formar 
parte de asociaciones ajenas a la 
Iglesia Católica y prestar servi-
cios en iglesias o capillas hetero-
doxas o en ejecuciones que de 
cualquier modo pueden causar 
deshonra a la Religión y a la mo-
ral o que desdigan sencillamente 
del oficio de cantor de iglesia. 

e) Plena sumisión a las condi-
ciones expresadas en el número 3, 
incluyendo la declaración corres-
pondiente. 

7. • La Comisión romana de 
música Sagrada juzgará de los 
varios títulos de los candidatos al 
oficio de maestro-director, de or-
ganista o de cantor, y siempre 
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que lo crea oportuno podrá exigir 
a cada uno un examen que de-
muestre su suficiencia artística, 
y si los candidatos no estuviesen 
suficientemente prácticos en el 
canto gregoriano, no podrán de 
aquí en adelante ser promovidos 
a cargos si no es provisionalmen-
te, mientras no obtengan el nece-
sario certificado de idoneidad. 

8.ª La S. Visita Apostólica 
formará un Album para apuntar 
los nombres de los maestros, di-
rectores, organistas y cantores re-
conocidos como aptos y habili-
tados para el ejercicio del arte en 
las iglesias de Roma. 

9.ª Las iglesias o capillas que 
quieran abrir especiales concur-
sos para las plazas de maestro-di-
rector, organista o cantor, debe-
rán obrar de acuerdo con la Santa 
Visita Apostólica y con la Comi-
sión romana de música Sagrada, 
siguiendo las Normas del pre-
sente Reglamento, al cual por 
expresa voluntad de Su Santidad 
estarán sujetas también las Basí-
licas Patriarcales y cualquiera 
otra iglesia, capilla u otra enti-
dad, aunque gozase de singulares 
exenciones. 

ro. Para Capellanes canto-
res de coro, deberán solamente 
ser nombrados los que tengan 

pleno conocimiento del canto gre-
goriano, conocimiento que deberá 
reconocerse por Nuestra Comi-
sión. 

II. En las Comunidades Reli-
giosas e Institutos el canto y la 
música en las funciones sagra-
das podrá ser dirigido por suje-
tos competentes del Instituto si 
los hay; pero siempre según las 
non~as indicadas y de acuerdo 
con la S. Visita Apostólica y Co-
misión romana. 

12. Las mujeres no pueden 
cantar en las funciones sagradas 
sino en cuanto forman parte o 
representan al pueblo; y por lo 
tanto les está prohibido cantar 
en las tribunas o cantorias, bien 
sea solas, bien, y con mucha más 
razón, como parte de la capilla 
musical. Mas las religiosas que 
viven en comunidad y con ellas 
las alumnas podrán en sus iglesias 
y oratorios cantar durante las 
funciones sagradas; conforme a 
los decretos de la Sagrada Congre-
gación de Obispos y Regulares. 
Todavía queremos les sea ente-
ramente prohibido cantar solos, 
y deseamos que en las Misas y en 
el canto de Vísperas, prefieran 
las melodías gregorianas, ejecu-
tadas a poder ser por toda la Co-
munidad. 
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NORMAS PARA LOS SUPERIORES 
DE LAS IGLESIAS 

13. Los RR. Párrocos y los 
Superiores de las iglesias y capi-
llas, como también los Prefectos 
de música en los Cabildos deben 
plenamente conocer las prescrip-
ciones eclesiásticas relativas a la 
música sagrada y hacerlas cono-
cer a los maestros directores, a 
los organistas y cantores, impo-
niendo y exigiendo su observan-
cia. Serán ellos tenidos por direc-
tamente responsables, junto con 
el maestro director, de las trans-
gresiones que en esta parte hubie-
se que lamentar en sus iglesias. 

14. No podrán confiar la eje-
cución de lamúsicasinoesamaes-
tros aprobados por la competente 
Autoridad eclesiástica e inscrip-
tos en ei Album de la S. Visita 
Apostólica, ni podrán permitir 
ni tolerar la ejecución de com-
posiciones no aprobadas. 

15. Cuidarán de que las com-
posiciones de antemano escogidas, 
sean convenientemente ejecuta-
das por un número suficiente de 
cantores, capaces de una ejecu-
ción no indigna de la liturgia y 
del arte, y por esto regularmente 
debexán los cantores reunirse a 
sus tiempos, para los ensayos que 
se juzgaren convenientes. Más 

para esto es preciso que los maes-
tros yej ecutantes sean convenien-
temente retribuídos. Por tanto en 
los balances anuales de cada una 
de las iglesias, deberá fijarse una 
cantidad para este objeto,aunque 
se deban por ello disminuir otros 
gastos para pompas y solemni-
dades espléndidas. 

16. En las instrucciones parro-
quiales y en otras ocasiones que 
se ofrezcan, deberán por sí o por 
medio de los oradores sagrados 
explicar al pueblo los nobles pro-
pósitos del Padre Santo, en insis-
tir en la reforma de la música 
sagrada, invitando a los fieles a 
secundarle, especialmente toman-
do parte activa en las funciones 
sagradas, por medio del canto 
de las partes comunes de la Misa 
solemne (Kyrie, Gloria, etc.), de 
la salmodia, de los himnos más 
c¿nocidos y de los cantos en 
lengua vulgar. 

17. A este fin los RR. Pá-
rrocos, Rectores y Superiores, es-
pecialmente de las iglesias prin-
cipales, aplíquense con todo em-
peño, valiéndose de personas com 
petentes y capaces, a fundar una 
propia Schola cantorum. 

Las Congregaciones finalmen-
te, las Hermandades y Socie· 
dades católicas de Roma, escuelas 
populares y sociedades de recreo. 
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etcétera, promuevan eficazmente 
la instrucción de sus miembros 
en el canto sagrado popular, y en 
el mismo sentido trabajen la 
Junta diocesana y cada una de 
las juntas parroquiales, procu-
rando sea esta noble obra aco-
gida por todas las asociaciones, 
e inculcada en sus estatutos. 
Además las Congregaciones y los 
Institutos de educación para mu-
jeres recíbanlas como cosa propia, 
a fin de que las niñas y jóvenes, 
tomando parte en las funciones 
religiosas, canten también ellas 
la parte que toca al pueblo y sean 
ejemplo y estímulo para los demás 
fieles. 

18. Para evitar alteraciones y 
abusos de cualquier clase en las 
melodías genuinas y en los can-
tos populares, se deberá obrar 
siempre y por todos según la di-
rección y bajo la vigilancia de 
Nuestra Comisión romana de Mú-
sica Sagrada, valiéndose también 
de la Asociación Italiana de San-
ta Cecilia. 

DISPOSICIONES PARTICULARES 

19. Toda Schola Cantorum o 
Capilla musical esté provista de 
un archivo musical para las ordi-
narias ejecuciones de iglesia y, 
tenga ante todo número sufi-

ciente de libros gregorianos de 
la edición vaticana. Para mayor 
uniformidad en la ejecución del 
canto gregoriano en las varias 
iglesias de Roma se podrán usar 
las ediciones que lleven signos rít-
micos solesmenses. 

Las composiciones musicales 
destinadas a las funciones de 
iglesia, si no perteneciesen a la 
antigua polifonía clásica, deberán 
tener la aprobación de Nuestra 
Comisión romana de Música Sa-
grada : en general, pueden te-
nerse por aprobadas las editadas 
y aprobadas hasta aquí, por la 
Asociación de Santa Cecilia de 
Italia y Alemania. 

20. Recordamos que no pue-
de omitirse el canto de las partes 
prescritas, propias o comunes, 
de la misa, del oficio o de otras 
funciones. Según esto deberán, 
cuando el rito lo exige, repetir-
se íntegramente todas fas an-
tífonas de los salmos y cánticos. 
Siendo permitido, a veces, que en 
parte se supla el texto litúrgico 
por el órgano, deberá en este caso 
recitarse el texto con voz bien 
inteligible a coro o por los mis-
mos cantores en tono recto. Debe 
asimismo suprimirse el uso de 
los llamados contrapuntos a ca-
pricho en el canto y en la repeti-
ción de las antífonas, en los res-
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ponsorios, tractos, etc. Siempre 
que estas partes no se ejecuten 
en gregoriano, han de _ cantarse 
en música según su forma propia 
y conveniente. 

21. El canto a solo no debe del 
todo predominar en una compo-
sición musical sagrada, sino que 
únicamente podrá tener carác-
ter de simple desarrollo melódico 
estrechamente ligado con el resto 
de la composición. 

22. Acerca de las vísperas, 
hay que recordar que, conforme 
a la prescripción del Caeremoniale 
Episcoporum, deben cantarse en 
gregoriano, según la verdadera y 
genuina tradición de la Iglesia 
para el canto salmódico y anti-
fónico. Con todo el carácter pro-
pio de esta recitación litúrgica, 
no se desnaturaliza, aunque los 
salmos, himnos y cantos se eje-
cutan en canto gregoriano, alter-
nado, como dice el Motu Proprio, 
con los llamados fabordones o 
con versos compuestos conve-
nientemente de igual modo. Reco-
mendamos, pues, eficazmente, se 
generalice el uso de cantar las 
vísperas haciendo tomar parte ac-
tiva al clero y pueblo, junto con 
la Capilla musical o Schola. 

Pero siendo también permiti-
do que se puedan ejecutar sal-
mos enteramente compuestos en 

mus1ca, con tal que la compo-
sición guarde el carácter de sal-
modia, advertimos que esta con-
cesión deberá usarse con mu-
cha cautela y sólo alguna que 
otra vez, y nunca en todos los 
salmos de vísperas (y lo mismo se 
diga de las Completas solemnes) 
para que las funciones litúrgicas 
no se reduzcan a un entreteni-
miento musical, durante el cual 
el clero y el pueblo se limiten 
exclusivamente a oir, sin tomar 
parte activa. Por consiguiente, 
los Reverendísimos Canónigos 
y Religiosos obligados al coro, 
deberán poner todo cuidado y 
diligencia en salmodiar y cantar 
bien las melodías litúrgicas, bien 
sea solos, bien alternando con 
los cantores, no obstante cual-
quiera costumbre en contrario, 
teniendo por firme el principio 
general del Motu Proprio, que 
una función religiosa no pierde 
nada en solemnidad, aun cuando 
no se cante en ella otra música 
que la gregoriana. 

23. En el acompañamiento 
los organistas deberán poner es-
pecialísimo cuidado en no ahogar 
las voces con una registración 
de ordinario muy fuerte, espe-
cialmente por el abuso de la 
lengüetería. Esto deberá parti-
cularísimamente observarse al 
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acompañar el canto gregoriano. 
Deberán servirse, aún en los in-
termedios, de piezas escritas y 
aprobadas. 

24. Sin especial permiso, que 
se ha de pedir en cada caso a la 
S. Visita Apostólica, no es lícito 
tocar en la iglesia otros instru-
mentos fuera del órgano o el ar-
monio, y advertimos que no es 
Nuestra intención conceder seme-
jante permiso, si no es en algún 
caso muy excepcional. Deberá 
también pedirse permiso en cada 
caso para que toquen las bandas 
en las procesiones, fuera de la 
iglesia, con tal, sin embargo, que 
en estas ocasiones las bandas de 
música se limiten a acompañar 
algún cántico sagrado en latín o 
en lengua vulgar, ejecutado por 
los cantores o por los fieles. 

25. Cuidado especial se ten-
drá en la elección de música en 
las funciones cardenalicias y epis-
copales, teniendo en cuenta los 
motivos de verdadera solemnidad 
exigidos por las mismas. (V. De-
creto de S. C. Ceremonial, 30 de 
Mayo de rgor.) Conforme, pues, al 
dicho Decreto se recuerda que las 
Misas pontificadas por un Exce-
lentísimo Cardenal deberán ser 

cantadas en canto gregoriano o 
con música a solas voces. En estas 
Misas pontificales no se excluye 
el uso del órgano para el acom-
pañamiento del canto gregoriano 
en los intermedios, permitiéndolo 
el rito. 

26. En las ferias y en las do-
minicas de Adviento y Cuaresma, 
menos en las de Gaudete y Lae-
tare, se prohibe todo instrumento, 
aun como mero acompañamiento 
de las voces. Podrá, con .todo, 
tolerarse el acompañamiento sua-
ve del órgano o del armonio, úni-
camente para sostener las voces, 
pero sólo cuando en dichas oca-
siones se ejecute can to gregoriano, 
y en caso de verdadera necesidad, 
que deberá ser reconocida por 
Nos. El uso de cualquier instru-
mento, aun como simple acom-
pañamiento ·de las voces queda 
absolutamente prohibido en las 
funciones litúrgicas de los tres 
últimos días de Semana Santa. 

27. En las Misas cantadas de 
Requiem podrá tolerarse .el uso 
del órgano o del armonio, pero 
sólo para acompañar las voces. 
Enlasmisasprivadasde Requiem, 
en cambio, no es permitido tocar 
instrumento alguno*. 

* Sabido es que en el Oficio de difuntos no puede usarse ningún acom-
pañamiento. (Nota del traductor.) 
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28. Durante las misas reza-
das celebradas con solemnidad 
se podrán cantar motetes o tocar 
el órgano, consintiéndolo el rito. 
Todavía se inculca proceder en 
ello de manera que los cánticos 
y el acompañamiento tengan lu-
gar sólo cuando el sacerdote no 
recita en alta voz las oraciones; 
esto es : además del tiempo de la 
preparación y acción de gracias, 
desde el Ofertorio al Prefacio, del 
Sanctus al Pater noster:del Agnus 
Dei al Postcommunio, suspen-
diendo oportunamente el canto 
y el acompañamiento, si hubiere 
comunión, para recitar el Con-
fiteor y el Ecce Agnus Dei. 

29. Durante las misas priva-
das y en las funciones no estricta-
me~te litúrgicas (v. gr. triduos, 
novenas, etc.) aun con exposición 
del Santísimo Sacramento, se per-
miten cánticos en lengua vulgar, 
con tal que el texto literario y mu-
sical esté aprobado por la com-
petente Autoridad eclesiástica. 
En el acto de la exposición del 
Santísimo no deberán cantarse 
sino cantos y motetes eucarísti-

cos : a continuación del Tantum 
ergo y Genitori, antes de la ben-
dición con el Santísimo, deben 
seguir inmediatamente el Ore-
mus y la bendición misma, no 
siendo lícito, durante estas accio-
nes sucesivas, cantar nada en 
latín o en lengua vulgar•. 

30. Advertimos que es com-
pletamente erróneo el concepto 
que algunos se han formado de las 
funciones no estrictamente li-
túrgicas y extralitúrgicas, como 
si en ellas se pudiesen ejecutar 
composiciones musicales de estilo 
libre y ya reprobado o de suyo re-
probal;>le para las funciones litúr-
gicas. Debe, por el contrario, pe-
dirse nobleza y seriedad de estilo 
en cualquier música que se quiera 
cantar en el lugar sagrado en cual-
quier función religiosa; aunque 
para las solemnidades litúrgicas 
se han dado ya prescripciones es-
peciales•. 

31. En el término de seis me-
ses desde la publicación del pre-
sente Reglamento, todos los coros 
deberán estar provistos de celo-
sías o rejillas, que impidan a los 

1. Durante la bendición se acostumbra tocar el órgano dulcíori et gra-
vioni soro. (N. del Trad.) 

2. Esta es una de las más importantes aclaraciones sobre el alcance del 
lvlotu Pi·oprio, el cual para algunos sólo regia para las funciones litúrgicas, 
contra todo lo que del atento examen del documento pontificio se desprendía. 
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fieles ver a los cantores, y de-
berán también quitarse las gra-
das (sitios elevados) de dentro 
que hagan las celosías inútiles. 

32. Los planes de restaura-
ción y adquisición de nuevos ór-
ganos, así en la parte técnica co-
mo en la artística, como también 
su coloración y construcción en 
el coro, deberán someterse a la 
Comisión romana de Música Sa-
grada; pues es inútil advertir 

. que un buen instrumento es un-
factor principal para obtener 
buenas ejecuciones de música sa-
grada. 

En nuestra Residencia, el 2 de Febrero 
de 1912. 

PEDRO, Card. Vicario. 

APÉNDICE AL REGLAMENTO DE LA 
MÚSICA SAGRADA 

La Comisión romana de Músi-
ca Sagrada está compuesta de 
los Señores : Mons. Lorenzo Pero-
si, Mons. Antonio Rella, Can. Ra-
fael Casimiri, Secretario; Padre 
Angel de Santi, S. J., Maestro 
Ernesto Boezi, Maestro Alberto 
Cametti, Barón Rodolfo Kanzler, 
Maestro Felipe Mattoni, Profe-
sor Alejandro Parisotti. 

El· domicilio de la Comisión 
está en el Vicaria to de Roma, Ofi-

cina primera. S. Visita Apostó-
lica. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS 

1.° Cuantos actualmente ejer-
cen la profesión de director, or-
ganista y cantor en las capillas e 
iglesias de Roma, deberán pre-
sentar sus títulos a la Comisión 
romana de música sagrada, la 
cual juzgará si pueden continuar 
y bajo qué condiciones, en el 
ejercicio de su profesión. Si algu-
no no obedeciese a estas prescrip-
ciones dentro de dos meses de la 
publicación del presente Regla-
mento, se entenderá, sin más, 
excluído del número de profe-
sores. 

2. 0 Los Rmos. Prefectos de 
las Capillas de música, en las Ba-
sílicas e iglesias Colegiatas, y los 
Rmos. Párrocos, Superiores, Rec-
tores de las demás iglesias, capi-
llas y oratorios de Roma, en el 
mismo plazo, tendrán a bien re-
mitir a la Sagrada Visita Apos-
tólica las noticias tocantes a las 
mismas Capillas y a los que las 
forman, siguiendo las indicacio-
nes de un programa que va ad-
junto. 

PEDRO, Cardenal Vicario. 
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X 

MOTU PROPRIO 

sobre la edición Vaticana de libros .litúrgicos 
que contienen el Canto Gregoriano 

Con nuestro Motu Proprio del 
22 de Noviembre de 1903 y con 
el subsiguiente decreto publicado 
por mandato Nuestro por la Sa-
grada Congregación de Ritos el 
8 de Enero de 1904, hemos resti-
tuído a la Iglesia Romana su 
antiguo canto gregoriano, aquel 
canto que ha heredado ella de los 
Padres, que ha conservado celo-
samente en los códices litúrgicos 
y que estudios recientes lo h.an 
vuelto muy felizmente a su pri-
mitiva pureza. A fin de llevar 
empero, a cabo, como convie-
ne, la obra comenzada y propor-
cionar a Nuestra Iglesia Roma-
na y a todas las Iglesias del 
mismo rito un texto común de 
melodías litúrgicas gregorianas, 
hemos decretado emprender con 
tipos de Nuestra Tipografía Va-
ticana la publicación de libros 
litúrgicos con el canto de la Sa-
crosanta Romana Iglesia, res-
taurado por Nos. 

Y para que todo vaya con in-
teligencia plena de cuantos son 
o serán llamados por Nos a con-
tribuir con sus estudios a una obra 
de tanta importancia, y el traba-
jo proceda con la debida diligen-
cia y prontitud, establecemos las 
normas siguientes: 

a) Las melodías de la Igle-
sia, llamadas gregorianas, serán 
restablecidas en su integridad y 
pureza conforme a los antiguos 
códices, pero teniendo también 
cuenta particular de las legíti-
mas tradiciones contenidas en los 
códices, de los siglos, y del uso 
práctico de la liturgia de nues-
tros días. 

b) Por la especial predHección 
Nuestra para con la orden de San 
Benito, reconociendo el trabajo 
hecho por los Monjes Benedicti-
nos en la restauración de las 
genuinas melodías de la Iglesia 
Romana, especialmente por los 
que pertenecen a la Congregación 
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de Francia y Monasterio de So-
lesmes, queremos que para esta 
edición, en la redacción de las 
partes correspondientes al canto, 
se confíe la redacción de un modo 
particular a los monjes de \a Con-
gregación de Francia y del Mo-
nasterio de Solesmes. 

e) Los trabajos preparados de 
este modo serán sometidos al exa-
men y a la revisión de una espe-
cial Comisión romana, estableci-
da para este fin recientemente 
por Nos. Ella tiene la obligación 
de guardar secreto jurado en todo 
lo que atañe a la compilación de 
los textos y al curso de los tra-
bajos de imprenta; esa obligación 
deberá también extenderse aún 
a las demás personas no pertene-
cientes a la Comisión, pero que 
pueden ser llamadas para prestar 
su concurso al mismo fin. Además 
deberá proceder en el examen de 
la obra con la mayor diligencia, 
no permitiendo se publique cosa 
alguna, de la que no pueda darse 
razón conveniente y suficiente y, 
en casos de duda, se consultará el 
parecer de otras personas fuera 
de la Comisión y de la Redacción, 

• que en este género de estudios 
sean notables y capaces de pro-
nunciar un juicio autorizado. Si . 
en la revisión de las melodías 
ocurriera alguna dificultad por 

razón del texto litúrgico; la Co-
misión deberá consultar a la 
Comisión históricolitúrgica, ya 
antes establecida en la S. C. de 
Ritos, de suerte que entre las dos 
haya acuerdo y conformidad en 
aquellas partes de los libros que 
son objeto común de entrambas 
comisiones. 

d) La aprobación que ha de 
darse por Nos y por Nuestra Sa-
grada Congregación de Ritos a 
los libros de canto compuestos 
y publicados según estas normas, 
será de tal naturaleza, que a na-
die será lícito en adelante aprobar 
libros litúrgicos, si en las partes 
pertenecientes al canto, no están 
del todo conformes a la edición 
publicada por la tipografía Va-
ticana bajo Nuestro auspicio, o si 
por lo menos, a juicio de la Co-
misión, no están conformes; de 
suerte que, las variantes intro-
ducidas, puede probarse que pro-
ceden de otros buenos códices gre-
gorianos autorizados. 

e) La propiedad literaria de la 
Edición Vaticana está reservada 
a la Santa Sede. A los editores y 
tipógrafos de todas las Naciones, 
que pidan permiso y bajo deter-
minadas condiciones ofrezcan se-
gura garantía de saber llevar bien 
el trabajo, les concederemos la 
facultad de poderla reproducir 
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libremente, como mejor les agra-
de, de ha,cer extractos y de distri-
buir donde quiera los ejemplares . . 
De este modo, con la ayuda de 
Dios, confiamos poder restituir 
a la Iglesia la unidad de su canto 
tradicional, conforme a la cien-
cia, a la historia, al arte y a la 
dignidad del culto litúrgico, en 
cuanto lo consientan las actuales 
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investigaciones y reservando a 
Nos y a Nuestros Sucesores el 
derecho de disponer de otro 
modo. 

Dado en Roma en San Pedro, 
el 25 de Abril de 1904, fiesta 
de S. Marcos Evangelista, en el 
primer año de Nuestro Pontifi-
cado. 

Pío, PAPA X 

Rmo. Padre D. José Pothier, Abad, de la Orden de S. Benito, 
Presidente de la Comisión Pontificia para la edición Vaticana 
de libros litúrgicos Gregorianos. Roma. 

REVERENDISIMO PADRE: 

Del trabajo preparatorio de la 
Comisión pontificia para la edi-
ción Vaticana de libros litúrgicos 
gregorianos se han patentizado 
las inmensas ventajas que ofrece 
una simplificación en esta obra 
de compilación, para obtener re-
sultados más ventajosos que has-
ta el presente en la comenzada 
reforma del canto gregoriano. 

Por eso el Santo 'Padre, des-
pués de haber dirigido de nuevo 
bien merecidos elogios a los mon-
jes Benedictinos, especialmente 

a los de la Congregación de Fran-
cia ydel Monasterio de Solesmes, 
por los trabajos espléndidos y 
utilísimos prestados por ellos en 
la reforma de las sagradas melo-
días de la Iglesia, benignamente 
se ha dignado decidir que la fu-
tura edición Vaticana esté basa-
da en la edición benedictina que 
salió a luz en Solesmes en 1895, 
reconociendo por lo mismo todo 
el valor de aquella bien enten-
dida reforma. 

El Santo Padre encarga a Su 
Paternidad, como Presidente de 
la Comisión pontificia, el delica-
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do oficio de revisar y corregir la 
sobredicha edición y en esta labor 
se servirá de la ayuda de los di-
versos miembros de la Comisión, 
valiéndose para ello de los impor-
tantes estudios paleográficos lle-
vados a cabo bajo la sabia direc-
ción del Rdo. Abad de Solesmes. 
Y para que tan importante obra 
se haga pronta e inteligentemen-
te, Su Santidad se reserva el de-
recho de servirse de los diversos 
miembros de la Comisión, a fin 
de que apliquen ellos más directa-
mente el fruto de sus estudios a 
los libros litúrgicos cuya reforma 
melódica está más descuidada. 

Para garantizar luego en la 
práctica estas disposiciones, el 
Santo Padre se ha dignado ade-
más establecer todo lo que a con-
tinuación le notifico en Su nom-
bre: 

r. La Santa Sede tomará bajo 
su autorizada y suprema protec-
ción la edición especial de libros 
litúrgicos que va a recomendar 
como típica, dejando por otra 
parte campo libre a los estudios 
particulares de los peritos en ma-
teria gregoriana. 

2. Para evitar cualquier mo-
nopolio, sea de derecho, sea de 
hecho, la edición Vaticana típi-
ca, podrá libremente reproducirse 
por los editores, observando para 

ello las condiciones prefijadas en 
el Motu Proprio del 25 de Abril 
1904. 

3. • Los Miembros y los Con-
sultores de la Comisión se pres-
tarán de buen grado a ayudar en 
su cargo al Presidente con el con-
curso de sus luces y de su cien-
cia, y estarán a disposición de la 
Santa Sede para llevar a cabo 
otros trabajos afines y examinar 
las publicaciones que han de 
aprobarse por la Sagrada. Congre-
gación de Ritos. 

4. Para conservar a la Santa 
Sede, para el presente y para el 
porvenir, sus indiscutibles dere-
chos sobre el canto sagrado, parte 
integrante del patrimonio de la 
Iglesia Católica, la alta dirección 
de esta obra, sea en la composi-
ción de los libros litúrgicos, sea 
en la aprobación que ha de darse 
a las diversas publicaciones li-
túrgicas, especialmente a los Pro-
prios y a los Oficios nuevos, se ha 
confiado al Emmo. Cardenal Pre-
fecto de la S. Congación de Ritos, 
que se pondrá de acuerdo con 
el Presiden te de la Comisión para 
las oportunas medidas y disposi-
ciones; y éstas serán luego re-
frendadas de acuerdo con el que 
suscribe, Cardenal Secretario de 
Estado. 

5. Los derechos de propiedad 
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de la Santa Sede, es a saber, las 
impresiones que haga la misma 
Santa Sede y los editores por 
ella autorizados para la repro-
ducción de la edición Vaticana, 
están garantizados por el carác-
ter de la publicación, por la fiso-
nomía propia de la misma edición 
y por la formal renuncia en favor 
de la San ta Sede hecha por el 
Padre Abad de Solesmes y por 
Su Paternidad de todos los re-
sultados publicados ya en sus 
precedentes trabajos. 

6. Estas disposiciones y espe-
cialmente la base de la edición 
Vaticana, es a saber, la edición 
hecha en Solesmes en 1895, ser-
virán para robustecer y defender 
la letra y el espíritu de los an-

teriores documentos Pontificios, 
comprendiendo en ellos el Breve 
dirigido al Padre Abad de So-
lesmes el 22 de Mayo de 1904, 
para obtener la mejor solución 
científica y práctica. 

Al dar a conocer a Su Pater-
nidad estas disposiciones del San-
to Padre, bien seguro que con su 
diligente celo dirigirá todos sus 
esfuerzos al completo desempe-
ño de las mismas disposiciones, 
me es grato servirme de esta oca-
sión para confirmarle mi más 
distinguida estimación. 

De S. P. Rma. affo. en el Señor. 
Roma, 24 de Junio de 1905. 

R. Cardenal MERRY DEL V AL 
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XII 

DECRETO DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN DE RITOS 
sobre aJgunas normas que han de guardar Jos editores 

en 1a pubJicación de Jibros Jitúrgicos 

Quum Sanctissimus Dominus 
Noster Pius divina Providentia 
Papa X suis litteris Motu pro-
prio datis sub die XXV Apri-
lis anni M.CMIV disposuerit, ut 
editores cantum gregorianum a 
Se restitutum typis mandare pos-
sint iuxta Vaticanam editionem, 
opportunum huic Sacrae Rituum 
Congregationi visum est no.nnu-
llas instructiones seu leges evul-
gare a praedictis editoribus ob-
servandas, qu<J,ndocumque no-
vam aliquam impressionem can-
tus liturgici parare voluerint. Hae 
autem leges, in audientia diei 
VII vertentis mensis Augusti ab 
eodem SSmo. Domino Nostro ad-
missae et approbatae sunt quae 
sequuntur: 

Editores seu typographi cuius-
cumque loci vel regionis, qui gre-
gorianas melodías in Vaticana edi-
tione contentas imprimere vo-
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Habiendo acordado Nuestro 
Santísimo Padre Pío Papa X, 
por la gracia de Dios y declarado 
en letras Apostólicas de <<Motu 
proprio>> dadas el 25 de Abril de 
1904, que los editores puedan pu-
blicar el canto gregoriano, por 
El restaurado, con tal que se aco-
moden en un todo a la edición 
Vaticana, ésta S. Congregación 
de Ritos, ha juzgado oportuno 
dar algunas normas o instruccio-
nes, que los dichos editores debe-
rán tener en cuenta siempre que 
quisieren dar a luz alguna nueva 
edición de canto litúrgico. 

Estas normas o instrucciones 
admitidas y aprobadas por Nues-
tro S. P., en la audiencia del 
día 7 del corriente Agosto, son 
las que a continuación se expre-
san: 

Los tipógrafos o editores, de 
cualquier lugar o región, que de-
searen reproducir las melodías 
del canto gregoriano contenidas 



luerint, sive aequali forma, sive 
grandiori vel minori, sive omnes, 
sive aliquas tantum, ab eadem 
Sede Apostolica prius facultatem 
obtinere curabunt. 

Ab unoquoque ex editoribus, 
qui huiusmodi pontificiam facul-
tatem obtinuerint, haec erint di-
ligentissime attendenda: 

a) Forma notularum aliorum-
que gregoriani cantus signorum 
ea debet servari, quam maiores 
instituerint et editio Vaticana 
adamussim exhibet. 

b) Nihil praesertim mu tari po-
test in ordine quo eredem notu-
lae pro variis sonorum intervallis 
sibi succedunt. • 

e) Neque pariter in modo quo 
ipsae notulae pro diversis neu-
marum, ut aiunt, formulis copu-
lantur. 

d) Absolutissima quoque ver-
borum sacri textus relatio ad no-
tulas cantus observetur, ita ut 
unaquaeque syllaba notulae vel 
notulis suis penitus subiaceat. 
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en la edición Vaticana, bien sea 
en caracteres de igual tamaño; o 
bien con tipos mayores o meno-
res, ya todas ellas junta!l por com-
pleto, ya solamente en parte, pro-
curarán obtener de antemano el 
correspondiente permiso de la 
Santa Sede Apostólica. 

Todos y cada uno de los edito-
res, que hubieren obtenido la re-
ferida facultad pontificia, debe-
rán observar con todo rigor las 
siguientes advertencias: 

a) En cuanto a la forma de 
las notas y demás signos del can-
to gregoriano, cuídese de conser-
var la misma, que los antiguos 
adoptaron y que la edición Va-
ticana con tanta exactitud pre-
senta. 

b) Queda sobre todo absolu-
tamente prohibido el más leve 
cambio en el orden, con que se 
suceden las notas, en cuanto a los 
intervalos, según que les corres-
ponda. 

e) De la misma manera se 
prohibe el cambiar las agrupa-
ciones de las notas usando otros 
grupos neumáticos que los de 
la edición Vaticana. 

d) Obsérvese además con to-
da exactitud la relación, que tie-
nen las palabras del sagrado texto 
respecto de las notas del canto, 
de tal manera que todas y cada 



Editione parata ac confecta, 
nefas erit ipsam evulgare et in 
sacris functionibus adhibere cui-
que, nisi eam Ordinarius loci de-
claratione munierit, qua de eius 
concordantia constet cum editio-
ne typica Vaticana. 

Ordinarius vero declarationem 
huiusmodi non concedat, nisi 
prius censores in cantu gregoria-
no periti, collatione facta diligen-
tissime, in scriptis, onerata cons-
cientia, testentur, novam editio-
nem cum Vaticana omnino con-
cordare. 

Illis officii liturgici partibus 
quae cantus diversos pro diver-
sitate diei vel festivitatis admi-
tunt, ut v. g. hymni et Ordina-
rium l\1issae, rrielodiae possunt 
adaptari, quae in editione typica 
non reperiantur, et a Sacra Ri-
tuum Congregatione approbari, 
servatis debitis conditionibus, iis 
maxime quae in § d) Motus pro-
prii XXV aprilis MCl\HV appo-
nuntm. Minime vero tonorum 
seu cantuum huiusmodi varieta-
tes admittantur in caeteris parti-
bus, v. g. in Antiphonis et Res-

una de las sílabas vayan acom-
pañadas de la nota o notas co-
rrespondientes. 

Aun preparada así y termi-
nada la nueva edición, a nadie le 
será lícito darla a luz y hacer 
uso de ella en las funciones sa-
gradas, mientras el Ordinario del 
lugar no testificare estar en con-
cordancia con su modelo, la im-
presa en el Vaticano. 

El Ordinario, sin embargo, an-
tes de dar tal testimonio sujetará 
la obra a la censura de maestros 
competentes en el canto grego-
riano, quienes cotejando con su-
ma escrupulosidad ambas edi-
ciones, declararán por escrito y 
bajo responsabilidad de su con-
ciencia, que la nueva se halla del 
todo conforme con la Vaticana. 

Para las partes del oficio litúr-
gico, que, como, por ejemplo, los 
himnos y el Ordinario de la Misa, 
según el día o la fiesta, admitie-
ren cantos diversos, podráse aco-
modar otra música, aunque ésta 
no se encuentre en el texto típi-
co, con tal de que esté apro-
bada por la S. Congregación de 
Ritos, y guardando las debidas 
condiciones, sobre todo las ex-
presadas en la advertencia d) del 
~Motu Proprio» del 25 de Abril 
de r904. Pero de ninguna manera 
se admitirán estos cambios en los 
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ponsoriis sive Officii sive Missae. 

Si autem agatur de Officiis pro-
priis alicuius Ecclesiae vel Ordi-
nis regularis Romanum ritum sec-
tantis, aut de Officiis noviter con-
cessis, gregorianae eorum cantile-
nae, a vitis peritis restitutae vel 
concinnatae, ítem Sacrae Rituum 
Congregationis approbationi su-
biiciantur; qua obtenta, Ordina-
rius loci certior factus, ut supra, 
de concordantia cum originali-
bus a S. C. recognitis, declara-
tionem requisitam concedet. 

Tolerari potest quod cantus 
gregorianus notulis musicalibus 
modernis edatur, dummodo peri-
culum sedulo amoveatur, quomi-
nus ordo notularum et neumarum 
quomodocumque deturbetur. Or-
dinarius itaque pro hisce editio-
nibus in commodum fidelium ap-
probationem suam concedere po-
terit, si ei constiterit, iuxta art. 4 
et 6, de fideli conformatione cum 
editione typica vel melodiis ap-
probatis. 

tonos o cantos propios de las 
demás partes, v. g., de las Antí-
fonas y Responsorios, ya del Ofi-
cio, ya también de la Misa. 

Si se tratase de los Oficios pro-
pios de alguna Iglesia u Orden 
Regular, que sigue el rito Roma-
no, o de algunos otros oficios re-
cientemente concedidos, toda su 
música gregoriana, aunque haya 
sido restaurada por los maes-
tros en el arte, o compuesta por 
ellos mismos, deberá someterse 
al fallo de la S. C. de Ritos; y ob-
tenida su aprobación, el Ordi-
nario del lugar, enterado, como 
arriba se ha expuesto, de que tal 
mú~ica está en un todo conforme 
con los originales examinados por 
la S. C. dará el requerido testi-
monio. 

Se podrá tolerar que el canto 
gregoriano se edite con notas mu-
sicales en forma moderna, mien-
tras se evite todo peligro de que 
se pueda trastornar alguna ma-
nera el orden de las notas o de 
los neumas. Hecho lo cual, el 

. Ordinario del lugar podrá dar 
su aprobación en favor de tales 
ediciones para mayor seguridad de 
los fieles, con tal que, según lo dis-
puesto en los artículos 4.0 y 6.0 , 

le conste estar fielmente confor-
mes con la edición modelo, o con 
las melodías ya autorizadas. 
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Quandocumque liber sacrum 
can tum con tinens vel melodia 
quaelibet liturgicae Sacrae Ri-
tuum Congregationi ad approba-
tionem obtinendam subiiciuntur, 
tria exemplaria ad eamdem mit-
tenda sunt. 

Melodia gregoriana ad usum li-
turgicum a S. R. C. s~cundum 
normas praedictas destinata et 
commendata, ad sacrum Eccle-
siae Romanae thesaurum seu pa-
trimonium, sicut ipse textus, per-
tinet. !taque quando novus tex-
tus fidelibus ab ipsa proponitur 
seu conceditur, cantus textui res-
pondens ita simul concessus re-
putatur, ut nullus editor vel au-
ctor querelam de eo movere possit 
quod Apostolica Sedes easdem 
melodías ad alias extendat Eccle-
sias. 

Contrariis non obstantibus qui-
buscumque. Die XI Augusti 
MCMV. 

A. Card. TRIPEPI, Pro. Praef. 
D. PANICI, Archiep. Laodicen, 
Secret. 

Siempre que algún libro de mú-
sica sagrada, o de cualquier canto 
litúrgico, se sujete al juicio de 
la S. Congregación para obtener 
su aprobación, deberánsela pre-
sentar tres ejemplares del mismo. 

La música gregoriana, que la 
S. C. de Ritos, según las normas 
antecedentes, haya destinado y 
recomendado para el uso litúrgi-
co queda como posesión del sacro 
tesoro o patrimonio de la S. l. R., 
así como también lo es el mismo 
texto. Por lo cual cuando la mis-
ma Iglesia propone o concede a 
los fieles algún nuevo texto, de tal 
manera queda concedido el canto 

• correspondiente a él que ningún 
editor ni compositor pueda hacer 
reclamación alguna ni oponerse 
a que la S. Sede Apostólica ex-
tienda aquella misma música a 
otras Iglesias. 

No obstando en contrario nada 
anteriormente determinado. Día 
II de Agosto de 1905. 

Cardenal TRIPEPI,Pro-Prefecto, 
D. PANICI, Arzobispo de Laodic., 
Secretario. 

126 



XIII 

DECRETO DE LA S. C. DE RITOS 
. Sobre los libros litúrgicos vaticanos de Canto Gregoriano 

Post Apostolicas litteras SS. 
D.N. Pii divina Providentia Pp. 
X, Motu proprio datas die XXV 
Aprilis J\1CMIV, quibus decerni-
tur nova committenda typis Va-
ticanis editio librorum, cantum 
gregorianum S. R. Ecclessiae pro-
prium continentium, prout ab 
ipsomet Pontifice restitutus fuit, 
Commissio Pontificia mandata 
et desideria eiusdem Pontificis 
adimplens, ipsam editionem sum-
mo studio ac diligentia paravit 
atque perfecit. 

Haec vero S. Rituum Congre-
gatio, hanc ipsam editionem uti 
typicam ab omnibus habendam 
esse declarat atque decemit; ita 
ut in posterum melodiae grego-
rianae, in futuris huiusmodi libro-
rum editionibus contentae, prae-

. dicta.e typicae editioni, nihil 
prorsus addito, dempto vel mu-
tato adamussim sint conforman-
dae, etiam si agatur de · excer-
ptis ex libris iisdem. 

Promulgadas ya las letras de 
N.S. S. S. Pío, por la divina Pro-
videncia Papa X, dadas por Motu 
propio el día 25 de Abril de 1904, 
en las que decreta se edite con 
tipos Vaticanos . una nueva edi-
ción de libros que contengan el 
canto gregoriano propio de la 
S. R. Iglesia, en todo acorde con 
las reformas hechas por el mismo 
Pontífice; la Comisión Pontificia 
cumpliendo exactamente las ór-
denes y deseos del mismo Pontí-
fice preparó y llevó a feliz térmi-
no concienzuda y diligentemente 
dicha edición. 

Ahora, pues, esta S. Congrega-
ción de Ritos declara y decreta 
que todos deben tener esta edi-
ción, como típica, de suerte que 
en lo venidero las melodías grego-
rianascontenidasenlasfuturasdi-
chas ediciones, se han de adaptar 
a la letra y en un todo, aunque 
se trate de cosas entresacadas de 
los mismos libros, a la predicha 
edición típica, sin añadir, ni cer-
cenar, ni mudar lo más mínimo. 
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Nulli tamen fas erit librorum 
cantus gregoriani sic restituti, in 
totum vel ex parte editionem sus 
cipere aut evulgare, nisi prius 
a S. Sede facultatem obtinuerit, 
normis servatis et instructioni-
bus, quae in Decreto S. R. C. 
diei XI Augusti MCMV conti-
netur. 

Denique haec eadem S. Ri-
tuum Congregatio de mandato 
SSmi. declarat vivissimun esse 
eiusdem Sanctitatis Suae deside-

. rium, quod ubique locorum Ordi-
narii curent, ut quilibet libri 
hucusque editi cantum liturgi-
cum referentes, etiamsi quocum-
que pontificio privilegio muniti, 
aut quavis adprobatione com-
mendati, sensim sine sensu, 
quamprimum tamen, ab ecclesiis, 
etiam Regularium, romanum ri-
tum sectantibus admoveantur, 
ita ut libri liturgici gregorianos 
con.centus continentes ii tantum 
modo adhibeantur, qui, iuxta 
normas supradictas compositi, 
huic typicae editioni plane fue-
rin t conformes. 

Contrariis non obstantibus qui-
buscumque. 

Die 14 Augusti 1905. 
A. Card. TRIPEPI, S. R. C.Pro-

Praef. 
D. PANICI, Archiep. Laodicen., 

Secret. 

Tampoco será permitido a na-
die tomar o divulgar ni en todo 
ni en parte nada de la edición así 
arreglada y restablecida, sin pre-
vio permiso rec:¡.bado de la S. Se-
de, guardando las reglas e instruc-
ciones contenidas en el decreto 
de la S. C. de R. del día n de 
Agosto de 1905. 

Por último, la misma Sagrada 
Congregación de Ritos por man-
dato de S. S. declara que es tam-
bién vivísimo el deseo de S. S. de 
que en todas partes procuren los 
Ordinarios, que todos los libros 
de canto litúrgico hasta ahora 
editados, aun los anteriormente 
aprobados y recomendados, poco 
a poco, pero cuanto antes, se va-
yan desterrando de todas las Igle-
sias, pertenecientes al Rito Ro-
mano inclusas las de los religio-
sos, de suerte que se usen en la 
liturgia, sólo aquellos libros de 
canto gregoriano, que, impresos 
según las predichas normas, estu-
viesen· en todo conformes con la 
edición modelo del Vaticano. 

No obstando en contrario cua-
lesquiera otra determinación. 

Día 14 de Agosto de 1905. 
A. Card. TRIPEPI, Pro-Pre/. de 

la S. C. de R. 
D. PANICI, Arzobispo de Lao-

dicea, Secretario. 



XIV 

ACLARACIÓN DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN DE RITOS 
sobre el Decreto del 11 de Agosto de 1905 

A nonnullis Editoribus propo-
nitur subinde quaestio de modo 
interpretandi Dispositiones Art. 
II et IV Decreti seu Instructio-
num Sacrae Rituum . Congrega-
tionis, die XI Augusti MCMV, 
circa editionem et approbatio-
nem librorum cantum liturgicum 
Gregorianum, continentium. Ad 
hanc autem quaestionem solven-
dam eadem Sacra Congregatio, 
de mandato Sanctissimi Domini 
nostri Pii Papae X, qure sequun-
tur declarat: 

Forma notularum cantus sic 
debet integra servari, ut orones 
ex eis quae eamdem habent ratio-
nem vel significationem, ac pro-
inde in editione typica Vaticana 
unam eamdemque figuram refe-
runt, pariter in alía editione, 
quae ab Ordinario possit appro-
bari, necessario quoad formam 
omnino inter se símiles extent 
et coaequales. Ideo que signa quae 
forte fuerint, permittente Ordi-
nario, superinducta, nullatenus 
notularum formam, vel modum 

Algunos Editores proponen una 
cuestión sobre el modo de interpre-
tar las disposiciones del Artículo 
II y IV del Decreto, es decir las 
Instrucciones de la S. Congrega-
ción de Ritos del día II de Agos-
to 1905, en cuanto a la edición y 
aprobación de los libros que con-
tienen el canto litúrgico y Grego-
riano. Y para resolver esta cues-
tión la misma S. Congregación, 
por mandato de nuestro Santí-
simo Padre Pío Papa X, declara 
lo que sigue: 

La forma de las notas del can-
to se debe guardar íntegra, de 
modo que todas aquellas que tie-
nen la misma forma o signifi-
cación, y por tanto llevan la mis-
ma figura en la edición Vaticana 
típica, igualmente subsistan por 
completo semejantes entre sí res-
pecto a la forma, en otra edición, 
que el Ordinario quiera aprobar. 
Y por lo mismo los signos que 
se pusieren a las notas, permi-
tiéndolo el Ordinario, de ninguna 
manera deben afectar a la forma 
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quo ipsae conjuguntur, afficere 
deben t. 

Quamvis editio aliqua fuerit 
recognita ab Ordinario vel ab 
ipsa Sacra Rituum Congregatio-
ne, tanquam de caetero, videlicet 
exceptis signis, cum typica con-
formis, oportet tamen ut dein-
ceps normas supra statutas exac-
te servet; quatenus, ínter notulas 
typicas et signa quae superve-
niunt, jam amplius confusio oriri 
nequeat. 

Contrariis non obstantibus qui-
buscumque. 

Die 14 Februarii 1906. 
A. Card. TRIPEPI, S. R. C., 

Pro-Praef. 
t D. PANICI, Archiep. Laodi-

cen., Secret. 

de las mismas, o al modo con 
que están . ellas unidas. 

Aunque fuese reconocida algu-
na edición por el Ordinario o por 
la misma S. Congregación de Ri-
tos, como conforme en lo demás 
con la típica, exceptuando los 
signos, con todo conviene siempre 
que guarde exactamente las nor-
mas arriba establecidas; a fin de 
que entre las notas y lo.s signos 
superpuestos no pueda haber ya 
más confusión. 

Día 14 de Febrero 1906. 

A Card. Tripepi, Pro. Pref. de 
la S . C. de R. 

t D. Panici, Arzobispo de Lao-
dicea, Secret. 

XV 

DECRETO DE LA S. C. DE RITOS 
para el Gradual Vaticano 

Hanc Vaticanam Gradualis Sa-
crosánctae Ecclesiae Rom. Edi-
tionem, S. Rituum Congregatio, 
a ten tis a tq ue confirmatis decrettis 
suis, datis die bus XI et XIV Au-
gusti anni 1905, uti authenticam 
ac typicam declarat et decernit; 
quippe qúae pro Missis de Tem-

La S. Congregación de Ritos, 
atendidos y confirmados sus De-
cretos dados los días II y 14 de 
Agosto del año 1905, declara y 
decreta como auténtica y modelo 
la presente Edición Vaticana del 
Gradual de la Sacrosanta Iglesia 
Romana; ya que en las Misas <<de 
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pore et de Sanctis, necnon ét pro 
.Missarum Ordinario, Cantum Gre-
gorianum exhibet, prout is fuit 
a SS. D.N. Pío Papa X feliciter 
restitutus, ipsiusque jussu et au-
ctoritate diligenter ac rite revisus 
et recognitus. Ea quidem fuit 
totius operis norma, quam varia 
plane instituerant et iniunxerant 
documenta pontificia et perspi-
cue rursus ac plenius exponit et 
inculcat Commentarium de ratio-
ne Editionis Vaticanae Cantus 
Romani quod Graduali praemit-
titur . . 

Haec antem Editio, ut in usum 
apud omnes Ecclesias hic et nunc 
deveniat, ita sancitum est, ut 
caeterae quaelibet Can tus Romani 
Editiones, ad tempus tantummo-
do juxta Decreta praedicta tole-
ratae, nullo jam in futurum iure 
gaudeant, quo typicae substitui 
possint. 

Quo vero forma cantus aptius 
posset restituí, restitutae sunt 
etiam nonnullae hic illic quoad 
verba lectiones, quamvis ab ho-
dierno textu Missalis alienae. Qua-
rum restitutio, quum ab ipso 
Summo Pontífice, in audientia 
Die XIV Maii anni 1906 Emo. 
Cardinali Pro-Praefecto huius Sa-
crae Congregationis indulta, ex-
presse fuerit approbata atque 
praescripta, in futuris Gradualis 
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Temporeo y <de Sanctis~ así como 
en el <<Ordinario>> de las Misas 
contiene el Canto Gregoriano, tal 
como felizmente fué restablecido 
por N.S. Padre el Papa Pío X, 
y ha sido reconocido y revisado 
por su mandato y autoridad. 
Norma de toda esta obra fué 
la que tan claramente han esta-
blecido y señalado varios docu-
mentos pontificios, y de nuevo y 
con más empeño expone e inculca 
el Comentario acerca de la edi-
ción Vaticana del canto Romano, 
que precede al Gradual. 

Mas para que esta Edición sea 
al presente la que se use en todas 
las Iglesias, se ha establecido que 
todas las demás Ediciones de 
Canto Romano, toleradas por al-
gún tiempo según los Decretos ci-
tados, deje de gozar en adelante 
de todo derecho, en virtud del 
cual pudieran sustituir a la típica. 

Y para que más fácilmente 
pueda volverse a la antigua forma 
del canto, se han puesto algunas 
que otras variantes que no se 
encuentran hoy en los modernos 
misales. Esta substitución de pa-
labras, que ha sido expresamente 
aprobada y prescrita por el Sumo 
Pontífice, en la audiencia conce-
dida el 14 de Mayo de 1906 al 
Excmo. Cardenal Pro-Prefecto de 
esta Sagrada Congregación, se 



Editionibus omnino erit obser-
vanda. 

Juxta tenorem quoque utrius-
que Decreti suprascripti, ad eos 
tantumEditoresseu typographos, 
quibus id a S. Sede Apostolica 
conceditur, pertinet privilegium 
evulgandi eumdem Cantum, qui, 
quam sit vetus Ecclesiae Roma-
nae patrimonium, eiusdem pror-
sus exstat proprietas. Cautum est 
insuper ne quid quovis praetextu 
editores praesumant addere, de-
mere ant mutare, quod ipsius 
Cantus integritati atque unifor-
mitati discrimen inferat. Qualis-
cumque igitur Editio Cantus gre-
goriani ad usum liturgicuni desti-
na ta, ut sit legitima, et ab Ordi-
nario queat permitti, debet esse 
typicae huic omnino conformis, 
quoad ea praesertim, quibus sivé 
in praefatis Decretis, sive in alío 
diei XIV Februarii anni 1906 spe-
cialiter provisum est. 

Contrariis non obstantibus qui-· 
buscumque. Die VII Augusti 
1907. 

S. Cardinalis CRETONI, S. R. C. 
Prae/. 

D. P ANICI, Archiep. Laodicens. 
Secret. 

conservarán en adelante en las 
futuras Ediciones del Gradual. 

Según el tenor de ambos De-
cretos, arriba mencionados,gozan 
del privilegio de divulgar este 
Canto sólo aquellos editores y 
tipógrafos, a quienes ha sido con-
cedido por la Sede Apostólica, 
pues siendo este canto antiguo 
privilegio y patrimonio de la Igle-
sia Romana, a ella exclusivamen-
te pertenece su propiedad. Se ha 
dispuesto asimismo que no pre-
tendan añadir, quitar o mudar, 
bajo ningún pretexto los edito-
res, nada que pudiera causar de-

• trimento a la integridad y uni-
formidad de este mismo Canto. 
Cualquiera edición, por lo tanto, 
de Canto Gregoriano, destinada 
al uso litúrgico, para que sea 
legítima, y pueda ser permitida 
por el Ordinario, debe ser con-
forme a este modelo, principal-
mente en lo tocante a lo decre-
tado en los citados decretos y 
en el de 14 de Febrero de 1906. 

No obstando cualquier cosa en 
contrario. 

Día 7 Agosto 1907. 
S. Card. CRETONI,S. R. C.Prae/. 

D. PANICI, Arzobispo de Lao-
dic., Secretario. 
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XVI 

• INSTRUCCIONES 

para la introducción del nuevo canto típico del Missal 

I. Desde hoy en adelante las 
hojas que con tienen el nuevo canto 
típico del Misal se ponen por la 
Santa Sede, sin condiciones espe-
ciales, a disposición de los edi-
tores, que ya no podrán ni im-. 
primir ni publicar el canto del 
Misal hasta ahora usado. 

2. El nuevo canto típico ocu-
pará el mismo lugar del antiguo 
en la nueva edición. 

3. Sin embargo, podrán publi-
carlo o separado o junto, al fin 
de los antiguos Misales ya impre-
sos; con tal que en ambos ca-
sos, pongan el siguiente título 
general: Cantus Missalis Romani 
iuxta Editionem V aticanam. 

4: En el tracto Sicut cervus del 
Sábado Santo de hoy más sólo 
se imprimirá la letra, sin nota-
ción alguna de canto. 

5. Las entonaciones ad li bitum 
(Asperges me, Gloria in excelsis, 
tonos más solemnes del Prefacio) 
se pondrán no en el cuerpo del 
Misal, sino al fin de él a guisa 
de apéndice; pero se podrán aña-
dir .ya. en el Misal, ya en publi-
cación separada de las partes del 
canto, aquellos Toni communes 
publicados poco ha en el Gradual 
y que son de uso ordinario para 
los ministros del altar. 

.6. Ninguna modificación se ha 
hecho en el texto litúrgico y en 
las rúbricas; por tanto se ha de 
imprimir absolutamente confor-
me a la edición típica última 
(r900). 

Roma, Secretaría de la S. C. de 
Ritos, 8 de Junio r907. t D. PA-
NICI, Arzobp. de Laodicea, Se-
cretario. 
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XVII 
INSTRUCCIÓN 

para los editores de libros litúrgicos de canto gregoriano 

Quo tutius pleniusque possit 
obtineri in sacra liturgia- etiam 
quoad cantum optanda unifor-
mitas, merito statutum est, ut, 
in iis etiam quae ad singula ec-
clesiarum Propria pertinent, ei-
dem Officio vel Missae eadem 
regulariter adoptetur melodia, ac 
proinde ut ante approbationem 
a sacra Rituum Congregatione, 
rite petendam, iisdem revisoribus 
cuneta subüciantur, quatenus illi 
testari possint non tantum de 
servatis artis gregorianae regulis 
sed etiam de constante melodia-
rum ea quae requiritur unitate . . 

Die _27 Novembris 1908. 

A fin de obtener con mayor se-
guridad y perfección la deseada 
uniformidad del canto en la sa-
grada liturgia, justamente se ha 
decretado, que, aun en lo que 
pertenece a los oficios propios de 
cada Iglesia, se aplique, según las 
reglas, a un mismo Oficio o Misa 
una misma melodía, y, por lo tan-
to, que antes de pedir debidamen-
te la aprobación de la Sagrada 
Congregación de Ritos se someta 
todo al examen de los mismos 
revisores, para que puedan éstos 
testificar tanto el cumplimiento 
de las reglas del arte gregoriano, 
como la constante unidad que en 
las melodías se exige. 

Día 27 de Noviembre 1908. 

NOTA a la anterior Instrucción 
Al establecer que las melodías 

de los Propios de las diócesis de-
ben completamente adaptarse al 
canto tradicional, conservando 
siempre el principio de que a una 
misma misa y a un mismo oficio ha 
de corresponder idéntica melodía, 
y que el Oficio así compuesto ha 
de examinarse por los revisores 
del canto Gregoriano; presupone 

implícitamente S. S. Pío X que 
tod.o el texto litúrgico del Propio 
diocesano se ha compilado en tal 
forma que pueda adaptarse al 
canto tradicional, no sólo en las 
partes que se han de revestir de 
nuevas melodías más aun en las 
que se .cantan con una melodía 
común, como son los responsorios 
breves, los versillos, el oremus 
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etc"étera. Para obtener, pues, la 
deseada restauración con la ma-
yor unidad posible, es de todo 
punto necesario que los textos 
escriturales, que entran en la 
compilación de una misa, se esco-
j ari según la regla tradicional 
propia del introito, gradual, alle-
luya, tracto, etc.; ora respecto al 
sentido del texto, no siempre con- · 
forme con lo que dice la vulgata, 
ora respecto a la disposición y 
correspondencia recíproca, que 

han de guardar las partes con el 
. todo y entre sí. La excelente obra 
de Mons. Marbach, titulada Car-
mina Scripturarum, será un pode-
rosísimo guía en el conocimiento 
del tiempo, lugar, movimientos 
y modificaciones, que admite el 
texto escritura} en la liturgia de 
nuestros días. En ella se encuen-
tran además las más importante~ 
reglas tradicionales para la com-
posición de las varias partes que 
forman la misa y el oficio *. 

XVIII 

SOBRE EL RITMO DEL CANTO GREGORIANO 

Al Iltmo. y Rmo. Mons. Francisco Javier Haberl, Preládo do• 
méstíco de S. S. y Presidente general de la Asociación "Santa 
Cecilia", de Alemania. Ratisbona (Baviera). 

La Santidad de Nuestro Señor 
ha venido en conocimiento de 
que en Alemania particularmen-
te, y entre los connacionales ale-
manes de los Estados Unidos de 
América, se va divulgando una 
opinión acerca de la edición Va-
ticana del canto litúrgico abso-
lutamente falsa en sí misma y 
muy perjudicial a la restauración 

uniforme del mismo • canto en 
toda la Iglesia. Se va dando a 
entender que el S. Padre, al pu-
blicar la susodicha edición, no 
ha pretendido determinar en ella 
ninguna forma especial de ritmo, 
sino que ha dejado a cada uno 
de los maestros de música la li-
bertad de aplicar a la serie 
de notas, consideradas material-

• De la Rassegna Gregoriana, n. 0 1-2, 1909. 
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mente, el ritmo que cada cual 
juzgare más conveniente. 

La falsedad de esta opinión se 
deducirá pronto del simple exa-
men de la edición vaticana, don-
de las melodías están evidente-
mente dispuestas según el sis-
tema del llamado ritmo libre, del 
cual , se inculcan hasta las reglas 

. principales de ejecución en el pre-
facio del Gradual Romano, para 
que todos se atengan a ellas y 
el canto de la Iglesia sea unifor-
memente ejecutado por todos. 
Además, como bien es sabido, la 
Comisión Pontificia (destinada; 
para la compilación de los libros 
litúrgicos gregorianos, desde un 
principio y con evidente apro-
bación de la Santa Sede, ha 
procurado señalar expresamente 
cada una de las melodías de la 
edición Vaticana con un ritmo 
determinado y fijo. Por fin, la 
aprobación dada por orden del 
Santo Padre por la Sagrada Con-
gregación de Ritos al Gradual 
Romano, así como abarca todas 
las normas especiales de que se 
compone la edición Vaticana, 
comprende asimismo la forma 
rítmica de las melodías, la cual, 
por consiguiente, es inseparable 
de la edición misma. Por lo tanto 
en la pr:Sente restauración gre-
goriana, ha estado antes y ahora 

lejos de la mente del Santo Padre 
y de la Sagrada Congregación de 
Ritos, dejar al arbitrio de los par-
ticulares un elemento tan subs-
tancial e importante, cual es el 
ritmo de las melodías de la Iglesia. 

Por la mucha autoridad que 
usted tiene como presidente gene-
ral de la benemérita Asociación 
alemana de ~Santa Cecilia>>, se le 
pide por favor que dé a conocer 
a todos los miembros de la citada 
Asociación esta comunicación, 
exhortando a la vez a los estudio-
sos cultivadores de la música sa-
grada a desistir de esas tentati-
vas, que, en el presente estado 
de los estudios arqueológicos, li-
terarios e históricos, no pueden 
dar un resultado serio y acep-
table. 

Sólo servirán para llenar de 
confusión las mentes de los poco 
experimentados y alejar los áni-
mos de la restauración gregoria-
na tal cual fué promovida por 
el Santo Padre, la cual, aun en 
lo tocante al ritmo, no sólo ha 
sido aceptada y cada vez más 
ilustrada con nuevos y útiles es-
tudios por los más insignes teóri-
cos gregorianos, sino que hasido 
practicada ya con excelente y 
consolador resultado en todas las 
partes del mundo por innumera-
bles escuelas. 



Esto es lo que por mi deber 
debo significarle por especiaÍ en-
cargo de Su Santidad. 

Con los sentimientos de_l ma-

yor afecto y estima. - Roma, 18 

Febrero 1910. 

FR. SEBASTIAN, Car. MARTINELLI 

XIX 

DECRETO O DECLARACIÓN 

sobre la Edición Vaticana y su reproducción en lo concerniente 
a los libros litúrgicos Gregorianos* 

Per decretum diei II Augusti 
1905 Sacra Rituum Congregatio 
statuit ac declaravit Editionis 
Vaticanae libros liturgicos grego-
rianos respicientis reproductio-
nes adamussim esse conforman-
das eidem typicae editioni, nihil 
prorsus addito, dempto vel mu-
tato. 

Quod si ex quadam S. Sedis 
tolerantia et permittente Ordi-
nario, aliquoties praefatis n¡pro-
ductionibus additafuerequaedam 
signa, rítmica nuncupata, atque 
ita ipsae reproductiones in vulgus 
editae ae venditae, tamen in seli-
gendis atque adhibendis eiusmo-
di signis pluries conquestum est 
per ea aliquantum variari ac in-

Por decreto del II de Agosto 
de 1905, la Sagrada Congregación 
de Ritos determinó y declaró que 
los libros litúrgicos gregorianos 
de la Edición Vaticana habían de 
conformarse, en cuanto a la re-
producción, a la misma edicíón 
típica en todo, sin añadir, quitar 
o mudar cosa alguna. 

Y si algunas veces, por cierta 
tolerancia de la Santa Sede y 
permiso del Ordinario, se han 
añadido a dichas reproducciones 
algunos signos llamados rítmicos, 
publicándose y vendiéndose de 
este modo, sin.embargo, ha habi-
do repetidas quejas de que en la 
elección y uso de tales signos se 
variaba algún tanto y mudaban 

• Todo este decreto tiende a dar la debida autoridad y primacía a la 
edición Vaticana Oficial y cortar de paso los abusos que las interpretaciones 
privadas podían ocasionar. Respecto de los signos rítmicos ya se verá en las 
siguientes aclaraciones que su uso está Iegitimamente autorizado; pero su 
situación legal no es oficial sino privada. 
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mutari notulas traditionales va-
ticanas : et ad hos abusus remo-
vendos idem Sacrum Consilium 
evulgandum censuit alterum de-
cretum sub die 14 Februarii 1906. 
Quum tamen non orones abusus 
cessaverint et alii recentiores 
adiecti sint, sive ob titulum ·ad-
hibitum Editiones ritmicae, sive 
ob interpretationem haud rec-
tam decretorum, necessaria fuit 
nova declaratio anthentica ex-
pressa per epistolam Secretarii 
S. R. C. datam 2 Maii 1906. 

Quae epístola typographis fa-
cultatem ac licentiam rite haben-
tibus reproducendi editionem ty-
picam Vaticanam clare signifi-
cabat hanc solam editionem ab 
Apostolica Sede esse .approbatam 
atque praescriptam pro usu can-
tus gregoriani una curo subse-
quentibus editionibus eidem pla-
ne conformibus; ceterasque edi-
tiones rítmicas nuncupatas ob 
signa adjuncta, habendas tan-
tum toleratas, atque hoc sensu 
esse intelligendum decretum la-
tum die 14 Februarii 1906. 

Quae cum ita sint, ut remo-
veantur abusus existentes et 
praecludatur via tum enunciatis 
tum aliis quae facile irrepere pos-
sen t, Sacra eadem Congregatio 

las notas tradicionales vaticanas: 
y para remover estos abusos, la 
misma Sagrada Congregación cre-
yó necesario promulgar otro de-
creto el dia 14 de Febrero de 1906. 
Pero no habiendo cesado todos 
los abusos, sino sobreviYiendo 
otros, ya sea por el título usado de 
Ediciones rítmicas, ya sea por la 
interpretación poco rect.:i: de los 
decretos, fué necesario otra nue-
va declaración auténtica conte-
nida en la carta del Secretario de 
la Sagrada Congregación de Ritos 
con fecha 2 de Mayo de 1906. 

Esta carta bien a las claras 
daba a entender a los editores 
que tenían la debida facultad 
para la reproducción de la Edi-
ción Vaticana, que sola esta edi-
ción era aprobada y prescrita por 
la Sede Apostólica para la prác-
tica del canto gregoriano, a una 
con· las demás ediciones que en 
todo estuviesen conformes a ella, 
y que las demás ediciones, lla-
madas rítmicas por los signos ad-
juntos, habían de tenerse sólo 
como toleradas, y que en este sen-
tido debía entenderse ei decreto 
de 14 de Febrero de 1906. 

Siendo esto así, a fin de des-
arraigar los abusos existi~tes y ce-
rrar la puerta a los expuestos y 
otros que fácilmente podrían so-
brevenir, la misma Sagn:da Con-
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sequentia decernere atque enu-
cleatius declarare voluit: 

l. Editionem Vaticanam de 
libris liturgicis gregorianis, prouti 
evulgata fuit Auctoritate Apos-
tolica, cum suis notulis traditio-
nalibus et cum regulis Graduali 
Romano praefixis, satis superque 
continere quae ad rectam cantus 
liturgici executionem conferunt. 

II. Reproductiones eiusdem 
editionis typicae quae, preseferun t 
signa superinducta, ritmica dict"a, 
per abusum vocari editiones rit-
micas, atque uti tales haud fuisse 
approbatas, sed tantum precario 
toleratas: hanc vero tolerantiam, 
attentis rerum adiunctis, am-
plius non admitti, nisi pro editio-
nibus iam factis, Gradualis et 
Officii Defunctorum, ideoque nu-
llatenus extendi sive ad editio-
nes cum notulis gregorianis sive 
ad transumpta cum eisdem notulis 
Anthifonarii et aliorum quorum-
cumque librorum cantum liturgi-
cum continentium, quae ad nor-
man Motus Proprii diei 25 Apri-
lis 1904 et Decretorum huius 
S. C. R. tum pro universali Ec-
clesia, tum pro singulis Dioecesi-
bus vel Congregationibus, adhuc 
instauranda sunt et divulganda. 
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gregación ha querido establecer y 
declarar con más precisión lo si-
guiente: 

l. Que la Edición Vaticana de 
libros litúrgicos gregorianos, se-
gún ha sido publicada por la Au-
toridad Apostólica, con sus no-: 
tas tradicionales y con las reglas 
establecidas en el Gradual Ro-
mano, contiene suficientemente 
cuanto es necesario para la buena 
ejecución del canto litúrgico. 

II. Que las reproducciones de 
la misma edición típica que lle-
van adjuntos signos rítmicos, se 
llaman por abuso ediciones rít-
micas, y que no han sido aproba-
das como tales, sino solamente 
toleradas por concesión; pero que 
esta tolerancia, atendidas las cir-
cunstancias, no se admite ya más, 
sino en las ediciones ya hechas 
del Gradual y Oficio de Difuntos 
y que, por lo tanto, no se extien-
den a las ediciones con notación 
gregoriana, ni a las reproduccio-
nes, con las mismas notas, del 
Antifonario y cualesquiera otros 
libros que contengan el canto li-
túrgico, los cuales, con arreglo al 
Motu proprio del 25 de abril de 
1904 y los decretos de esta S. C. 
de R., han de promulgarse y edi-
tarse, ya para la universal Iglesia, 
ya para cada una de las Diócesis· 
o Congregaciones. 



III. Rmis. Ordinariis loco-
rum ac Superioribus Ordinum seu 
Congregationum interim licere 
editiones precario a S. Sede tole-
ratas permittere intra limites pro-
priae iurisdictionis, quin tamen 
ipsi eas in locis sibi subjectis 
praecipere, atque usum editionis 
adprobatae inhibere valeant. 

Contrariis non obstantibus qui-
buscumque. Die 25 Ianuarii r9n. 

FR. S. MARTINELLI, Praefectus. 
PETRUS LA FONTAINE, Episc. 

Charystien, Secretarius. 

III. Que en el interín es lícito 
a los Reverendísimos Ordinarios 
y Superiores de las Ordenes y 
Congregaciones permitir, dentro 
de los límites de su jurisdicción, 
las ediciones toleradas por la 
Santa Sede, sin que en el territo-
rio a ellos sujeto puedan hacerlas 
obligatorias dejando a un lado 
la edición aprobada*. 

No obstante disposiciones en 
contrario. Día 25 de Enero de 
rgn. 

FR. S. MARTINELLI. Prefecto. 
PEDRO LA FoNTAINE, Obispo 

de Caristo, Secretario. 

• Para evitar todo equivoco y a fin de aclarar el sentido de este decreto, 
el Rdo. Sr. Rousseau, uno de los directores de la Revue Grégorienne de Chartres 
(Francia), dirigió a la Sda. Congr. de Ritos las dos preguntas siguientes: •l. Si 
le era permitido declarar que los obispos pueden conceder su aprobación a los 
libros de canto gregoriano que contienen el canto de la edición vaticana, exac-
tamente reproducido, pero con la indicación de signos rítmicos, agregando pri-
vata auctoritate. II. Si podía continuar aconsejando a los lectores de la R evue 
el empleo de los signos rítmicos destinados a facilitar la ejecución del canto 
gregoriano.• 

Y la S. C. de R . dió la siguiente respuesta: 
A lo 1.0 Por aucliencia del SSmo. Padre del II de Abril de 1911. tA las 

ediciones llamadas de signos rítmicos, para uso de las ~Scholas cantorum• 
hechas por autoridad privada, pueden los Ordinarios poner el Imprimatur, con 
tal de que conste que se han guardado las demás leyes que en los Decretos de 
la S. C. d e R. se han promulgado para la restauración del canto gregoriano. 

- A la pregunta del Rmo. Sr. Obispo de Padua se respondió : Por audiencia 
del SSmo. Padre del 27 de Abril de 1911 : Nada impide que se añadan priva-
damente a la edición vaticana signos rítmicos, cua ndo convenga así a los maes-
tros de canto. 

De la Secretaría de la S. C. de R. Día 29 de Abril de 191 r. 
PEDRO LAFONTAINE, Obispo de Caristo, Secretario.• 
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Para evitar toda equivocación, 
la S. C. de R. ha juzgado oportu-
no dar a las respuestas dirigidas, 
el 29 de Abril de 19Ú, al director 
de la Revue Grégorienne el carác-
ter y la forma de decreto para 
que en lo sucesivo queden incluí-

das en las A eta authentica' Esta 
decisión oficial tan clara y tan 
precisa tranquilizará definitiva-
mente a aquellos que desean ser-
virse de las ediciones con signos 
rítmicos. 

XX 

DECRETO 

autorizando los signos rítmicos 

Cum postulatum fuerit, an E-
piscopi possint propriam appro-
bationem donare libris cantus 
gregoriani, melodias Vaticanae 
editionis adamussim reproductas 
continentibus, sed cum signorum 
rythmicorum indicatione, priva-
ta auctoritate additorum : Sacra 
Rituum Congregatio, admaiorem 
declarationem Decreti n. 4259, 25 
Januarii vertentis anni, respon-
dendum censuit: 

Editionibus in subsidium scho-
larum cantorum, signis rythmi-
cis, uti vocant, privata auctori-
tate ornatis, poterunt Ordinarii, 

A la pregunta de si los Obispos 
podían dar su aprobación a los 
libros· de canto gregoriano, que 
contengan las melodías de la edi-
ción vaticana exactamente re-
producidas, pero con la agrega-
ción de signos rítmicos coloca-
dos por autoridad privada. 

La S. C. de R. con el fin de 
dar mayor claridad al decreto, 
4259 del 25deEnero 1 del corrien-
te año, creyó deber responder lo 
siguiente: 

Los Ordinarios, cada uno en· 
su diócesis, podrán dar el J mpri-
matu:r a las ediciones que para 
ayuda de las «Scholre Cantorum,> 

1. Decreta Authentica Congregationis Sacrorum Rituum, vol. VI (appen-
dix l), n. 0 4263. 

2. Año 19u. 



in sua quisque Dioecesi, appo-
nere Imprimatur, dunmodo cons-
tet, cetera, quae in Decretis Sa-
crae Congregationis Rituum in-

• iuncta sunt, quoad cantus gre-
goriani restaura tionem fuissse ser-
va ta. 

Quam resolutionem Sanctissi-
mo Domino nostro Pio Papa X, 
per Sacrorum Rituum Secreta-
rium relatam, Sanctitas sua ra-
tam habuit et probavit. 

están adornadas por autoridad 
privada, con los signos llamados 
rítmicos, siempre que hayan sido 
guardadas las reglas impuestas 
por la S. C. de R. para la restau-
ración del canto gregoriano. 

Su Santidad el Papa Pío X, 
se dignó ratificar y aprobar esta 
decisión presentada por el Secre-
tario de la Sagrada Congregación 
de Ritos. 

XXI 

CARTA DE S. S. PÍO X AL ABAD DE SOLESMES 
en la que alaba la diligencia y competencia 

de los monjes de aquella Abadía en los estudios Gregorianos 

DILECTO FILIO PAULO DELATTE 
o. s. B. CONGREGATIONIS GA-
LLIClE ANTISTITI ABBATI So-
LESMENSI. 

PIUS, PP. X. 

Dilecte fili, Salutem et Apostoli-
,cam B enedictionem. 

Ex quo tempore, praeclarae vir 
memoriae, Prosper Guéranger, 
primus decessor tuus, quum sese 
ad sacrae liturgiae scientiam to-
tum contulisset, vestra studio suo 
excitavit inflammavitque studia, 
nobilitatum nemo ignorat coeno-

AL.AMADO HIJO PABLO DELATTE 
Ü. S. B. SUPERIOR DE LA CON-
GREGACIÓN DE FRANCIA. ABAD 
DE SOLESMES 

PÍO,PP. X. 

Amadísimo hijo: 
Salud y Bendición Apostólica. 
Desde que Próspero Guéranger, 

el primero de tus antecesores, 
habiéndose dedicado totalmente 
al estudio de la liturgia sagrada, 
excitó con sus entusiasmos e in-
flamó a los vuestros; nadie ignora 
el nombre del noble monasterio 
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bii Solesmensis nomen, maxime 
o b da tam solertissime operam red-
in tegrandae in Gregorianis con-
centibus veteri disciplinae. Hu-
iusmodi incoeptum, laboriosum 
aeque ac frugiferum, vobis urgen-
tibus, non defuere ab Apostolica 
Sede, nec sane poterant, testimo-
nia laudis. Illud enim plus semel 
Leo XIII fel. rec., nominatim 
anno MDCCCCI scriptis ad te 
litteris proba bit : proxime autem 
mense Februario editos vestris 
curis rituales de cantu libros sa-
crum consilium ritibus· praepo-
situm et .ratos habuit et, late 
iam usu receptos, libenter agno-
vit. Nos vero, qui mature officii 
Nostri duxerimus esse hoc aggre-
di ex auctoritate opus, id est 
Gregorianos modos ad rationem 
restituere antiquitus traditam, 
permagni vestros in hoc genere 
labores facere, saepe alias profes-
si, novissime ostendimus. Nam-
que in solemnibus caeeremoniis, 
quibus ad Magni Gregorü cine-
res saecularem eius natalem cele-
bravimus, quum vellemus instau-
randi cantus Gregoriani tam-
quam consecrare initia, ipsos So-
lesmenses concentus adhiberi ad 
exemplum iussimus. Nunc au-
te·m peculiaris Nobis est causa 
cur, praeter hanc tantam in vo-
bis sollertiam, deditissimum Ro-

de Solesmes, principalmente por 
el trabajo hábilmente empleado 
en restaurar la antigua disciplina 
en el canto gregoriano. No falta-
ron, ni podían faltar, para este 
laborioso a la vez que fructuoso 
conato, testimonios de alabanza 
de parte de la Sede Apostólica. 
Así te los dió más de una vez 
León XIII, de feliz memoria, sin-
gularmente en una carta escrita 
a tí en el año de 1901 : y última-
mente en el mes de Febrero, la 
Sagrada Congregación de Ritos 
aprobó y gustosamente reconoció 
los rituales con el canto recibi.dos 
ya en todas partes y editados 
merced a tus desvelos. Y Nos 
creyendo ser oportuno y propio 
de Nuestro cargo confirmar con 
Nuestra autoridad esta obra de 
restauración del canto Gregoria-
no, según las normas antiguamen-
te observadas, nuevamente mos-
tramos, como otras veces lo hemos 
hecho, que en este punto Nos son 
de gran estima tus trabajos. Pues 
en las solemnes ceremonias con 
que, junto a las cenizas de Gre-
gario el Magno hemos celebrado 
el centenario de su natalicio, que-
riendo como consagrar los prin-
cipios de la restauración del can-
to Gregoriano, ordenamos que 
cual modelo se empleasen las me-
lodías Solesmenses. Mas ahora 
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mano Pontifici animum dilaude-
mus. Etenim cogitantibus Nobis 
Vaticanam decernere liturgico-
rum concentuum editionem, quae 
auspiciis adornata Nostris ubique 
usurpanda foret, ac vestram in 
hoc propositum navitatem advo-
cantibus, periucundae a te, di-
lecte fili, allatae sunt mense Mar-
tio litterae, quae vos non modo 
promptos paratosque nuntiarent, 
esse ad elaborandum in re, qua 
cuperemus, sed, eiusdem rei gra-
tia, velle admodum, vulgatos iam 
vestrarum vigiliarum fructus No-
bis concedere. Facile enimvero. 
est intelligere, quanto vobis ste-
terit, istud amoris et obsequii 
praebere specimen, quumque gra-
tum propte1ea Nobis acciderit. 
!taque, quo meritam pro sin-
gulari beneficio referremus gra-
tiam; quum subinde authenti-
cam, quam dicimus, editionem 
delectis viris curandam Motu pro-
prio commisimus, simul Congre-
gationis istius, cui praesides, po-
tissimeque familiae Solesmensis 
has voluimus esse partes, univer-
sam quae extet, veterum de hac 
re monumentorum segetem more 
institutoque suo explorare, inde-
que elaboratam digestamque edi-
tionis hujus materiam ministrare 
iis, quos designavimus, proban-
dam. De quo mandato vobis mu-

tenemos razón especial para ala -
bar, además de vuestro grande 
ingenio, vuestro grandísimo afec-
to hacia el Romano Pontífice. 
Porque discurriendo Nos el plan 
de ordenar una edición de can-
tos litúrgicos, que; hecha bajo 
Nuestros auspicios, hubiera de 
usarse en todas partes, y recla-
mando a este propósito vuestra 
cooperación, llegó, amadísimo 
hijo, a Nuestras manos en el mes 
de Marzo tu muy agradable 
carta, que nos manifestaba ha-
llarse tu ánimo no sólo dispuesto 
y preparado para trabajar en la 
materia que ansiábamos, sino 
también deseoso de consagrarnos 
a este mismo fin los frutos ya 
divulgados de tus desvelos. Fácil 
es ciertamente de comprender 
cuán satisfechos os hallaríais de 
haber dado esta prueba de amor 
y de cariño, y cuánto también 
Nos agradaría. Así que, paramos-
trarte el debido agradecimiento 
por tan singular servicio, al en-
comendar a escogidos varones por 
medio de un Motu proprio la edi-
ción auténtica de que hemos ha-
blado, hemos querido al mismo 
tiempo que esa Congregación, 
la cual presides (particularísi-
mamente la Comunidad de So-
lesmes), se encargase de revisar, 
según su costumbre, los copiosos 
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nere, operoso quidem sed per hono-
rifico, tametsi iam acceperas, li-
ben.tes Nos ipsi te facimus, dile-
cte fili, certiorem, ad quem cura 
summa, ut illud sodales exequa-
ntur tui, pertinet. Novimus, quan-
topere Apostolicam Sedero Eccle-
siamque diligas, divini cultus de-
cori studeas, sanctae monasticae 
vitae instituta custodias. Harum 
porro exercitatio virtutum, sicut 
dedit vobis usque adhuc, ita da-
bit de reliquo felicem doctorum 
laborum exitum; siquidem non 
inepte cadit in vos alumnos quod 
de Patre legifero Gregorius prae-
dicavit : nullo modo docere aliter 
potuit quam vixit. Ceterum vobis, 
ad rem perficiendam concredi-
tam, confidimus fore ut oppor-
tuna abunde suppetant studio-
rum adiumenta, maximeque ve-
tustos codices conquirentibus ne 
quid obstet : non defutura, quod 
caput est, divina quae enixe pre-
camur auxilia, certum habemus. 
Quorum auspicem itemque bene-
volentiae Nostrae singularis tes-
tem tibi, dilecte fili, tuisque so-
dalibus Apostolicam benedictio-
nem amantissime in Domino im-
pertimus. 

monumentos antiguos que se ha-
llasen sobre este asunto, y sumi-
nistrar así materia bien trabaja-
da y ordenada para aquella edi-
ción a los que por Nos han sido de-
signados. Este encargo, a vosotros 
hecho, trabajos<) en verdad, pero 
muy honroso, aun cuando ya lo 
habías recibido, hemos querido 
Nos mismo ponerlo en tu cono-
cimiento, ya que a tí especialmen-
te incumbe el que tus hermanos 
lo ejecuten. Conocemos ya con 
qué empeño amas a la Sede Apos-
tólica y a la Iglesia, cooperas al 
esplendor del culto divino, te 
atienes a las santas reglas de la 
vida monástica. El ejercicio por 
lo tanto de estas virtudes, como 
hasta ahora os ha proporciona-

. do, os proporcionará también en 
adelante, feliz éxito en vuestros 
doctos trabajos : pues, en ver-
dad, muy bien dice con vos-
otros sus hijos, lo que, acerca de 
vuestro Padre fundador, dijo 
Gregario : de ninguna manera 
pudo enseñar mef or que con su 
vida. Por lo demás, para que lle-
gue a feliz término lo que se os 
ha encomendado, confiamos que 
no ha de faltar el auxilio de vues-
tra copiosa doctrina, y que no 
hallarán ningún reparo los in-
vestigadores de antiguos códices: 
y ciertos estamos que no ha de 
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Datum Rom.e apud S. Petrum 
·die XXII Maii, festo Pentecostes, 
an. MDCCCCIV, Pontificatus No-
s tri anno primo. 

Prns, P. P. X 

faltar lo fundamental que son los 
divinos auxilios, que de todo co-
razón pedimos para tí. En prueba 
de los cuales y en testimonio de 
Nuestra singular benevolencia, a 
tí, amadísimo hijo, y a tus her-
manos damos amantísimamente 
en el Señor la bendición Apostó-
lica. 

Dado en Roma, en San Pe-
dro, el 22 de Mayo, fiesta de 
Pentecostés, del año 1904, pri-
mero de Nuestro Pontificado. 

Pfo, PP. X 

XXII 

A NUESTRO AMADO HIJO CARLOS BORDES.-PARIS 
Pío, Papa X 

Dilecte Fili, salutem et Apos-
tolicam benedictionem. Pergratum 
Nobis, ut intelligi potest, fa-
ciunt, quicumque illud proposi-
tum, quod mature inivimus, can-
tus liturgici ad veterem norman 
revocandi, labore sollertiaque sua 
faciunt expeditius. In hoc nume-
ro novimus peculiarem deberi lo-
cum tibi, qui vel ante, quam de 
Musica sacra praescriptum a No-
bis esset, Scholam Cantorum is-
tic ad ,vota Nostra institueris, et 
legitimam cantus Gregoriani dis-

Amado Hijo, salud y bendidón 
Apostólica. Muchísimo Nos agra-
dan, como puedes comprender, 
cuantos con su trabajo y talento 
cooperan al propósito que hemos 
emprendido de restaurar el canto 
litúrgico conforme a las normas 
antiguas. Entre estos sabemos 
que ocupas especial lugar, que, 
aun antes de Nuestras prescrip-
ciones sobre la Música sagrada, 
habías instituído ahí, conforme a 
Nuestros deseos, la Schola Can-
torum, y no cesas de propagar la 
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ciplinam propagare non cesses. 
Quare habe tibi, quam mereris, 
a Nobis laudem, grataeque signi-
ficationem voluntatis; simulque 
scito, Nos ab ingenio diligentia-
que tua uberiores qu_oque spec-
tare, Deo adjuvante, fructus. In-
terea caelestium auspicem mu-
nerum, ac benevolentiae Nostrae 
testero tibi, dilecte Fili, Aposto-
licam benedictionem amantissi-
me in Domino impertimus. 

Datum Romae apud S. Pe-
trum die II Julii an. MDCCCCIV, 
Pontificatus Nostri anno primo. 

Prus, PP. X 

genuina enseñanza del canto Gre-
goriano. Recibe, pues, de Nos-
otros la alabanza y agradecimien-
to que mereces; y sabe, al mismo 
tiempo, que esperamos de tu ta-
lento y diligencia, con la ayuda 
del Señor, todavía más abundan.-
tes frutos. Entretanto, en prenda 
de los celestiales dones, y en tes-
timonio de Nuestra benevolencia 
te damos, amado hijo, amorosísi-
mamente en el Señor la bendición 
Apostólica. 

Dado en Roma, junto a S. Pe-
dro, el día 2 de Julio de 1904, año 
primero de Nuestro Pontificado. 

Pío, PAPÁ X 

XXIII 

A NUESTRA AMADA HIJA CECILIA INÉS 
abadesa, y las demás religiosas de la Orden de S. Benito 

del Monasterio de la B. V. M. de la Consolación 
de Stanbrook, comunicamos amantísimamente en el Señor 

la Bendición Apostólica 

Si iucundum Nobis intellectu 
est dilectos filios docilitatem erga 
monitiones Nostras ostendere, 
quemadmodum in ceteris, etiam 
in iis, quas circa pristinum et 
authenticum Ecclesiae cantum 
nuper eduximus, fieri non po-
test quin vehementer gratulemur 

Si nos es de grande satisfacción 
el entender que nuestros amados 
hijos dan prueba de su docilidad, 
lo mismo en el cumplimiento de 
las demás prescripciones nues-

. tras, en lo que recientemente 
hemos ordenado acerca del anti-
guo y auténtico canto de la Igle-
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illis, qui multo abhinc tempore 
cantum traditionalem coluerunt 
et usu quotidiano servarunt. 
Quum porro in isto Monasterio 
vestro feliciter fieri intelligamus, 
quae in cunctis Ecclesiis usu veni-
re velimus, Vobis eum hortatum 
in gratulationem convertimus et 
a Deo ampla Vobis dona et lumi-
na adprecamur, ut sit Vobis in 
praeconium quod canit Ecclesia: 
Sed illa sedes caelitum I semper 
resultat laudibus, 1 Deumque tri-
num et unicum I iugi can ore prae-
dicat; 1 illi canentes iungimur 1 
almae Sionis aemulae. 

Ex Aedil:ius Vaticanis, die 20 
decembris r904. 

Prns, PP. X 

sia, deber nuestro es sin duda feli-
citar cordialmente a aquellos que 
desde hace muchos años lo vie-
nen cultivando, y con el coti-
diano ejercicio lo han podido 
conservar. Como nos hemos en-
terado de que en ese vuestro Mo-
nasterio se viene practicando esto 
felizmente del modo como qui-
siéramos se hiciese en todas las 
otras Iglesias; por lo que a vos-
otros atañe, trocamos Nuestros 
mandatos en sincera enhorabuena 
y pedimos a Dios que os colme 

. de dones y luces celestiales, para 
que redunde en gloria vuestra 
aquello que canta la Iglesia : En 
las mansiones celestiales sonarán 
eternas alabanzas pregonando a 
Dios trino y uno con perpetuos 
cantos; al cual uniremos nuestros 
himnos, émulos de la celestial 
Sión. 

De nuestros palacios del Vati-
cano, el 20 de Diciembre de 1904. 

Pío, PP. X 



XXIV 

CARTA DE S. S. PIO X AL DR. P. WAGNER 
alabando el Congreso de Strasburgo 

y los trabajos en pro del canto Gregoriano 

DILECTO FILIO PETRO W AGNER, 
DOCTOR! DECURIALI IN LYCEO 
MAGNO FRIBURGENSI ET GE-
NERALIS CONVENTUS STUDIO-
SORUM CANTUS GREGORIANI 
l10DERATORI. 

Prus, PP. X 

Dilecti Fi"li, salutem et Aposto-
licam benedictionem. 

Quemadmodum servari prae-
cepta gaudemus quae fidelium 
utilitati subinde damus, ita nun-
ciato a te conventri delectamur, 
in quem studiosi Gregoriani con-
centus viri ex omni populo con-
fluent, hac una vehementer per-
moti re, ut quae Nos de Musica 
Sacra monuimus, ad usum fide-
liter adducantur. Coetum autem 
et frecuentem coniici futurum et 
e viris coaliturum censeri, qui 

A NUESTRO AMADO HIJO PEDRO 
W AGNER, DECURIAL EN EL 
GRAN LICEO DE FRIBURGO Y 
PRESIDENTE DEL CONGRESO CE-
LEBRADO POR LOS AMANTES DEL 
CANTO GREGORIANO*. 

Pío, PP. X 

Amado Hijo, salud y bendición 
Apostólica. 

Por lo mismo que nos alegra-
mos cuando se cumplen las dis-
posiciones que a sus tiempos da-
mos en bien de los fieles, Nos-
hemos gozado con la nueva que 
Nos has dado de la reunión de 
ese Congreso al cual acudirán en-
tusiastas gregorianistas de todo 
el pueblo sin más móviles que 
un deseo vehemente de que se 
lleven a feliz realización Nuestras 
prescripciones acerca de la Mú-

• Este Congreso internacional Gregoriano se celebró en Strasburgo en 
Agosto de 1905. En él tuvo España lucida representación. Fué promovido por 
la Comisión Vaticana, bajo la inmediata dirección del Dr. Wagner, 
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non modo musicae peritiam artis, 
sed etiam, id quod magni in re 
sacra interest, pietatem sensum-
que alte teneant christianae fidei, 
valde profecto laetamur : capi-
musque inde argumentum explo-
ra ti faustique exitus, certum. At 
illud uberiorem Nobis fructum 
e laboribus vestris portendit, de-
liberatum vobis esse non modo 
voluntates erga avitum Ecclesiae 
Romanae cantum admovere at-
que excitare verbis sed exempla 
etiam, adiuvandae praxi peru-
tilia, ob oculos ponere, unde pro-
be ac rite possint studiosi perspi-
cere, quantum et artis et elegan-
tiae et religionis in servandis mu-
sicae sacrae praeceptis insit. Ani-
matis egregie vobis multam sese 
ac facilem impertiat gratia divi-
na illudque ex alacritate vestra 
eliciat optatissimum commodum, 
ut ea demum existat in catholico 
orbe voluntas, praeceptis de sa-
cro concentu Nostris parere dili-
genter. Tibi interea praecipuam 
benevolentiam testamur auspi-
cemque munerum coelestium tibi 
atque universis qui in memoratum 
coetum se conferent, Benedictio-
nem Apostolicam peramanter in 
Domino impertimus. 
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sica Sagrada. Y mucho Nos re-
gocijamos de abrigar esperanzas, 
de que se frecuenten tales Con-
gresos, y de que tomen parte 
en ellos maestros que a un con~ 
sumado arte en la música juntan 
la piedad y un íntimo sentimiento 
de fe cristiana; condición esta 
última especialísima tratándose 
de cosas referentes al culto; todo 
lo cual nos induce lógicamente a 
esperar resultados que prevemos 
han de ser felices. Pero de todos 
vuestros trabajos lo que Nos hace 
esperar un fruto, sin duda, 
más copioso, es la resolución que 
habéis tomado no sólo de excitar 
los corazones con discursos, im-
primiendo en ellos el amor a tan 
antiguo y tradicional canto de la 
Iglesia Romana, sino también de 
presentar ante los ojos ejemplos 
y modelos muy conducentes pa-
ra la práctica, a fin de que conoz-
can así los aficionados, con rec-
titud y acierto, cuánta arte, ele-
gancia y devoción encierra el 
exacto cumplimiento de las leyes, 
por las que se regula la música 
religiosa. Que la gracia del Señor 
se difunda fácil y copiosamente 
por vuestros alentados espíritus 
y saque de vuestro entusiasmo, 
como es Nuestro deseo, el bien-
de que al fin todo el mundo Ca-
tólico observe con esmero Nues-



Datum Romae, apud S. Pe-
trum, die XXIII Januarii, anno 
MDCCCCIV, Pontificatus Nostri 
secundo. 

Pius, PP. X 

lllustrissime domine: 
Summi Pontificis iussu, tibi 

remittere propero adiunctam lit-
teram, quam Sanctitas Sua Tibi 
peramanter inscribit, occasione 
coetus proxime habendi de Gre-
goriano concentu. 

Interea meam tibi existima-
tionem profiteor, qua sum Tibi 
addictissimus. 

R. Card. MERRY DE V AL 

Domino Pet,o W agne, Doctori de-
cu,iali in Liceo Magno Fribur-
gensí. - Friburgum. 

tras prescripciones sobre música 
sagrada. Mientras tanto recibe 
especialmente el testimonio de 
Nuestro amor; y como presagio 
de divinos dones, llevados de 
Nuestro amor os concedemos en 
el Señor a tí y a los demás que 
asistirán a esa asamblea la Ben-
dición Apostólica. 

Dado en Roma, en S. Pedro, 
el día 23 de Junio de 1905, segun-
do de Nuestro Pontificado. 

Pío, PP. X 

Ilustrísimo señor: 
Por orden del Sumo Pontífice 

me apresuro a enviarle la adjun-
ta carta que con sumo amor le 
escribe S.S. con ocasión del Con-
greso que en breve se celebrará 
sobre el canto Gregoriano. 

Entre tanto reciba la estima 
con que le soy adicto en sumo 
grado. 

R. Card. MERRY DEL V AL 

Al S,. Pedro Wagne,, Docto, de-
curial en el Gran Liceo de Fri- • 
burgo. - Friburgo. 



XXV 

CARTA DE S. S. PfO XJ 
a los fundadores y directores de « Manécanteriet de París 

Dilectis filiis Carolo Simon et 
PetroMartin, Pasisiis. Pius PP. X 

Dilecti Filii, salutem et Aposto-
licam Benedictionem. - Iucunda 
admodum ea fuerunt quae de ins-
tituta a Vobis societate, cui no-
men La M anécanterie des petits 
chanteurs a la Croix de bois, nu-
per sunt Nobis allata. Utrumque 
laetamur : et vos rite pueros edo-
cen tes ecclesiasticos concen tus, ad 
musicae sacrae instaurationem, 
sedulas conferre curas; et musi-
cae artis studium fructuosius red-
dere, christiana, ad quam volen-
tem animum adiicitis canentium 
puerorum institutione. Optima 
sane ratio provehendi decorem 
• domus Dei qui ex ore in/antium 
per/ecit sibi laudem! Coepta haec 
vestra felici exitu cumulet Deus, 
cui operam vestram studiumque 
navatis Nos interea, auspicem 
coelestium munerum et benevo-
lentiae Nostrae testero, Aposto-

A los queridos hijos Carlos Si-
món y Pedro Martín, París. Pío, 
PP.X. 

Queridos hijos, salud y Apostó-
lica beniiición. Agradables fueron 
las nuevas que se nos han traído 
acerca de la Asociación titulada 
La M anécanterie des petits chan-
teurs a la Croix de bois, por vos-
otros establecida. De dos cosas 
nos alegramos : la primera que 
trabajéis con tanto ardor en en-
señar a los niños el canto ecle-
siástico, para fomentar más y 
más la restauración de la músi-
ca sagrada; y la segunda que 
despertéis en los demás el amor al 
arte con la cristiana educación 
de los niños cantores, a la cual 
os habéis aplicado con toda el 
alma. ¡Laudabilísimo en verdad 
es el empeño con que procuráis 
proveer al decoro de la casa de 
Dios, que hace brotar alabanzas 
para sí de labios de los niños! Lo 
que habéis comenzado con tanto 



licam benedictionem vobis, dilec-
ti filii, iis omnibus qui vobiscum 
una praefatae Societati moderan-
dae eidemque iuvandae adlabo-
rant, nec non pueris in chorum 
adscitis, amantissime in Domino 
impertimq.s. - Datum Romae 
apud S. Petrum die I Augusti 
MCMIX, Pontificatus Nostri an-
no sexto. 

Prus, PP. X 

crédito vuestro, haga Dios que 
lo veamos coronado con el más 
feliz éxito, ya que no tiene otro 
fin que su mayor gloria. Nos en- . 
tretanto os damos nuestra Apos-
tólica bendición a vosotros, que-
ridos hijos, a los que os ayudan en 
la dirección de la citada asocia-
ción, así como también a los ni-
ños que componen el coro, en 
testimonio de nuestro amor, y 
como argumento de nuestra pre-
dilección. - Dado en Roma, en 
S. Pedro, día 1.0 de Agosto de 
1909, año 6.0 de nuestro Pontifi-
cado. 

Pío, PP. X 

XXVI 

A NUESTRO VENERABLE HERMANO 
LUIS ERNESTO DUBOIS, ARZOBISPO DE BOURGES 

VENERABLE HERMANO: 

Por carta Vuestra del 21 de 
Junio último, así como por las 
que hemos recibido de un gran 
número de piadosos y distingui-
dos católicos franceses, hemos sa-
bido con gran satisfacción nues-
tra, que desde la promulgación 
de nuestro Motu Proprio del 22 

de Noviembre de 1903, sobre la 
música sagrada, en muchas dió-

cesis de Francia se trabaja con 
gran celo porque la pronuncia-
ción del latín se acerque lo más 
posible a la que se usa en Roma, 
y que se tiende, en su consecuen-· 
cia, a conseguir que la ejecución 
de las melodías gregorianas, res-
tauradas por Nos según su anti-
gua forma tradicional, resulte, 
más perfecta conforme a las re-
glas del arte. 

Vos mismo, cuando ocupábais 
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la sede episcopal de Ve1dun, 
seguisteis estos caminos, toman-
do, para conseguir vuestro o b-
j eto, resoluciones útiles e impor-
tantes. Sabemos por otra parte 
con grandísimo gusto, que es-
ta reforma se ha extendido ya a 
muchas partes y que ha sido adop-
tada con éxito en gran número de 
Iglesias catedrales, seminarios, 
colegios y hasta en iglesias rura-
les. Es que la cuestión de la pro-
nunciación del latín, está ínti-
mamente ligada con la de la res-
tauración del canto gregoriano, 
objeto constante de nuestras re-
comendaciones y pensamientos 
desde el principio de nuestro Pon-
tificado. El acento y la pronun-
ciación del latín tuvieron gran 
influencia en la formación meló-
dica y rítmica de la frase grego-
riana, y por consiguiente es de 
importancia el que esas melodías 
se reproduzcan en la ejecución 
de la manera con que fueron ar-
tísticamente concebidas en su 
origen. En fin, la difusión de la 
pronunciación romana traerá es-

ta otra ventaja, como lo habéis 
perfectamente observado; la de 
consolidar más y más la obra de 
la unidad litúrgica en Francia, 
unidad que se consigue con el re-
torno feliz a la liturgia romana 
y al canto gregoriano. Por eso 
deseamos que el movimiento en 
favor de la pronunciación roma-
na del latín se continúe con el 
mismo celo y el mismo éxito con-
solador que ha señalado hasta 
ahora su marcha progresiva; y 
por los motivos más arriba expre-
sados, esperamos que bajo Vues-
tra dirección y la de los demás 
miembros del episcopado podrá 
esta reforma propagarse con feli-
cidad por todas las diócesis de 
Francia. Como prenda de los fa-
vores celestiales a Vos, Venera-
ble Hermano, a vuestros diocesa-
nos y a cuantos nos han dirigido 
súplicas semejantes a las vues-
tras, damos de todo corazón la 
Bendición Apostólica. 

Del Vaticano a ro de Julio de 
1912. 

Prns, PP. X 

154 



XXVII 

APÉNDICE I 

Carta Pastoral del Emo. Cardenal José Sarto, hoy P. ¡Pío X 
sobre la música sagrada 

AL VENERABLE 

CLERO DEL PATRIARCADO 

Las fies · as del centenario que 
poco ha celebramos en la basílí-
ca de San Marcos y que por todos 
títulos merecieron las bendicio-
nes de Dios, me ofrecen la opor-
tunidad de llamar vuestra aten-
ción sobre un argumento de 
suma importancia, en el que se 
debe empeñar no sólo la solici-
tud del Patriarca, sino la de 
cuantos sienten de veras el 
honor de la religión y la san-
tificacion del alma: hablo del 
Canto Eclesiástico. 

Según la doctrina tradicional 
de los Padres de la Iglesia, cáno-
nes de los Concilios, Bulas de los 
Papas, Decretos de la S. C. de 
Ritos y por la misma naturaleza 

del asunto, la Santa Iglesia sólo 
admite en su liturgia el canto y • 
la música que responden ple-
namente, ya al fin general de la 
misma liturgia, que consiste en 
la gloria de Dios y edificación de 
los fieles, ya al fin especial del 
canto y música sagrada, que c01¡-
siste en excitar, por medio de la 
música, la devoción de los fieles 
para disponerlos a gustar por 
medio de ella con mayor facili-
dad -los frutos de la gracia, pro-
pios de los santos misterios que 
se celebran*. 

Debe por consiguiente la mú-
sica sagrada, por su estrecha 
unión con la liturgia y el texto li-
túrgico, participar en sumo grado 
de las cualidades que le son pro-
pias, y pueden reducirse · a estas 
tres principales : la santidad, la 

• He aquí preparado el Motu Proprio del que habla de ser Pío X. 
El Cardenal Sarto en tiempo de León XIII envió á Roma una memoria sobre 
la música sagrada trasunto fiel de esta carta y de su futuro Motu Proprio. 
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bondad del arte y la universalidad. 
Siempre ha condenado la Igle-

sia la ligereza, vulgaridad, trivia-
lidad e inconveniencia en la mú-
sica sagrada; y cuanto sepa a pro-
fano o teatral, tanto por la forma 
de la composición, como por el 
modo de la interpretación por 
parte de los ejecutantes : sancta 
sancte. 

Ella ha hecho prevalecer siem-
pre en su música la razón de ser 
del verdadero arte, por lo que ha 
merecido mucho de la civilización: 
porque, si el arte musical ha evo-
lucionado poco a poco durante 
los siglos hasta llegar a la per-
fección dentro de su sistema, se 
debe al benéfico influjo de la 
Iglesia. 

Por último, la Iglesia católica 
ha cuidado constantemente de 
la universalidad de la música por 
ella prescrita en fuerza de aquel 
principio tradicional que, como 
es una la ley de la fe, así sea una 
la forma de la plegaria y aun a ser 
posible la norma del canto. Y la 
Iglesia ha sabido crear y propo-
ner después un doble género de 
música que satisfaga a las tres 
cualidades poco _ha indicadas. 

El piimero es el canto estric-
tamente litúrgico, es decir, el 
Canto Gregoriano, que la Iglesia 
Romana, como consta por la tra-
dición de más de doce siglos, ha 
recibido del gran Pontífice San 
Gregorio y extendido a una con 
su liturgia por todas las iglesias 
del mundo: canto que por la san-
tidad de su origen y de su forma, 
es el único que la Iglesia propone 
como verdaderamente suyo y el 
único por lo tanto que acoge y 
prescribe en sus libros litúrgicos; 
que como obra de arte ha causado 
siempre y causa todavía la ad-
miración de cuantos se dedican 
al estudio de la música y es ade-
más superior a todo gusto na-
cional privado; que todo el mun-
do lo acogió siempre y lo acoge 
todavía como música verdade-
ramente universal. Por eso, aun 
sin ayuda alguna de compás o 
medida, ofrece al inteligente im-
parcial un carácter de grandeza, 
una armonía llena de nobleza y 
una fecunda variedad de afectos 
en la misma repetición de las me-
lodías que perfectamente respon• . 
den a los sentimientos de la natu-
raleza*. 

• No puede darse en menos palabras un elogio más profundoldel canto 
Gregoriano. Véase cómo estas ideas repercuten solemnemente en el Motu 
Propio. 



El otro género es la polifonía 
clásica propia particularmente de 
la Escuela Romana, que en el 
siglo XVI llegó al apogeo de su 
perfección por obra de Pedro 
Luis de Palestrina y ha continua-
do después en aquel siglo y aun en 
el siguiente produciendo compo-
siciones de tan excelente bondad 
litúrgica y musical que causan 
hasta en nuestros mismos días, 
no obstante el progreso dela mú-
sica moderna, la admiración del 
mundo entero. Esta polifonía 
clásica, inspirándose en el Canto 
Gregoriano guarda en su forma 
un carácter de santidad y de 
misticismo ta,1 notable, que la 
Iglesia la juzgó siempre muy apta 
al templo, declarándola única 
digna de ocupar un puesto jun-
to al Canto Gregoriano: y sien-
do sumo el valor que como arte 
encierra, pertenece por lo mismo, 
no menos que el Canto Grego-
riano, al patrimonio universal 
de todas las naciones. Por esto 
la Sagrada Congregación de Ritos 
en el reglamento del 24 de Sep-
tiembre de 1884 y en el del 6 de 
Julio de 1894, reconociendo los 
grandes inconvenientes que a las 
funciones litúrgicas acarrearía la 
introducción de ciertas formas 
musicales ajenas a la santidad 
del templo, no sólo las ha conde-
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nado, mas especialmente ha or-
denado que los Ordinarios tengan 
un cuidado particular de la mú-
sica sagrada, intimándoles, si pre-
ciso fuese, el uso de censuras ecle-
siásticas, para· obtener que sea 
arrancada de la Iglesia toda mú-
sica profana. 

Y a este género pertenece pro-
piamente el estilo teatral, que 
tan en boga está en Italia duran-
te nuestro siglo. Ese estilo nin-
guna señal presenta que recuerde 
el Canto Gregoriano y las formas 
más severas de la polifonía : su 
carácter intrínseco es una ligereza 
desmedida : su forma melódica 
si bien agradable al oído, es mue-
lle en exceso, su ritmo es el de la 
poesía italiana en sus formas más 
ligeras, su fin el placer sensual, y 
por lo tanto se fija únicamente 
en el efecto musical, que tanto 
más agrada al oído del vulgo 
cuanto es más amanerado en las 
piezas de concierto y más efectis-
ta y ruidoso en los coros : su aire 
y modo de ser llega al máximum 
del llamado convencionalismo, 
que se percibe tanto en la com-
posición y tesitura de cada una 
de las partes como el conjunto de 
la partitura : el aria del bajo, la 
romanza del tenor, el duetto, la 
cavatina, la cavaletta y el coro 
final y todas las piezas de con-



vención que jamás han de faltar 
en ese género de obras. Y nada 
se diga que repetidas veces se han 
usado las mismas melodías tea-
trales malamente acomodadas al 
texto sagrado, y, más aún, se han 
compuesto obras nuevas calca-
das siempre sobre ese estilo teatral 
o con reminiscencias de esos mo-
tivos, convirtiendo las funciones 
más augustas de la Religión en 
mundanas representaciones, para 
cambiar la Iglesia en teatro y pro-
fanar los misterios de nuestra 
fe hasta tal punto que merecen 
la reprensión de Cristo a los pro-
fanadores del templo de Jerusa-
lem : V os autem f ecistis illam spe-
Juncam latronum *. 

Ni se vaya a creer, que la Igle-
sia, con sus últimas prescripciones 
impone solamente el canto Gre-
goriano o polifónico, prohibiendo 
• absolutamente las producciones 
modernas. No : madre como es 
del verdadero progreso, no im-
pide que nuestro siglo se enri-
.quezca con obras propias de ver-
-dadera música sagrada, con tal 
que las nuevas producciones -
,que no son pocas - rivalicen con 

las antiguas de perfecto estilo re-
ligioso y sean arrancadas para 
siempre del templo las músicas 
sensuales y clamorosas del teatro, 
es decir : toda música que por su 
canto o por su sonido sea de índole 
profana. 

Sé bien que los adversarios del 
verdadero canto eclesiástico no 
dejarán de alegar argumentos pa-
ra mantenerse en su deplorable 
obstinación; mas bastará indi-
carlos para refutarlos. 

El primer argumento estriba 
en la grande estima que tuvieron 
los maestros compositores, algu-
nos de los cuales eran fervientes 
católicos y escribieron su música 
con espíritu de piedad, esforzán-
dose en dar musicalmente a las 
palabras del sagrado texto la ma-
yor expresión posible. Mas si esto 
basta para excusar a los maestros 
no basta para salvar sus compo-
siciones. No advirtieron ellos la 
falsa corriente que consigo los 
arrastraba y creyeron de buena 
fe que toda forma musical, con 
tal que fuese capaz de expresar 
en cierto modo el sentido de la 
palabra, podía por esto sólo ad-

• Acentos gravísimos de indignación que no han dejado de pronunciar 
. ,después los labios de Pío X. 



mitirse también en la Iglesia'. 
Un segundo argumento es: la 

grande facilidad que se encuentra 
en ejecutar esa músi~a moderna, 
obteniéndose efectos muy sono-
ros con pocos medios. De hecho 
• bastan dos o tres voces concer-
tadas para enfilar uno tras otro 
los solos, los duos y con otras 
pocas voces fuertes en los coros, · 
intermedios y finales, las piezas, 
aunque sean largas, van bien. 
:Mas esa facilidad de ejecución no 
es suficiente para justificar la 
falta absoluta del carácter sagra-
do de la música litúrgica, tanto 
más que se pueden obtener con 
los mismos medios, obras igual-
mente fáciles pero dignas, sin que 
ensordezcan con su estrépito, sin· 
que dejen de ser conformes al 
espíritu de la Iglesia. 

Hasta el placer del gusto de-
pravado, se declara enemigo de 
la música sagrada, no pudiéndose 
negar que la música profana por 

la facilidad cori que se comprende 
y, sobre todo, pox su ritmo marca-
do, tanto más agrada, cuanto 
menor sea la verdadera y buena 
educación musical del que la es-
cucha 1 . Por esto se dice que esa 
música agrada al pueblo y aun se 
tiene el valor de asegurar que, sise 
modifica o se suprime en la Igle-
sia ese estilo, disminuirá la fre-
cuencia de los fieles a las funcio-
nes litúrgicas'. Mas pasando por 
alto que sólo el placer nunca ha 
sido recto criterio para juzgar 
las cosas sagradas, y no debe se-
cundarse al pueblo en lo que no 
sea bueno, sino educarlo e ins-
truirlo; yo diré, que se abusa 

• demasiado de esta palabra pueblo, 
el cual se muestra de hecho más, 
mucho más serio y devoto de 
lo que de ordinario se cree; gusta 
de la música sagrada y no se 
cansa de frecuentar las Iglesias 
donde bien se interpreta'. Prueba 
'palpablesenoshadadodurantelas 

I. Y ¡cuántos no siguen haciendo el mismo argumento! •Yo tengo senti-
mientos religiosos, soy buen católico, siento la letra.,.• pero si no la sienten como 
la Iglesia quiere, la buena intención les excusará, pero no por eso será buena 
para la Iglesia su música. 

2. ¡Poderosa observación de aplicación constante! 
3. Todavía se sigue asegurando lo mismo, señal evidente que el termó-

metro artístico ha subido poco. 
4. Palabras de oro que deberian meditarse y ponderarse con más frecuen-

cia. He ahí el supremo argumento contra la restauración : el pue~ que 
piensan de otra manera que el Papa creen que se debe secundarle, aun en lo 
que no es bueno, y seguir fomentando su mal gusto, despreciando la buena 
cultura y la sana educación. 
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fiestas del centenario en la Basí-
lica Patriarcal de S. Marcos, don-
de habiéndose ejecutado por cua-
tro días continuos con todo el 
rigor dela ley, música Gregoriana 
o polifónica a lo Palestrina, el 
pueblo asistía allí entusiasmado 
y devoto; y no sólo los insignes 
Prelados que honraron la fiesta 
con su presencia, sino aun los 
más distinguidos maestros de la 
música profana, no se cansaron 
de alabar y publicar en los perió-
dicos su admiración por la armo-
nía sublime del canto eclesiás-
tico, santo, artístico y tan grande 
que, elevándose de las miserias 
terrenas, ha cegustar la belleza 
de los cantos celestiales. 

Se objeta la brevedad del can-
to gregoriano : en tres cuartos de 
hora se acaba una Misa solemne. 
¡Claro está! Siempre el pueblo se 
aburre con las funciones largas, 
pero por agradar al pueblo (¿dón-
de la lógica?) la Misa solemne 
será larga, largos preludios sin-
fónicos precederán al canto que 
será interrumpido por eternos in-
termedios, y porque la música 
deleita, será poco repetir veinte 
veces el Gloria, el laudamus, el 

gratias, el Domine, pasando por 
alto las mil repeticiones del credo 
con inmenso peligro muchas ve-
ces de que prorrumpa el cantor 
en los más estupendos despropó-
sitos y las herejías más espan-
tosas, en vez de hacer la profesión 
de fe. Y el pueblo queda conten-
to porque para él, concluído el 
credo, se terminó la Misa, y uno 
tras otro se dirigen a la puerta, 
abandonan el templo,cuando pro-
piamente comienza el acto au-
gusto del sacrificio. De ahí que 
se haya introducido en el pueblo 
el prejuicio de que la Misa con 
cánticos no sirve para cumplir 
con el precepto, y el mismo Clero, 
persuadido de semejante profa-
nación de tales misas con tales 
cantos, le confirma en su falsa 
idea; vosotros mismos veréis que 
en casi todas las Iglesias, duran-
te la Misa solemne, se celebra 
otra Misa rezada : ved • ahí un 
nuevo argumento para el pueblo, 
para que abandone el templo en 
cualquier parte de la misa so-
lemne, misa que por ley ordina-
ria, se suele aplicar precisamente 
para el pueblo•. 

El último argumento para com-

• ¿Pueden decirse con mayor claridad verdades de una realidad, facilísi-
ma de comprobarse pero muy difíciles de que arraiguen en aquellos que son 
causa de estos excesos? 
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batir la música sagrada estriba 
. todo él en el amor a la Patria y se 
ataca al canto litúrgico por Gre-
goriano o polifónico, porque es 
música alemana. Quienes tal ar-
gumento alegan se ponen en ridí-
culo de ignorar que San Gregorio 
Magno, a quien, entre otras mu-
<:hísimas obras se atribuye la glo-
ria de habe.r compuesto el anti-
fonario e instituido una escuela 
particular de canto, que por su 
nombre se llama Gregoriano, no 
era alemán sino Romano, de la 
célebre familia patricia Anicia -
como son italianos P. L. de Pa-
lestrina, Viadana, Lotti, Gabrieli 
y otros muchos, que en el pasado 
siglo especialmente nos han le-
gado tantas obras de música sa-
grada polifónica. 

Digamos para ve1güenza nues-
tra que nosotros, no haciendo caso 
de esas obras maestias que dor-
mían en nuestros archivos cubier-
tos de polvo, las dejábamos lle-
var, como cosas de ningún valor, 
por los eruditos alemanes,loscua-
les se posesionaron de ellas, las 
estudiaron, las imitaron, y pocos 
meses después llegaban a Vene-
cia, desde Leipzig, donde se ha-
bían nuevamente impreso, 32 vo-

lúmenes de las obras musicales 
de Palestrina, en muchos de cu-
yos volúmenes en folio, se lee en 
la 2. 0 página: Venetiis apud Hre-
redem Hieronimi Scoti MDC. 

Y no se diga que si Palestrina 
viviese en nuestros días escribiría 
la músicademuydistintamanera. 
Pedro Luis de Palestrina, si estu-
viese entre nosotros, como per-
fecto conocedor que fué de las 
reglas litúrgicas y artísticas, no 
podría darnos más que una mú-
sica que correspondiese a la san-
tidad del lugar y conforme a aque-
lla fuente perenne de música sa-
grada que es el canto eclesiástico. 

Deshechas las dificultades más 
o menos poderosas puestas por 
los enemigos de la música sag.ra-
da, para cortar como es mi deber, 
por todos los medios posibles; los 
abusos que con tal pretexto se 
han ido introduciendo en el Pa-
triarcado de Venecia, he deter-
minado nombrar una Comisión, 
la cual velará sobre la exacta 
observancia del Reglamento dado 
por la Sagrada Congregación de 
Ritos el 21 de Julio de 1894 *, y 
sobre algunas disposiciones que 
he de dar para su mejor conoci-
miento. 

• El Reglamento de 1894 fué publicado el 6 de Julio, pero la carta 
adjunta a él del Emmo. Cardenal Nasella, llevaba la fecha del día 21. 
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1.0 Estando determinados en 
toda función litúrgica los textos 
y el orden que se debe seguir en 
su ejecución, no es lícito confun-
dir ~ste orden ni cambiar u omi-
tir los textos prescritos. De aquí 
que en toda misa solemne se can-
tará no sólo el Kyrie, el Gloria, 
el Credo, el Sanctus, y el Agnus 
Dei, sino también el Introito, el 
Gradual, el Ofertorio y el Com-
munio; y solamente en las partes 
variables de la misa se podrá in-
troducir algun motete tomado de 
la Liturgia o de la Sagrada Escri-
tura. 

2. 0 En el Oficio de Vísperas 
debe seguirse la norma del Caere-
moniale Episcoporum, que pres-
cribe el canto Gregoriano para 
la salmodia y permite la música 
figurada para el himno. Sin em-
bargo, estará muy bien alternar, 
mayormente en las grandes fies-
tas, el canto gxegoriano del coro 
con los llamados /abordones. 

3.0 Las antífonas de Vísperas 
deberán cantarse en canto Gre-
goriano correspondiente, o si se 
cantasen en músiéa polifónica no 
tendrán ni la forma ni la ex-
tensión de un motete o de una 
cantata. 

4. 0 En los himnos se guardal'á 
la forma tradicional de un himno: 
así por ejemplo está prohibido 

cantar el Tantum ergo como si 
fuese una romanza, una cavatina, 
un adagio, y el Genitori como si 
fuese un allegro. 

5. 0 Aun cuando la música pro-
pia de la Iglesia sea puramente 
vocal, sin embargo también se 
permite la música con acompa-
ñamiento de órgano, y con licen-
cia del Ordinario, según prescrip-
ción del Caeremoniale Episcopo-
rttm, aun la orquesta, compuesta 
solamente de instrumentos de ar-
co, exceptuándose siempre los re-
tumbantes o ligeros como eltam-
bor, platillos, trombones, cam-
panillas, pajaritos u otros seme-
jantes. 

6. 0 Siempre debe sobresalir 
el canto, por donde el órgano y 
la orquesta deberán solamente 
reforzarlo y sostenerlo; en los pre-
ludios, intermedios y finales tan-
to el órgano como la orquesta 
participarán de todas las cuali-
dades propias de la música sagra-
da antes enumeradas. 

7. 0 Queda prohibido en la 
Iglesia el uso del Piano y de las 
Bandas, éstas solamente podrán 
utilizarse en las Procesiones pú-
blicas previa autorización del 
Patriarca, el cual podrá darla, 
pero siempre con la condición de 
que no se toquen piezas profanas. 

8. 0 Solamente tomarán parte 
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en la Capilla de la Iglesia hom-
bres de reconocida piedad y bue-
na conducta, los cuales con su 
porte exterior manifestarán ser 
dignos del elevado oficio que des-
empeñan. Sería conveniente que 
mientras cantan en la Iglesia 
vistiesen sotana y sobrepelliz, y 
si cantaren en coros expuestos al 
público, habrían de ocultarse por 
una celosía o cortina. 

9.0 Las mujeres no formarán 
parte del coro o capilla musical, 
y si se quiere que tomen parte 
las voces de soprano o de con-
tralto, téngase cuidado especial 
en educar niños, según la anti-
gua costumbre de la Iglesia, como 
claramente lo demuestra la vida 
de San Gregorio Magno. A las 
Religiosas o a los coros formados 
por solas mujeres, únicamente se 
permitirá cantar en las partes 
que pertenecen al coro y esto 
solamente en las Iglesias o capi-
llas de sus monasterios o insti-
tutos. 

10. Evítese como grave abuso 
el que en las funciones aparezca 
la liturgia en segundo lugar y 
como al servicio de la música, 
porque la música es una parte 
de la liturgia y su humilde escla-
va. 

Esto supuesto, ordeno: 
1. 0 Que en adelante, comen-

zando del próximo mes de Sep-
tiembre, en ninguna Iglesia del 
Patriarcado se cante música al-
guna ni para Misas, ni para Vís-
peras o Bendiciones, que no haya 
sido antes presentada a la Co-
misión que residirá en el Patriar-
cado, y allí quedará duran te cierto 
tiempo para que, después de exa-
minada, sea aprobada por la Co-
misión y refrendada por mi. 

2 .0 Que todos los Reveren-
dísimos Párrocos en término de 
cuatro meses me den cuenta del 
nombre, apellido y habitación del 
organista de su Iglesia y le obli-
guen a presentar a la Comisión 
la miisica que acostumbra cantar. 
Que si quieren improvi:sar, exijan 
de ellos la declaración de que es-
tán dispuestos a probar su habili-
dad ante la Comisión. Si rehusaren 
hacerlo, los Reverendos Párrocos, 
me darán cuenta de ello y yo to-
maré el remedio oportuno, porque 
no puede durar más el presente 
estado . de cosas. 

3. 0 No se dé oídos a las que-
jas de los cantores, que se lamen-
tan de que con este Reglamento 
se les quita el único medio de 
procurarse lo necesario para la 
vida. Como hasta el presente. 
también en adelante, siguiendo 
la música litúrgica, pueden em-
plearse en cualquiera función 
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pocos o muchos cantores, según 
los medios de que disponga la 
Fábrica de la Iglesia. Basta, pues, 
que acudan a la Comisión Pa-
triarcal que les indicará obras 
en abundancia y de fácil ejecu-
ción, con lo cual podrán cumplir 
con su deber de cristianos obe-
dientes a las leyes de la Iglesia y 
corresponder al mismo tiempo a 
las exigencias y prescripciones de 
sus superio1es. 

4. ° Con razón observa la Sa-
grada Congregación de Ritos que 
caun la mejor composición de mú-
sica polifónica puede llegar a ser 
inconveniente por una mala y po-
bre ejecución&, y claramente pres-
cribe que cuando no hay buenos 
músicos o no se sabe ejecutar bien 
ese adopte en las funciones estric-
tamente litúrgicas el canto G1ego-
riano,. 

5. 0 A todos los Sacerdotes del 
Patriarcado pongo la obligación 
de darme cuenta de los abusos 
que ocurran en cu2Jquier Iglesia; 
y sepan todos que el Patriarca, 
en virtud del artículo 3. 0 de la 
2.ª parte del Reglamento dado 
por la S. Sede, ha decidido apli-
car las penas canónicas a los que 
no se conformaren con todos y 
cada uno de los artículos del Re-
glamento de la S. Sede y con las 
normas que impongo _por la pre-

sente, en virtud de santa obedien-
cia. 

Ninguno de vosotros, Venera-
bles Sacerdotes, se admire de esta 
mi circular, en la ·que no hago 
otra cosa que reclamar el exacto 
cumplimiento de lo prescrito por 
la S. CÓng1egación de Ritos, y 
que en gran parte fué ya, antes 
de ahora, establecido por vosotros 
mismos en el Sínodo Diocesano 
de Venecia, en 1865. (Parte V, 
Cap. IV, n. 9, IO, II.) 

Por otra parte vosotros sabéis 
bien cuánto influye el culto exte-
rior para excitar en los corazone_s 
la piedad y la devoción; y entre 
los actos del culto, uno de los que 
más influyen es el canto que al 
decir de S. Bernardo; ~In Eccle-
sia mentes hominum laetificat, 
fastidiosos o blecta t, pigros sollici-
ta t, peccatmes ad lamenta invi-
tat : nam quantumvis sint corda 
saecularium hominum, statim ac 
dulcedinem Psalmorum audie-
runt, adamorem pietatis conver-
tuntur.& (Ad sororem, cap. LII, 
n. 122.) 
• Mas para que produzca estos 
saludables efectos, es absoluta-
mente necesario, que el canto sea 
como lo prescribe la Iglesia; pues 
de otro modo, así como desdicen 
de la majestad del templo los ins-
trumentos profanos de los saraos, 



así, y aun mucho más, desdice la 
ligereza del tanto y de la música 
por lo cual podríamos provocar 
el mismo castigo que en otro tiem-
po se atrajeron los hijos de Aa-
rón, Nadab y Abiu, que emplean-
do fuego profano para el sacrifi-
cio fueron abrasados por el fuego 
celestial; <<Egressusque ignis a Do-
mino devoraviteos et mortui sunt 
coram Domino.• (Levit. X, 2.) 
Este castigo, pues, ·podremos 
atraernos no sólo por el escán-
dalo que con la música profana 
sufren no tan sólo los cristianos 
distraídos en sus devociones sino 
también los herejes, los cismá-
ticos, a quienes yo mismo he oído 
más de una vez deplorar semejan-
te profanación por la cual in nobis 
patitur opprobium Christus, in 
nobis christiana lex maledictum. 

Venerables Sacerdotes; no nos 

hagamos, pues, reos de tal sacri-
legio; y Venecia, que por tanto 
tiempo ha sido tan amante de la 
belleza en el arte, sea de hoy en 
adelante, como en los tiempos de 
su mayor lustre y esplendor, cul-
tivadora de la música sagrada, de 
tal modo, que cuantos visiten 
nuestras Iglesias y asistan a nues-
tras funciones puedan repetir. 
¡Oh cuán hermosos son tus taber-
náculos, Señor de las virtudes! 
Mi alma codicia y desfallece en 
los templos del Seriar. Quam di· 
lecta tabernacula tua, Domine 
virtutum! Concupiscit et deficit 
anima mea in atria Domini. (Psal. 
LXXXIII, r.) 

En el Patriarcado de Venecia, 
I de Mayo 1895. 

JOSÉ, CARDENAL SARTO, Pa-
triarca. 



XXVIII 

APÉNDICE 11 

Conclusiones del Primer Congreso de Valladolid 
(Abril 1907) 

A) DE LOS MÚSICOS DE IGLESIA 

. Punto 1.0 • -¿Quiénes son y cómo 
deben ser nombrados los mú-
sicos de Iglesia? 

Músicos de Iglesia son los des-
tinados a la ejecución de la mú-
sica sagrada, ya sean nombrados 
por oposición con arreglo al Con-
cordato en las Catedrales, ya sean 
señalados por el Ordinario o por 
delegación de éste en las parro-
quias o comunidades de religiosas 
donde existen estos cargos. Sin 
nombramiento o autoridad ex-
presa del P;:elado Diocesano, nin-
guno podrá desempeñar el oficio 
o cargo, a) de director, concerta-
dor o encargado de la parte musi-
cal en las iglesias, b) de sacristán 
organista o cantor de parroquias 
y ca pillas, c) de organista o can tora 
de oficio en las comunidades re-
ligiosasdondeexistan estos cargos. 

Punto 2. 0 • - ¿Qué se debe exigir 
de los encargados de dirigir la 
música? 

Los encargados de diligir la 
parte musical en las funciones de 
iglesia después de poseer los co-
nocimientos necesarios para el 
buen desempeño del cargo, han 
de obligarse. 1.0 A no ejecutar 
sino la música señalada en elM otu 
Proprio de S. S. Pío X del 22 de 
Noviembre de 1903, cual es el 
C~nto Gregoriano, canto oficial 
de la Iglesia; el Género Polifónico 
recomendado y la Música M o-
derna de buena factura y carác-
ter religioso, previamente apro-
bada. 2.0 Se obligan también a 
proveerse de elementos adecua-
dos y convenientemente prepa-
rados. 3.0 Al cumplimiento exac-
to de los Reglamentos Diocesanos 
y de los acuerdos aprobados en 
este primer Congreso de Música 
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Sagrada. 4.0 Deben p1esentar 
las composiciones que han de eje-
cutarse a los RR. Párrocos o 
Rectores de las Iglesias, siempre 
que quieran estos cerciorarse de 
la aprobación y buen expediente 
de dichas composiciones. 5.0 Pro-
curarán por fin los·encargados de 
dirigir la música, que los seglares 
admitidos en la Iglesia para el 
Oficio del Canto, sean, además 
de aptos, de vida religiosa y cris-
tiana. 

Punto 3.0 • - ¿Qué de los organis-
tas y cantores parroquiales? 

El Congreso acuerda, que estos 
cargos se provean mediante un 
examen de suficiencia al tenor 
de un programa convenientemen-
te estudiado y ante un tribunal 
nombrado por el Reverendísimo 
Diocesano. Debían establecerse 
exámenes periódicos al finalizar 
el tiempo para el que hayan sido 
confirmados en el ejercicio de 
sus funciones. 

El Congreso hace votos porque 
se dé a los maestros de capilla 
la autoridad y prestigio conve-
niente a su cargo; mejorando en 
cuanto sea posible la situación 

económica de este beneficio tan 
mal atendido, dadas las condi-
ciones que tal cargo requiere. 

Asimismo, hace votos porque 
en las Catedrales sufragáneas que 
no tengan este cargo independen-
te de otro, organista o cantor, se 
procure anejar dicho cargo de 
maestro de capilla, sin otro ofi-
cio, a alguno de los beneficios 
que con arreglo a las disposiciones 
vi gen tes de ben proveerse por opo-
sición. 

El Congreso suplica a los Reve-
rendísimos Prelados jnterpongan 
todo el poderoso influjo de su 
reconocido celo, para conseguir. 
la derogación de la Real Orden 
que impide se provean beneficios 
con cargos músicos, además de 
los señalados por oficio•. 

Punto 4. 0.-¿Qué de los organistas 
y cantores de comimidades reli-
giosas? 

El Congreso aprueba la idea 
de que estos cargos sean provis-
tos por medio de un examen de 
idoneidad, ante un tribunal nom-
brado por el Rvmo. Diocesano, 
al tenor de un programa, previa-
mente estudiado y publi<;ado por 

• Se consiguió del Gobierno el poder aplicar a cargos músicos dos bene-
ficios roás. 



la Comisión Diocésana de Músi-
ca Sagrada. El Congreso ve con 
gusto, que algunas comunidades 
religiosas bien impuestas en el 

. canto religioso, sobre todo grego-
riano, se dediquen a enseñar a 
las jóvenes que; sintiendo voca-
ción religiosa, aspiren a ocupar 
un puesto de organista o cantora 
de alguna comunidad de religio-
sas. Asimismo alaba que las can-
toras de oficio vayan enseñando 
·en las Comunidades 1eligiosas la 
buena ejecución del canto litúr-
gico, a fin de que pueda trasmi-
tirse de unas a otras la verdadera 
y tradicional interpretación de 
este canto. 

Punto 5. 0.-¿Qué de los profesores, 
cantores e instrumentistas que 
no to ·son de oficio? 
Pudiendo tomar parte estos 

elementos en las funciones reli-
giosas, el Congreso desea que los 
encargados de dirigir las funcio-
nes miren no sólo por la suficiencia 
técnica, sino también por la ges-
tión y buen comportamiento de 
estos elementos. 

Punto 6.0.-¿Cuándo se permiten 
y cuando se prohiben las voces 
de mujer?. 
El Congreso acuerda en este 

punto lo dispuesto por prescrip-

ciones antiguas de la Iglesia y 
últimamente por el Motu Proprio, 
que las voces de mujer no formen 
parte del coro o capilla musical, 
usando de voces de niño para las 
partes de tiples o altos. Entiende 
el Congreso que esta prohibición 
no se extiende a las cantoras y 
coros de comunidades religiosas, 
ni a las Congregaciones de Hijas 
de María y otras asociaciones de 
mujeres en que ellas cantan solas • 
en sus funciones particulares, ni 
mucho menos a las mujeres cuan-
do toman parte en el can to de 
todo el pueblo, cosa esta digna 
de promoverse con todo empeño. 
Sin embargo, si las mujeres can-
tan solas en las funciones expresa-
das, han de hacerlo en sitio apar-
tado a las miradas del público y 
siempre de modo honesto y con-
veniente. 

Punto 7.0 • - Modo y medios de 
mejorar la educación musical ')I 
litúrgica de los músicos de I gle-
sia. 
El Congreso estima necesario 

que los Rvmos. Prelados procu-
ren establecer escuelas de canto 
eclesiástico en los seminarios 
principalmente, y también donde 
es posible, en las capitales _y ciu-
dades de alguna importancia. 
Asimismo, hace votos por el esta-
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blecimiento de los exámenes pe-
riódicos, de gran provecho para: 
los músicos de iglesia, ya en po-
sesión de sus cargos. 

El Congreso juzga de verdadera 
necesidad la publicación de un 
abreviado Catecismo Litúrgico, 
además de las explicaciones de 
liturgia y estética musical que 
en los Seminarios deberán darse, 
conforme a las disposiciones del 
Motu Proprio. 

Punto 8. 0 • -¿Cómo debe proceder~ 
se en la re/ orma de las. capillas 
de música existentes? 

El Congreso hace votos, porqu~ 
esta reforma empiece, poniéndose . 
cuanto antes vigentes los exá-
menes de suficiencia y la auto-
rización competente de que an-
teriormente se ha hecho men'-
ción. 

XXIX 

DE LOS ACTOS LITÚRGICOS EN GENERAL 

Punto r. 0 • - De la Misa cantada. 

En la Misa, ya sea con minis0 

tros, ya sin .ellos, hay obligación 
de cantar Asperges o Vidi at¡uam 
los domingos antes de la Misa 
Mayor, repitiéndose la Antífona 
por completo, después del Salmo. 
El Introito no puede suprimirse 
y tampoco ser entonado hasta 
que el Celebrante haya comen-
zado la Misa. 

En elKyrie, se permite alternar 
una invocación cantada por el 
coro con otra suplida por el ór-
gano. 

Pero, lo que supla el órgano 
debe decirse con voz clara por al-

gún cantor. Lo mismo está per-
mitido hacer en el Gloria, Sanc-
tus y Agnus. 

No es, sin embargo, lícito $U· 

primir del todo el can to de las par-
tes fijas. Kyrie, Gloria y Credo 
(el cual deberá cantarse íntegro), 
Sanctus, Benedictus, Agnus, ni 
se puede sustituirlas con música 
instrumental o de otro género. 

No es obligatorio, pero sí más 
laudable, cantar el Gradual, Ofer-
torio, Comunión, Deo gratias. 
Cuando se cantan, debe hacerse 
conforme a los libros auténticos 
de canto gregoriano. Si no se 
cantan dichas partes, se han de 
pronunciar en voz alta e inteli-
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gible, mientras el órgano toca 
un intermedio. • 

En las Misas cantadas sin Mi-
nistros el Coro debe siempre se-
guir con canto o voz inteligible 
todas las partes del Gradual Ro-
mano. 

Ni el Praefatio y Pater Noster 
ni algún otro canto del celebrante, 
de ben ser acompañados por el 
órgano. 

Puédense acompañar en for-
ma previamente aprobada, cuan-
do se permita el órgano, las res-
puestas del coro; pero destiérrese 
la costumbre de usar registros 
fuertes y acompañamientos ca-
prichosos y ridículos. 

Está prohibido cantar en el 
momento de la elevación. Por 
lo tanto y según prescripciones 
del Caer. Epp. y del Mot. Prop., 
el celebrante debe esperar a que 
cese el canto del Sanctus. 

En la elevación debe sonar el 
órgano grave y suavemente. 

Después de la elevación se 
canta el Benedictus y no antes. 

Después del Benedictus pué-
dese cantar un Motete al Santf-

simo; después del O/ ertorio puede 
también cantarse un motete. 

El Ite missa est .si el coro no 
contesta Deo gratias (como está 
tolerado por tocar el órgano), un 
cantor deberá recitarlo en voz 
clara. 

El canto del celebrante, así 
como las contestaciones que can-
ta el coro, deben conformarse, 
ex praecepto, a l<1s entonaciones 
anotadas en el Misal y otros libros 
litúrgicos aprobados por la Santa 
Sede, ya en canto romano, ya 
en toledano, siempre que conste 
de su autenticidad en uso del 
privilegio concedido a las iglesias 
de España; quedando prohibidas 
las contestaciones al libitum o las 
llamadas a fa bordón que real-
mente no son sino productos de 
una viciosa rutina*. 

Punto 2. 0 • -Las Misas privadas 
con música. 

Puede en ellas tocarse el órga-
no, y aun pueden cantarse mote-
tes en latín u otras composi-
ciones en lengua vulgar, si hubie-

• · Este privilegio parece abolido por las posteriores declaraciones o de-
cretos de la Santa Sede. Véanse las Actas del Congreso de Sevilla. Sin embargo, 
no es contrario a los decretos recoger nuestros mejores cantos y presentarlos a 
la aprobación de la S. C. de Ritos. Esta fué la resolución del Congreso de 
Sevllla. ' 
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se costumbre establecida o con-
sentimiento del Ordinatio; pero 
siempre la música debe de tener 
las cualidades que la Iglesia re-
quiere; tiene que estar aprobada 
por la comisión y la letra en len-
gua vulgar, por el Ordinario Dio-
cesano. 

Mucho convendrá, que, sobre 
todo, desde el Sanctus hasta las 
últimas abluciones, se guarde la 
costumbre de cantar motetes la-
tinos, como piadosamente en mu-
chas iglesias y capillas se ob-
serva•. 

Punto 3.0 • - El oficio de difuntos 
y Misa de Requiem. 

Está prohibido en absoluto el 
uso del órgano y de cualquier 
otro instrumento en el oficio de 
difuntos: aunque la música que 
se ha de usar en estos oficios es 
la gregoriana, antigua costumbre 
tolera el uso del estilo polifónico 
a voces solas 1 • 

En las vigilias de difuntos, se 
cantarán los nocturnos según el 
orden prescrito en las rúbricas 
del Breviario. 

En las Misas de difuntos y res-
ponso que sigue pueden ser acom-
pañadas las voces con órgano u 
otros instrumentos (éstos con la 
dispensa correspondiente) , pero 
con cierto modo triste y lúgubre 
y de manera que calle el órgano 
cuando cesa el canto. No es por 
consiguiente lícito tocar oferto-
rios, marchas fúnebres, nocturnos 
u otras cualesquiera composi-
ciones instrumentales. 

No es uso acompañar en estas 
Misas las respuestas al Celebran te. 

La Secuencia Dies ]rae no 
puede omitirse ni en todo ni en 
parte. 

En la absolución del túmulo, 
después de la misa, deberá can-
tarse precisamente Libera me, el 
cual no podrán en tonario los can-
tores antes de que revestido el 
sacerdote de capa pluvial, lle-
gase el diácono a los pies del tú-
mulo. 

Punto 4.0 • - Los oficios de ad-
viento y semana santa. 

Está absolutamente prohibido 
el uso del órgano en los oficios 

1. Véase el Reglamento de Roma (1912), n. 0 28. 
2. La anterior edición del Ceremonial no admitla más que el canto Gre-

goriano, pero en la actual se reformó esa disposición y se dió entrada a la 
música figurada; lo que se prohibe en el oficio es 'el acompañamiento, pero no 
en la misa. 
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y Misas de tempore en Adviento 
(exceptuando la Dom. III Gau-
dete}; en Cuaresma, desde el miér-
coles de Ceniza hasta el Gloria 
del Sábado Santo (exceptuando 
la Dom. IV Laetare y el Gloria 
de Jueves Santo}; no permitién-
dose usar instrumento alguno ni 
en los oficios de Semana Santa. 

Aunque no se extiende esta 
prohibición a las funciones que 
no son parte de los oficios litúr-
gicos, como las Misas rezadas, 
procesiones, Siete Palabras, etc; 
con todo, comprendiendo el espí-
ritu de la Iglesia, sería laudable 
seguirlo y practicarlo en todos 
los ac(os. 

En la Misa Solemne del Jueves 
Santo se tocará el órgano hasta . 
el Gloria in excelsis inclusive y 
en la de Sábado Santo empieza a 
tocarse entonando el Himno an-
gélica. 

Punta 5.0 • - Las salmas e himnos 
en las oficios litúrgicas. · 

Los :salmos deben cantarse: 
r. 0 En canto gregoriano, alter-
nando los versos a dos coros : po-
drá cantarse en música figurada 
el v. Gloria Patri al fin de cada 
salmo. 2.0 En las solemnidades 
pod1 á alternar con el can to grego-
riano del coro, el llamado del 

contrapunto, fabordón, o género 
parecido que esté debidamente 
compuesto. 3. 0 Alguna vez, puede 
permitirse que cada salmo esté 
compuesto enteramente en mú-
sica figurada, con tal de quepa-
rezca que los cantores salmodian 
entre sí. 

Quedan terminantemente pro-
hibidos los llamados salmos de 
concierto. 4. 0 También se tolera 
en caso de necesidad, cuando es 
insuficiente el número de asis-
tentes al coro, que éste alterne 
con el órgano, en cuyo caso una 
voz deberá recitar en voz clara 
el verso suplido por el intermedio 
orgánico. 

Está asimismo prohibido que 
supla el órgano el versículo 
Gloria Patri, la primera y última 
estrofa de los himnos, lo mismo 
que aquellas en que debe de arro-
dillarse. (Tantum ergo, O Salu-
taris, Te ergo quaesumus del Te 
Deum.) 

Los versículos y estrofas omi-
tidas e~ el canto deberán siempre 
y en todos los casos recitarse al 
modo dicho. 

Debe prohibirse el cantar sal-
mos ad libitum variando lo ano-
tado en los libros corales, o ha-
ciendo los cantores a varias voces 
cualquiera improvisación. 

Hay obligación de hacer pausa 



en el asterisco de los v.v. de los 
Salmos. 

Ni un coro ha de principiar su . 
verso antes que el otro haya to-
talmente terminado el suyo. Por 
tanto se observarán en esta parte 
las reglas del arte gregoriano. 

Cuando en la Misa Pontifical 
se canta Tertia, el canto del coro 
ha de durar en tanto que el Pre-
lado dice los salmos, para lo cual 
ordena el Caeremoniale Episco-
porum : tChorus autem admo-
neatur, ut psalmos Tertiae lente 
prosequatur, interposito etiam 
si opus videatur, post quemlibet 
psalmum, organi sonitu., 

Punto 6.0 • - La exposición y re-
serva del Santísimo Sacramento. 

Al tiempo de la exposición 
puede cantarse alguna estrofa 
propia del Santísimo Sacramento 
a juicio del Ordinario. 

Pudiendo tolerarse la práctica 
de cantar en lengua vulgar, pué-
dese cantar, siempre con música 
y letra previamente aprobada, 
Santo Dios, un Trisagio o algu-
na invocación al Corazón de Je-
sús. 

No pueden omitirse las estrofas 
Tantum ergo y Genitori en la 
reserva con el Panem de coelo, 
antes de la oración, después de 
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la cual nada podrá cantarse hasta 
que se hubiese terminado la ben-
dición. 

Donde haya este uso, se deben 
cantar las antífonas Salve Regi-
na, Regina Coeli, etc., inmediata-
mente después de las letanías, si se 
cantan en esta función añadiendo 
la oración congruente de la B. V. 
_M; pero si no se cantan las leta-
nías, dichas antífonas (u otros 
motetes equivalentes) se han de 
cantar antes del Tantum ergo que 
precede a la bendición del San-
tísimo Sacramento. Procúrese 
que durante la bendición el órga-
no se toque de idéntico modo que 
en fa elevación de la Misa. Hecha 
ya la reserva se podrá cantar 
algún cántico. 

Punto 7. 0 .-Lasdiversas funcio-
nes extralitúrgicas. • 

En las Novenas que se cele-
bren en honor de la Santísima 
Virgen y de los Santos, en los 
ejercicios del mes de Marzo en 
_honor de San José, en las flores 
de Mayo, mes del Sagrado Cora-
zón · de Jesús, y mes de Octubre, 
etcétera, pueden cantarse cánti-
cos en lengua vulgar con tal que 
hayan obtenido la aprobación 
correspondiente. . 

Deben desterrarse cuanto antes 



las composiciones frívolas, como 
chocarreras y de mal gusto, las 
novenas y gozos escritos en rit-
mos de danzas, cuyos estribillos, 
imitaciones de marchas, y estro-
fas en forma de arias, romanzas 
etcétera, deben absolutamente 
proscribirse. 

Procúrese que ese repertorio 
de gozos y novenas se sustituya 
por otro más digno y piadoso, con 
composiciones escritas en formas 
que tengan carácter verdadera-
mente religioso. 

Deben preferirse las de sabor 
genuinamente popular, pero en • 
ningún modo populachero, te-
niendo en cuenta que el verda-
dero canto popular, el legado por 
nuestros mayores encierra en sí 
muchas veces las bellezas y for-
mas de las más ricas melodías 
gregorianas. 

La letra del texto en lengua 
vulgar, además de expresar con-
ceptos en nada contrarios al dog-
ma y a la más sana moral y fo-
mentar afectos de acendrada pie-
dad y estar escritos en correcta 

forma literaria, debe estar pre-
viamente aprobada por la cen-
sura eclesiástica. 

En las Salves solemnes que hay 
costumbre de cantar ciertos sá-
bados o al anochecer del día an-
terior a lasfiestas solemnes, queda 
prohibido se toque sin/ onía por 
la orquesta o alguna otra pieza 
profana. Después de rezar devo-
tamente el Santo Rosario y can-
tada, si se quiere, la Letanía Lau-
retana en su lugar correspondien-
te, se cantará la Salve añadiendo 
luego el Ora pro no bis con la ora-
ción conveniente. Podrá acabar-
se la función con algún adecuado 
canto en honor de la Vixgen. 

De esta manera en vez de re-
sultar una sesión de música será 
este un acto religioso, devoto y 
provechoso para los fieles. 

El modo verdaderamente pro-
pio de cantarse la Letanía se 
halla en el Ritual y en el Brevia-
rio, pero puede cantarse tomando 
el coro tres invocaciones seguidas 
del Ora pro nobis y respondiendo 
la cuarta el pueblo. 



XXX 

DE LOS GÉNEROS DE MÚSICA SAGRADA 

A) CANTO GRE_GORIANO 

Punto 1.0 . - La edición Oficial 
Vaticana y las ediciones oficia-
les. 

El Congreso hace votos porque 
con la mayor prontitud, prece-
diendo la debida preparación, 
se adopte en todas las diócesis de 
España la edición oficial Vati-
cana, juzgando conveniente que 
entre tanto se adopten y reco-
mienden las ediciones de los 
RR. PP. Benedictinos de Soles-
mes, como más conformes al Mo-
tu Proprio de S. S. 

Punto 2. 0 . - Métodos y libros de 
instrucción gregoriana. 

El Congreso emite voto favo-
rable para los métodos de canto 
gregoriano publicados en España, 
como el del P. Uriarte_, Cartaud, 
Soler, Suñol, Rojo etc., y otros 
de reconocida utilidad y acepta-
ción publicados en el extranjero, 
recomendables todos y muy pro 
vechosos para la enseñanza ele-

mental del Canto Gregoriano. 
Asimismo, considerando la 

apremiante necesidad que se sien-
te de obras más profundas de ins-
trucción gregoriana, hace votos 
y recomendaciones porque se 
vulgaricen entre nosotros los es-
tudios publicados en esta mate-
ria, cuya.importancia y necesidad 
son bien notorias. 

Punto 3.0 • -¿Cómo se debe ejecu-
tar el canto gregoriano? 

Considerando que para no afear 
las bellezas inimitables que en 
el canto gregoriano se encierran 
y para hacer dulces y agradables 
a los oyentes, tan preciosas melo-
días deben éstas cantarse con 
arte, con devoción y dulzura, el 
Congreso hace votos porque, 
previo ensayo, guarden los can-
tores ya en lo que se refiere a 
Tonalidad y al Ritmo las reglas 
del arte gregoriano, para lo cual 
deben conocer los buenos métodos 
y estudiar su práctica bajo la 
dirección de personas idóneas. 



Punto 4. 0 • - De/ ectos y vicios que 
se deben evitar en la e,,¡ecución. 

El Congreso considerando al- • 
gunos de los más graves abusos 
que todavía se observan en la 
ejecución de este canto, expresa 
sus deseos de que se destierren 
el martilleo, pesadez, y precipi-
tación y sobre todo la incuria y 
poco esmero con que ordinaria-
mente se canta a primera vista, 
sin previo ensayo y estudio, un 
canto, que siempre requiere gran-
de atención y cuidado. Debién-
dose respetar siempre el texto 
musical de las ediciones oficiales, 
el Congreso hace votos porque 
se prohiban rigurosamente : 1. 0 

Introducir variantes o modifi-
caciones en lo anotado, mutilan-
do neumas, cantando en octavas 
entre varias voces o saltando al-
guna de ellas a la octava aguda o 
grave. 2. 0 Hacer duos. 3.° Can-
tar ad libitum improvisando l~s 
cantores a modo de fabordón, o 
siguiendo caprichosamente un 
canto de ninguna manera conte-
nido en los libros litúrgicos, cosas 
que han solido hacerse en el F/. 
Ne recorderis, etc. en el Ps. Mi-
serere, lecciones de difuntos, en-
tonaciones del Misal, de Salmos, 
·etcétera. 

.Punto 5. 0 .-Acompañamiento del 
Canto Gregoriano. 

Aunque en España no es uso 
acompañar todas las partes varia-
bles de canto gregoriano, el Con-
greso cree que, sobre todo en cier-
tos casos, v. g. en el Ordinario 
de la Misa y otras piezas grego-
rianas, es recomendable el acom-
pañamiento, siempre que no per-
judique bajo pretexto alguno al 
ritmo o a la modalidad de este 
canto. Para ello habrán de esco-
gerse los elementos armónicos y 
el lugar de los acordes conforme 
a las leyes para ello en general 
determinadas. 

El Congreso manifiesta sus de-
seos de que las Comisiones Dio-
cesanas exijan acompañamientos 
previamente escritos y censu-
rados. 

Punto 6.0 • - Modo de promover 
la enseñanza de este canto sobre 
todo en los Seminarios. 

El Congreso, considerando que 
el mejor modo de promover la 
enseñanza de este canto, es la 
enseñanza obligatoria del mismo 
en los Seminarios, y viendo asi-
mismo · que el Reglamento para 
la enseñanza del canto eclesiás-
tico en los Seminarios de la Ar-



chidiócesis de Valladolid llena 
todas las condiciones apetecibles, 
hace un voto especial porque 
dicho Reglamento se adopte en 
todos los Seminarios con la ma-
yor prontitud posible. 

Punto 7.0 .-Medios para estable-
cerlo ampliamente según el sen-
tido del Motu Proprio. 

El Congreso hace votos porque 
en las escuelas y colegios católi-
cos, en las Comunidades religio-
sas, Asociaciones piadosas, Círcu-
los y Patronatos Católicos, etcé-
tera, se adopte y propague el can-
to eclesiástico, a fin de que se di-
vulgue cuanto antes y el pueblo 
empiece a emplearlo constante-
mente. 

B) POLIFONÍA CLÁSICA 

Punto 1.0 .-Necesidad del estudio 
de nuestra polifonía religiosa. 

El Congreso, considerando la 
riqueza inmensa que los archi-
vos de las Catedrales españolas 
encierran en obras polifónicas re-
ligiosas de los siglos XV, XVI, 
XVII, se persuade de la necesi-
dad de estudiar esas obras, esti-
mulando para ello el celo de to-
dos los Maestros de Capilla y de 

todos los eruditos coleccionadores 
de obras clásicas. 

Punto 2.0. - Modo de restaurar 
- la grandeza de los polifonistas 

españoles de los siglos 'XV-
XVI. 

El Congreso acuerda, que el 
mejor modo de restaurar la gran-
deza de nuestros clásicos polifo-
nistas religiosos, es el estudio pre-
vio y técnico de las obras anti-
guas, para lo cual, hace votos por-
que se coleccionen y publiquen 
los antiguos tratados y se den 
a luz estudios encaminados a la 
mejor inteligencia y aclaración 
de dichas obras. 

Punto 3. 0 - Medios prácticos de 
estudiar y dar a luz la riqueza 
polifónica de nuestros clásicos. 

El Congreso acuerda que los 
medios más oportun_os son, ade-
más del estudio de las obras an-
tiguas, ordenar los archivos de 
nuestras Catedrales, coleccionar 
por libros completos las obras, 
completándose mutuamente las 
deficiencias de los archivos, publi-
car en ediciones prácticas y bien 
dirigidas, todas las que por el 
nombre de sus autores o por su 
mérito, son dignas de ser conocí-
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.das, recabando para ello por me-
dio de los Rvmos. Prelados la 
protección del Estado, o el esta-
blecimiento de concursos y pre-
mios para las mejores colecciones. 

Punto 4.0 .-¿Qué cosas:¡ehan de 
. observar en la ejecución de esta 
música? 

El Congreso entiende que, re-
quiriendo estas obras para . su 
buen efecto elementos adecuados 
y disposición ordenada de las 
voces, se deben de tener en cuen-
ta los medios suficientes para su 
interpretación justa y esmerada, 
y las reglas generales cJ.e la buena 
ejecución, a fin de que estas 
obras influyan saludablemente en 
el ánimo de los oyentes. 

.e} MÚSICA MODERNA RELIGIOSA 

P14nto I. 0 .-¿Cuál es Za norma que 
deben seguir los compositores 
modernos? 

El Congreso considerando que 
el Motu Proprio de Su Santidad 
acerca de la Música Sagrada es no 
sólo Código jurídico de prescrip-
ciones eclesiásticas, sino tam-
bién verdadero tratado y código 
de arte y norma segura, hace 

. votos porque los compositores 

modernos lo estudien profunda-
mente y lo tomen como norma 
fija para sus trabajos artístico-
religiosos. 

Punto 2.0 • - Verdadero criterio 
para la buena calificación de 
la música moderna. 

El Congreso acuerda, que para 
formarse un criterio verdadero 
en la calificación de la música 
moderna, se debe mirar por las 
cualiades de música sagrada; 
que son: santidad, bondad de for-
mas y universalidad, teniendo en 
cuenta la ley general establecida 
en el mismo Motu Proprio tque 
una composición religiosa será 
más sagrada y litúrgica cuanto 
más se acerque en aire, inspira-
ción y sabor a la melodía grego-
riana, y será tanto menos digna 
del templo cuanto diste más de 
este modelo soberano&. 

Punto 3. 0 - Necesidad de desterrar 
la música moderna que no tenga 
las debidas cualidades. 

El Congreso, considerando el 
deplorable estado de gran reper• 
torio español moderno de música 
Sagrada que, en casi su totalidad, 
está formado por obras bastante 
apartadas del arte y de la santi-
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dad que deben tener las compo-
siciones religiosas, hace votos 
porque este repertorio desaparez-
ca pronto y sea sustituído por 
otro digno tanto del arte como-
de la Casa de Dios. 

Punto 4. 0.-¿C6mo podrá formarse 
un buen repertorio? 
El Congreso entiende que para 

la formación del repertorio, ade-
más de la unificación de criterio, 
por parte de las Comisiones, debe 
desearse que las Comisiones indi-
quen las obras catalogándolas 
detalladamente y publicando las 
listas de tiempo en tiempo en los 
Boletines respectivos. El Congre-
so hace votos porque los Cabildos 
y las Juntas de fábrica faciliten 
los medios más indispensables 
para la adquisición de este re-
pertorio. 

Punto. 5. 0-¿Qué se ha de procura, 
en el estudio y ef ecución de este 
gén~ro? 
El Congreso, conside1ando los 

abusos que puede haber en el es-
tudio y ejecución de este género, 
ya sea por falta de la debida 
preparación y ensayo, ya por 
exceso de ciertos modos de in-
terpretación demasiado profana, 
cree que deben observarse las 
buenas reglas de ejecución, cui-

dando la exactitud en la ento-
nación, la claridad en la pronun-
ciación con la debida proporción 

. en la expresión y movimiento1 El 
Congreso hace votos porque los 
maestros y directores miren más • 
que por la variedad en las obras, 
por la bondad en la ejecución 
del repertorio que ordinariamen-
te usan. 

Punto 6. 0.-El canto popular reli-
gioso; ¿cuál debe introducirse en 
los templos y cómo? 
El Congreso, considerando la 

gran utilidad que hay en que el 
pueblo tome parte activa en los 
oficios y funciones religiosas, es-
tima necesario el uso del canto 
ya sea gregoriano, ya popular 
religioso, diligentemente depu-
rado y coleccionado, haciendo 
votos porque desaparezcan esos 
cantos poco dignos por su forma 
y expresión, del arte y de la santi-
dad de los cánticos sagrados .. El 
Congreso acuerda, que la letra 
del texto en lengua vulgar, ade- • 
más de expresar conceptos en 
nada contrarios al dogma y a la 
más sana moral, y fomentar efec-. 
tos de acendrada piedad, debe 
estar escrita en correcta forma 
literaria y siempre previamente 
aprobada por la censura ecle-
siástica. 
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XXXI 

EL ÓRGANO 
Y LOS INSTRUMENTOS ADMITIDOS EN LA IGLESIA 

Punto 1.0. - Cuando un ó,gaff.o 
es pe,f ectamente litú,gico. 

El Congreso, conside1 ando que 
el órgano para ser perfectamente 
litúrgico debe responder a los 
fines para que está admitido en 
la iglesia, hace votos porque en 
su construcción, predominen los 
juegos de fondo o flautados, de-
biendo los juegos de lengüetería 
. estar en proporción con aquella 
base y suprimiendo aquellos re-
gistros, que por su timbre pro-
fano, o por su poca estabilidad 
:en la afinación, no dicen bien con 
el carácter ni con la solidez del 
instrumento religioso por exce-
lencia. 

-Punto 2. 0-¿Qué cosas p,incipales 
deben tenerse en cuenta en la 
const,ucción de un ó,gano de 
iglesia? 

El Congreso acuerda; que las 
cosas principales que h~n de _te-

nerse en cuenta en la construc-
ción de un órgano son, en general, 
lo acordado en el punto primero; 
las dimensiones del local y sus 
condiciones artísticas y acústicas; 
la buena colocación del órgano y 
de los teclados. El Congeso hace 
un voto especial, porque se favo-
rezca la unificación del órgano 
y el arte organario español en 
igualdad de circunstancias . 

Punto 3.0.- Como puede promo-
verse la construcción económica 
de órganos para iglesias,urales. 

El Congreso, considerando las 
grandes ventajas que los órganos 
aun • en pequeñas proporciones, 
.ofrecen para el debido esplendor 
del culto,- hace votos porque se 
promueva la construcción de ór-
ganos económicos para iglesias 

• rurales, estimulando con este 
fin, a los constructores para que 
estudien y den a conocer proyec-
tos que satisfagan, tanto l:;is con-



diciones indispensables del ins-
trumento, como las necesidades 
económicas de las iglesias ru-
rales. 

Punto 4. 0 - Reparación de los 
órganos antiguos. 

El Congreso, en lo referente 
a la reparación de los órganos 
antiguos, entiende, que debe pro-
cederse con suma cautela, porque 
siendo generalmente las repara-
ciones costosas y de poco prove-
cho, es preferible reservar esos 
gastos, para la adquisición de 
nuevo órgano, siguiera sea econó-
mico. El Congreso acuerda, que 
estas reparaciones, sólo deben 
emplearse en órganos antiguos 
de reconocido éxito o de especia-
les condiciones, procurando en-
tonces la adaptación de los peda-
les, el complemento de los medios 
registros y cierta mayor propor-
ción en los juegos de fondo. 

DE LA CONSTRUCCIÓN Y REPARA-
CIÓN DE LOS INSTRUMENTOS DE 
IGLESIA. 

Siendo el órgano el rey de los 
instrumentos y el más apto y el 
más majestuoso para la celebra-
ción de los divinos misterios, mu-
cho deseamos que nuestras igle-

sías, se hallen provistas de tan 
necesario complemento del culto. 
Allá donde no escasean los medios 
y con ahorros oportunos estan las 
parroquias o capillas con relativo 
desahogo, deberá pensarse mucho 
en la adquisición de un órgano 
moderno, proporcionado al am-
biente del templo y que hoy en 
día el número bastante crecido 
de constructores . competentes, 
hace fácil y económica su cons-
trucción. 

Donde los medios son suma-
mente exiguos, podrá pensarse 
en un armonio, instrumento que 
suple al órgano y que merced a 
las grandes facilidades que ofre-
cen las casas constructoras, pue-
de hoy adquirirse en condiciones 
sumamente aceptables. 

Como los órganos que existen 
generalmente en nuestras iglesias, 
están en un estado lamentable, 
tan to en la parte mecánica como 
tónica, procúrese que el dinero 
que se había de gastar en repara-
ciones, casi siempre inútiles e in-
eficaces, se conserve para juntar 
los fondos necesarios para la 
construcción de un nuevo órgano. 

Como por mera especulación y 
por coger desprevenidos a los no 
entendidos en al arte, recorren 
los pueblos muchos que se titulan 
organeros y afinadores de armo-
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nios y hasta constructores, lla~ 
roamos la atención de los RR. Pá-
rrocos, a fin de que no se dejen 
sorprender y pidan informes a 

• nuestra Comisión diocesána de 
música, que siempre se mostrará 
solícita en todo lo referente a 
su cargo. 

Por esto mismo, mandamos que 
no se construyan nuevos órganos, 
ni se adquieran nuevos armonios, 
sin mandar el proyecto y planos 
de aquéllos y la descripción, ori-
gen y procedencia de éstos, al 
Prelado diocesano, el cual en-
cargará su estudio a los miembros 
competentes de la Comisión. 

Así se evitará, que por falta de 
conocimientos y criterio, queden 
en mal lugar los que fiados en 
buenas palabras, aceptan cual-
quier proposición y atiendan a 
cualquier constructor que no 
ofrezca suficientes garantías. 

Esto mismo aconsejamos a los 
fieles que deseando con piadosos 
donativos contribuir al esplen-
dor de la casa del Señor, tratan 
de proveer a las iglesias de instru-
mentos aptos y necesarios. 

Punto 5. 0 • - Los armonios : ¿qué 
criterio se ha de tener en su elec-
ción? 
El Congreso, considerando al 

armonio como instrumento to-

lerable solamente en la iglesia, 
acuerda, que este instrumento se 
adquiera sólo donde los medios 
son muy exiguos, para lo cual 
bastará servirse de armonios de 
pequeñas o medianas proporcio-
nes, debiendo proceder siempre a 
su adquisición, el examen y apro-
bación de la Comisión Diocesana. 

Punto 6.0. - La orquesta : ins-
trumentos que podrán usarse. 
El Congreso hace votos porque 

en el uso de la orquesta en las 
iglesias, se observen fielmente las 
prescripciones del Motu Proprio, 
admitiendo aquellos instrumen-
tos, que más sirven para sostener 
el carácter de la música religiosa 
y mirando especialmente por la 
proporción y buen orden, tanto 
de los grupos de instrumentos 
entre sí, como de la orquesta con 
las voces. 

Punto 7. 0 - ¿Cómo deberá mane-
i arse la instrumentación religiosa? 

El Congreso hace votos por-
que la instrumentación religiosa 
se haga en forma conveniente, 

- atendiendo a las ¡;ualidades de la 
música sagrada, fomentando el 
género ligado y grave, usando la 
orquesta, a la manera del órgano, 
para sostener ias voces y no para 
oprimirlas. 
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Punto 8.0.-Las Bandas: ¿cuándo 
y cómo deben usarse? Música 
que han de ejecutar. 
El Congreso hace votos porque 

las Bandas de música que con 
permiso del Ordinario asisten a 
las procesiones, se ajusten en un 
todo a las prescripciones del Motu 
Proprio, tocando composiciones 
religiosas previamente aprobadas, 
o mejor todavía, acompañando 
himnos y cantos religiosos apro-
bados por la Comisión Diocesana. 

Punto 9.0 • - Música de órgano. 
Medios recomendables para su 
estudio y del Armonio. 
El Congreso, considerando que 

la música de órgano debe tener 

las cualidades que en la música 
religiosa se requieren y notando. 
la poca bondad de gran parte del 
repertorio actual español de mú-
sica orgánica, hace votos, porque 
resuciten nuestras gloriosas-tra di-
ciones orgánicas y se forme un 
repertorio orgánico verdadera-
mente español. Por lo mismo, el 
Congreso hace votos porque se 
coleccionen para su ejecución y 
estudio las obras de nuestros clá-
sicos organistas y se escriban mé-
todos conducentes y conformes 
con los adelantos modernos, o se 
traduzcan los más ponderados 
tratados extranjeros, que formen 
sólidos organistas y compositores 
de música de órgano. 

XXXII 

APÉNDICE 111 

Conclusiones del Segundo Congreso de Sevilla (Noviembre 1908) 

SECCIÓN PRIMERA 

Punto A. - El Congreso de 
Sevilla recomienda de nuevo los 
métodos para · los cuales emitió 
voto favorable el de Valladolid, 
conviene a saber : Uriarte, Car-
taud, Soler, Rojo; Suñol, etc., y 
aconseja igualmente el estudio 

de los trabajos de erudición publi-
cados en el extranjero, tales como 

• Las Melodías gregorianas, de D. 
Pothier; La Paleografía musical, 
.de Solesmes; Le nombreGrégorien, 
de D. Mocquereau; La Biblioteca 
musicológica, de Alphonse Pi-
card, y otras obras de reconocido 
mérito de diversos autores. 



Punto B. - 1. 0 El Congreso 
estima que en virtud del decreto 
del 7 de Agosto de 1906 de la 
S. Congregación de Ritos, es obli-
gatoria la edición Vaticana del 
Graduale para todas las Iglesias 
catedrales, parroquiales y de co-
munidades religiosas que siguen 
el Rito romano. 

2. 0 Según disposiciones vigen-
tes, tpierden todos sus derechos 
las ediciones toleradas por un 
tiempo determinado, no pudien-
do, por tanto, imprimirse nueva-
mente sin ser aprobadas por los 
Rmos. Ordinarios, las que no 
estén conformes con la típica. 
(Decreto de 7 de Agosto de 1907 
y 8 de Abril de 1908.) 

Quedan, pues, fuera de uso los 
can torales de nuestras Catedrales, 
la edición Medicea y otras impre-
sas o manusciitas, cuyo canto no 
se ajusta exactamente al de la 
edición típica. 

Punto C. - El Congreso cree 
que las entonaciones propias del 
celebrante, diácono y subdiáco-
no, publicadas en la edición Va-
ticana, son obligatorias en Espa0 

ña, por cuanto estima también 
que, en virtud de los decretos úl-
timamente promulgados sobre 
dicha edición Vaticana, queda 
derogado el privilegio concedido 

por S. S. Pío V a los españoles 
en favor del canto tradicional 
toledano. 

No obstante, y en vista de que 
los tonos de Exultet y de la Pa-
sión de los Misales españoles di-
ferían completamente de los res~ 
pectivos tonos romanos y ofrecen 
no escaso interés musical, el Con-· 
greso encomienda a los Benedic-
tinos de Silos, Montserrat y 
Agustinos del Escorial, estudien 
los libros que encierran dichos 
tonos para que vueltos a su inte-
gridad, sean presentados a la 
aprobación de la Sagrada Con-
gregación de Ritos. 

Punto D~ - El Congreso no 
puede señalar cuál sea el auténti-
co canto toledano, en atención 
a que, ni las numerosas ediciones 
de misales y :pasionarios publi-
cados en España hacia el año 
1570 se hallan rigurosamente 
conformes, DÍ la Bula Ad hoc nos 
Deus, de San Pío V, alude a la 
versión contenida en edición al-
guna determinada. 

Punto E. - Para la mejor eje-
cución del canto gregoriano, el 
Congreso cree han de preferirse los 
libros manuales a los en gran folio. 

Punto F. - 1. 0 El Congreso de 



Sevilla, considerando que el me-
jor modo de preparar convenien-
temente a los cantores para las 
buenas ejecuciones gregorianas, 
es la enseñanza del canto litúr-
gico en los Seminarios, insiste 

• de nuevo en que se haga aquella 
obligatoria en dü:hos centros. 

2.0 El Congreso estima asi-
mismo de absoluta necesidad, que 
los cantores de las Iglesias cate-
drales, parroquiales, etc., ensa-
yen previamente lo que hayan 
de cantar, bien sea algunos mo-
mentos antes de los oficios, bien 
en días señalados al efecto. 

3.° Finalmente, vería con gus-
to el Congreso se celebraran en 
determinados días reuniones algo 
más generales, donde el Clero Ca-
tedral y Parroquial aprendiera a 
Célntar debidamente las entona-
ciones propias del c~lebrante, 
diácono y subdiácono, los Psal-
mos y las partes ordinarias de 
la Misa. 

Punto G. -El Congreso cree 
altamente conveniente encomen-
dar la enseñanza del canto grego-
riano en los Seminarios a perso-
nas que, además de poseer los 
conocimientos necesarios para 
instruir a los alumnos en la téc-
nica y práctica del arte grego-
riano, sean por otra parte, varo-

nes de reconocida virtud y aman -
tes de la S. Liturgia, a fin de 
poder inspirar a sus discípulos un 
celo ardiente por el decoro y es-
plendor -del culto religios_o. 

Punto H. - El Congreso cree 
que para la formación de buenos 
profesores de canto gregoriano 
es indispensable: 

r .0 Poner a los aspirantes a 
este cargo en contacto con maes-
tros competentes y de reconocido 
buen gusto musical. 

2. 0 El que esos mismos maes-
tros señalen a los futuros profe-
sores los mejores métodos y obras 
científicas donde puedan ampliar 
y completar su instrucción grego-
riana. 

3. 0 Que oigan a coros y scho-
las que ejecuten artísticamente 
el canto gregoriano, a fin de que 
vean por sí mismos puestos en 
práctica los principios que apren-
dieron de los maestros o estudiar-
ron en los libros. 

Punto l. -r.0 Aunque no sea 
costumbre general el acompaña-
miento del canto gregoriano en 
España, ni la armonización sea 
esencial a dicho canto, atendien-
do sin embargo a los buenos ser-
vicios que puede prestar soste-
niendo, verbigracia, a los cantores 
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y particularmente al pueblo, y 
contribuyendo a agrandar el 
efecto que se intenta producir, 
el Congreso estima conveniente 
se generalice la costumbre de 
acompañar las melodías grego-
rianas. 

2. 0 El Congreso aconseja el 
empleo exclusivo del órgano o 
armoniums, fundándose en que 
la naturaleza de dicho instrumen-
to obliga, por decirlo así, al or-
ganista, al mero oficio de acom-
pañante. 

3.0 El Congreso cree debe evi-
tarse en el acompañamiento todo 
procedimiento sistemático, opi-
nando debe darse a los organistas 
amplia libertad para escoger el 
género que más le agrade, contra-
punto, armonías, estilo libre, con 
tal de que den la preferencia a 
los acordes consonantes y obser-
ven poi lo demás los requisitos 
esenciales a todo acompañamien-
to, es decir, que no perjudique 
éste al ritmo ni a la tonalidad de 
las melodías gregorianas. 

4. 0 El Congreso aprecia como 
medio más conducente para 
aprender a acompañar, la lectura 
y estudio de los acompañamien-
tos publicados hasta ahora, tales 
como el de D. Delpech, Horn, 
Wagner Mathias, Bas, Casimiri, 
Nekes, Lhoumeau, etc. 
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Punto]. - El Congreso, esti-
mando como un gran recurso para 
fomentar la asistencia de los fie-
les a los cultos parroquiales, la 
participación de los mismos en el 
canto sagrado, invita a los seño-
res curas párrocos y rectores a 
que tomen frecuentemente como 
tema de sus pláticas y sermones 
los ritos, ceremonias y cánticos 
de la Iglesia; que se valgan de 
cuantos medios estén a su alcance 
para procurar que, en vez de 
asistir los fieles a las funciones 
religiosas como meros especta-
dores, tomen parte activa en los 
cánticos que en ella hayan de 
ejecutarse y hagan ver claramen-
te que el canto sagrado no es de 
la incumbencia exclusiva de los 
sacerdotes; que. desde los prime-
ros tiempos la Iglesia y la litur-
gia conceden parte activa a los 
fieles en las ceremonias sagradas; 
que no es falta de respeto, ni 
mucho menos profanación, el to-
mar parte en ciertos cantos, todo 
lo contrario, acto meritorio que 
la Iglesia desea, recomienda y 
ca~i manda. 

Punto L. - El Congreso para 
hacer cantar a los fieles las partes 
invariables de la Misa, los Ag-
nus, himnos, etc., propone los 
medios prácticos siguientes: 



I. 0 Que las iglesias catedrales, 
comiencen por dar ejemplo, some-
tiéndose sin ·demora al Motu pro-
prio, imitando en esto la conduc-
ta de aquellas que ya lo han pues-
to en práctica, a las cuales el 
Congreso envía la más cumplida 
felicitación. 

2.0 Que los señores curas pá-
rrocos y rectores de las iglesias 
se persuadan de la importancia 
de la música en los cultos reli-
giosos, que se esfuercen ellos 
mismos por cantar debidamente 
lo que les corresponde, y que pro-
curen enseñar por sí o por otros 
sacerdotes o fieles de reconocida 
competencia o virtud. 

3. 0 Que en los días en que 
asiste mayor concurrencia de fie-
les a la Iglesia, ~e canten misas 
gregorianas o de música figurada 
fácil y se repita muchas veces la 
misma, a fin de que el pueblo lle-
gue también a aprenderla. 

4.0 Que se enseñen los cán-
ticos más sencillos a los niños del 
Catecismo, a los de los colegios 
y a los asociados de las congrega-
ciones y cofradías. 

5.0 Que una vez ejecutados 
aquellos por los jóvenes con se-
guridad~ se hagan ensayos pú-
blicos en la Iglesia antes o des-
pués del Rosario, u otros ejer-
cicios religiosos, a fin de que las 
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personas mayores oigan repetidas 
veces los cánticos y aprendan 
de esta suerte con mayor pronti-
tud. 

6. 0 Que los prelados y párro-
cos inviten de vez en cuando a 
los colegios, círculos, patronatos, 
congregaciones, etc., a cantar en 
alguna Iglesia, señalando de an-
t emano la misa que ha de inter-
1:iretarse, y que después de ésta 
no sean parcos en elogios, insis-
tiendo en la satisfacción que les 
proporciona el oir cantar a todo 
el pueblo. • 

7. 0 El Congreso hace votos 
por que se suplique al Consejo 
nacional de la Adoración noctur-
na española, que en las ediciones 
que en lo sucesivo se hagan del 
Manual de la misma, se sustituya 
al actual Canto llano por el de la 
Edición Vaticana. 

SECCIÓN SEGUNDA 

A. - El. Congreso reconoce 
que al canto gregoriano le compe" 
te por excelencia el renombre de 
norma suprema de la Música Sa-
grada en su más propia signifi-
cación, y asimismo declara, que el 
género polifónico ocupa el primer 
lugar, después del canto grego-
riano, guardando el tercer puesto 
para la música más moderna o 



cromática, salva siempre la ley 
litúrgica. 

Considerando que el orden, la 
subordinación y disciplina son 
la mejor garantía para las buenas 
ejecuciones musicales, el Con-
greso propone y vivamente reco-
mienda la fundación de Capillas 
regidas por bien estudiados re-
glamentos, y formadas por ele-
mentos que, por sus arraigados 
sentimientos cristianos, tengan 
la necesaria abnegación para suJ 
jetarse a la más extricta obser-
vancia de su deber, en aras de la 
buena marcha de la Corporación 
y de la más perfecta ejecución de 
las obras musicales. 

B. - 1.0 El Congreso opina 
que son reprobables las ejecucio-
nes puramente mecánicas de la 
polifonía, esto es, las que no tie-
nen matices, ni variedad, ni mo-
vimientos, o si estos son excesi-
vamente vivos; y que asimismo 
deben moderarse las ejecuciones 
en extremo matizadas, por no 
corresponder al fin para que la 
música es admitida en la litur-
gia sagrada, ni ser propia de este 
género. 

2.° Considerando que el can-
to polifónico tiene estrecha afi-
nidad con el gregoriano, el Con-
greso cree que, en cuanto sea po-
sible, los mismos principios deben 
regular la interpretación de uno 
y otro, aplicando a las ejecu-
ciones polifónicas las mismas 
normas de acentuación, distin-
ción de miembros, expresión ca-
racterística de cada frase y buena 
declamación del texto que en las 
gregorianas, valiéndose de alguna 
variedad de aires y matices, so-
briamente empleados, pero sufi-
cientes a comunicar vida y ani-
mación a la obra clásicomusical. 

C.-La ponencia, por la vene-
ración con que mira las compo-
siciones de- la polifonía clásica, 
aun reconociendo los defectos in-
dicados por el R. P. Alfredo, opi-
na que estas obras no pueden ni 
deben retocarse, y que han de 
cantarse como son, o no cantarse, 
imitando en esto el ejemplo y tra-
diciones de la célebre capilla Six-
tina*. 

D. -Considerando que la sen-
cillez en las obras artísticas se her-

• Dicho Padre opinaba que la repetición de palabras y cierta extensión en algunas partes de la polifonía clásica, debían retocarse y, acomodarse á las actuales exigencias y normas más concretas de la liturgía. 
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mana bien con la correcc1on y 
buen gusto, y que la deficiencia 
de buenos y numerosos elemen-
tos en la mayor parte de las ca-
pillas exige obras fáciles y de 
poco aparato, el Congreso reco-
mienda a los compositores pro-
vean el repertorio de Música Sa-
grada de composiciones sencillas 
y fáciles, pero correctas y de 
buen gusto. 

E. - 1.° Considerando que 
el fin de la Música Sagrada es la 
gloria de Dios y edificación de 
los fieles, y que este fin no puede 
cumplirse noblemente sin el au-
xilio de una fe viva y piedad sin-
cera, el Congreso hace votos por 
que los compositores de Música 
Sagrada se adornen con estas pre-
ciosas cualidades, y ruega por el 
decoro de la Casa Santa y digni-
dad de las funciones sagradas, 
que los discreídos, indiferentes, 
tibios y relajados se. abstengan 
de poner mano en textos que, 
por ser santos, deben santamente 
tratarse. 

2,0 El Congreso entiende que 
son .indispensables en el compo-
sitor de Música litúrgica los es-
tudios profundos de Armonía, 
Contrapunto, Fuga, formas meló-

;dicas, instrumentació_n en gene-
ral y especial de órgano, legisla-

ción eclesiástica pertinente y ele-
mentales conocimientos de La-
tín como lengua oficial · de la 
Iglesia. 

F. - Con el fin de atender al 
respeto debido al templo y evitar 
motivos de distracción entre los 
fieles, los cantores deberán situar-
se siempre en el coro, y a· ser 
posible, ocultos a la vista de los 
fieles, procurando guardar la de-
bida compostura y reverencia. 

G. - Para la formación del 
Cancionero popular religioso es-
pañol, nómbrese en cada Dióce-
sis persona que recoja los cantos 
de la propia región y los mande a 
la presidencia de este Congreso, 
para que seleccionados por per-
sona competente, se forme la co-
lección des_eada. Mientras tanto, 
se recomie11 dan las colecciones pu-
blicadas por D. Federico Olmeda, 
D. Dámaso Ledesma y algunas. 
premiadas por el Orfeón Catalán_ 

H. - 1.0 , Sería muy conve-
niente imitar en los cantos po-
pulares la forma salmódica, en 
la que el pueblo alternase con el 
coro, ora variando cada vez la 
letra el pueblo, ora variándola 
sólo él coro y repitiendo un estri-
billo constante el pueblo. Las dos 
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formas son muy usadas en la 
Iglesia. 

2. 0 Sería asimismo convenien-
te que a semejanza de la Salve, 
estuviesen en buena música po-
pular otras oraciones en caste-
llano, como el Credo, el Padre 
nuestro, el Ave María, el Señor 
mío Jesucristo, el Alma de Cristo, 
el Cordero de Dios, el Yo no soy 
digno y otras. Y en latín también 
el Tantum ergo, las Letanías lau-
retanas y otros himnos*. 

3.0 Deberían hacerse libros en 
que estuviesen las letras aproba-
das para cánticos religiosos, y 
en ellos al J¡_,do del canto latino, 
poner la traducción castellana, 
para que el pueblo tenga gusto 
aún en los cantos latinos. -

4. 0 El Congreso propone que 
para hacer cantar al pueblo los 
cantos populares religiosos, se en-
señen estos en las escuelas o co-
legios, o a falta de estos a cierto 
número de personas voluntario-
sas para que, después de bien 
ensayados, los canten en las Igle-
sias y los aprenda el pueblo. 

l. - x.0 Las condiciones que 
caracterizan la música litúrgica 

están claramente indicadas en el 
Motu Proprio, párrafo primero, 
y son : la santidad, bondad de 
forma y universalidad. 

2. 0 Para obtener las condi-
ciones antes indicadas, conviene 
dar preferencia al género local, 
y al ritmo sencillo y grave. 

3. 0 El Congreso condena toda 
afectación en el canto religioso y 
de manera especial. recomienda 
se evite la mala costumbre de 
cantar con voz temblorosa. 

SECCIÓN TERCERA 

Punto A. - El Congreso acuer-
da añadir a la conclusión toma-
da en el de Valladolid, la decla-
ración explícita de la convenien-
cia de los juegos de llenos y cor-
netas, como complemento del ór-
gano, habida consideración de la 

. can ti dad de órgano, local y demás 
circunstancias dignas de tenerse 
en cuenta para la distribución 
proporcional de registros. 

Punto B. - En la colocación 
del órgano debe atenderse a que 
el instrumento y la masa de voces · 
o instrumental que con él cante 

• Por encargo ya del Congreso de Valladolid y de los Prelados de aquella provincia eclesiástica trabajo actualmente en el Ca•cio•ero popular religioso ~•Pañol, que saldrá, Dios mediante, para mediados del año 1913. 
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o toque, se encuentren lo más 
inmediatas que sea posible unas 
y otras del instrumento; y llama 
la atención de los Sres. Arquitec-
tos, para que en los planos de 
nuevos templos, o en las repara-
ciones notables que puedan tener 
lugar, atiendan a este punto en la 
edificación o reparación de los co-
ros de las Iglesias y Catedrales. 

Punto C. - En el estado actual 
del arte de construir órganos, el 
Congreso reconoce como mejor 
sistema el mecánico, que en los 
grandes órganos podía combinar-
se con el pneumat-ico para suavizar 
la pulsación de los teclados .ma-
nuales. Pero atendiendo a los pro-
gresos que la industria organera 
puede hacer, declara que aquel 
sistema que en solidez y precisión 
responda más cumplidamente a 
los fines del arte musical será 
siempre más aceptable, llámese 
mecánico, pneumático o eléctrico. 

Punto D. - El Congreso es-
tima, que la música litúrgica debe 
ajustarse, en primer término, a la 
índole acústica y sonora del ins-
trumento, y en segundo, a la 
intención espiritual de la Iglesia, 
tanto en las diversas festividades 
que celebra, como en las distin-
tas partes de los Oficios divinos. 

Punto E. - r. 0 El Congreso 
estima que mejor que recomendar 
libros y estudios particulares, es 
conveniente organizar un sistema 
completo de enseñanza musical 
religiosa en todos sus ramos y en 
todos sus grados. Y siendo impo-
sible planear acertadamente asun-
to tan difícil, pide a los Rvmos. 
Prelados el nombramiento de una 
comisión, que en término fijo y 
breve estudie el asunto, y trate de 
llevarlo a la práctica, principal-
mente en lo relativo a la creación 
de una Escuela superior o Con-
servatorio Nacional de Música 
Sagrada. 

2. 0 El Congreso, .ajeno a toda 
clase de exclusivismo, no demues-
tra preferencia, ya hacia las obras 
de organistas antiguos, ya hacia 
las de los modernos, y recomienda 
lo bueno de una y otra época. 

3.0 No habiendo métodos que 
respondan a los fines de la restau-
ración musical que se intenta, el 
Congreso excita a los organistas 
españoles para que compongan 
un método, que llene todas las 
.exigencias del arte. Mientras 
tanto recomienda los Ejercicios 
de mecanismo y los Estudios pro-
gresivos, de D. José M.ª Ubeda. 

Punto F. - El Congreso opina 
que el mejor modo de proveer 
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de un repertorio al alcance de to-
dos los organistas, es la publica-
ción periódica y frecuente, quin-
cenal a ser posible, de una Revis-
ta musical sagrad_a, que ofrezca 
composiciones orgánicas com-
puestas dentro del espíritu y con-
diciones que la buena música reli-
giosa exige. 

Punto G. - El Congreso apre-
cia los graves inconvenientes y 
abusos de arte a que se presta la 
improvisación y cree que puede 
contribuir a remediarlo lo deter-
minado en la conclusión F. 

Punto H. - El Congreso se 
somete incondicionalmente a las 
determinaciones del Motu Pro-
prio (VII, 9). 

Punto l. - El Congreso acuer-
da que los compositores litúr-
gicos al escribir obras para or-
questa y banda deben de ajus-
tarse: 

a) A las condiciones acústi-
cas y sonoras del conjunto ins-
trumental para el que componen. 

b) A la naturaleza y condi-
ciones artísticas de la música en 
cuanto religiosa. 

Punto]. - El Congreso se so-
mete incondicionalmente a la de-

terminación del Motu proprio 
(VII. 20). 

Punto L. - El Congreso acuer-
da que la manera más conve-
niente de evitar abusos en este 
particular, es el cumplimiento 
exacto de las conclusiones ante-
riores que a tal fin en efecto se 
dirigen. 

SECCIÓN CUARTA 

Punto A. - El Congreso pro-
pone la celebración de un con-
curso, para premiar un comenta-
rio breve y preciso del Motu Pro-
pio. 

Punto B. - El Congreso con-
sidera utilísima para la vida pa-
rroquial la fundación de una 
Schola cantorum. Por lo que se 
refiere a los elementos para su 
formación , estima conveniente in-
dicar que se hallan en los círculos 
católicos de obreros, en las cate-
quesis, y en las hermandades re-
ligiosas. 

Como arbitrios de recursos pa-
ra su sostenimiento, ·aparte de 
las iniciativas cuyo desarrollo se 
halle al alcance del párroco, el 
Congreso señala el recurso de 
celebrar algunos conciertos mu-
sicales, a fin dé.poder _obtener los 
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beneficios pecumanos de socios 
protectores y de mérito. 

Punto C.-Comopuntofunda-
mental para hacer los reglamen-
tos de dicha Schola cantorum, 
se indica la formación de una 
junta directiva , compuesta de las 
personas más . prestigiosas en el 
arte y en su posición social, resi-
dentes en la localidad donde se 
haya de formar dicha Schola can-
torum, la cual junta, verá la me-
jor manera de utilizar los elemen-
tos más aptos para·este objeto. 

Punto D. - Para la educación 
de la voz de los niños, y para 
su instrucción musical, el Con-
greso recomienda los métodos pu-
blicados a este fin por Mitterer, 
Bottazzo, Ravanello y otros, cuya 
versión al castellano el Congreso 
recomienda eficazmente a los 
editores. 

Punto E. - El Congreso aten-
diendo a razones expuestas por 
los editores de Música Sagrada, 
suplica a los Rvdos. Prelados 
acudan a la Santa Sede, pidiendo 
la constitución de un Tribunal su-
perior nacional, con carácter ofi-
cial, para decidir todas las diver-
gencias que pudieran suscitarse 
entre las Comisiones Diocesanas. 

Punto F. - Las Capillas de 
música de las Catedrales de Es-
paña, permiten una ejecución 
digna de las obras de los polifo-
nistas, siempre que exista en ellas 
la debida relación de ejecutantes 
con el número y clase de voces 
que la obra requiere. Como me-
dios de mejorarlas ejecuciones de 
estas obras polifónicas, se señalan: 

1.0 (previa la competente li-
cencia del Rvdo. Sr. Obispo) la 
cooperación de cuartetos instru-
mentales, formados con instru-
mentos de una misma familia, los 
cuales se concretarán á duplicar 
respectivamente los cantos de las 
voces; y 

• 2.0 la ayuda de la Schola can-
torum d.e los seminarios, en· aque-
llos casos en que las obras ·poli-
fónicas sean de índole coral. 

Punto G. - Respecto a los 
conocimientos que deben exigirse 
a los distintos cargos musicales 
de las Catedrales, parroquias, 
conventos, etc., el Congreso ha 
ratificado las conclusiones que al 
efecto se formularon en el de 
Valladolid. 

Punto H. - En cuanto a la 
dignificación e independencia de 
los cargos musicales según la im.: 
portancia y conocimientos que 
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les exige el Motu Proprio, el Con-
greso suplica a los Rvdos. Señores 
Obispos, que el cargo de director 
de la Música Sagrada de cada 
Catedral, pueda conferirse a las 
Chantrías, sea pidiendo al Exce-
lentísimo Sr. Nuncio de Su San-
tidad, de acuerdo con el Gobierno 
de S.M., la modificación del Con-
cordato, sea estableciendo perió-
dicas oposiciones de música sa-
grada, a fin de poder formar una 
lista de profesores en quienes se 
pueda proveer este cargo. - El 
Congreso señala como personas 
independientes, desinteresadas y 
experimentadas, para poder emi-
tir un informe en la aspiración de 
los artistas de las Catedrales, res-
pecto de los conocimientos que 
estos deben tener y la dignifi-
cación que exigen sus cargos, a 
los RR. PP. Guzmán (O. S. B.), 
Baíxauli y Alfonso, S. J. 

Punto l. - Considerando el 
gran poder de la prensa y el au-
xilio que podría prestar a la causa 
de la Música Sagrada, el Congreso, 
ruega a los Señores Directores de 
periódicos católicos se ocupen con 
frecuencia en difundir el espíritu 
de sumisión y obediencia al Motu 
proprio del 22 de Noviembre de 
1903, y en fomentar el buen gusto 
e interés del clero y pueblo fiel 

hacia la buena música litúrgica. 
Con el fin de evitar lamenta-

bles equivocaciones, el Congreso 
hace votos porque en las redac-
ciones de periódicos católicos exis-
ta una persona perita en música 
sacra, que revise y censure las 
comunicaciones y reseñas de la 
parte musical de las funciones 
sagradas. 

Punto J. - Teniendo a la vista 
las obritas siguientes : <<Música 
religiosa o Comentario teórico-
práctico del Motu proprio>>, por 
Serrano; <<Edictos y Reglamentos 
de la Archidiócesis de Valladolid>>, 
<<La música sagrada, su arreglo 
y fomento>>, por Tóvar; las dispo-
siciones Conciliarías y Sinodales 
de la Iglesia española, y los es-
tudios sobre nuestros tratadistas 
y maestros y el movimiento ini-
ciado en España después del cita-
do Motu proprio, debería escri-
birse una obra de utilidad más 
inmediata para nuestra nación. 
Como cooperación a esta obra 
deberían los maestros y escritores 
de música religiosa publicar toda 
clase de estudios encaminados a 
ilustrar los puntos tratados en la 
conclusión, sobre todo aquellos 
que más directa relación guardan 
con el desenvolvimiento de la 
música religiosa en España. 
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Punto L. - El Congreso reco-
mienda eficazmente las Revistas 
que se dedican a la difusión de la 
música, según el Motu proprio 
de S. S. y en especial La Música 
S(lcro-hispana, de Valladolid, ór-
gano de los Congresos de Música 
religiosa en España. 

Punto M. - El Congreso acuer-
da que anualmente se celebren 
Congresos regionales de música 
sagrada, como preparación a los 

nacionales que se celebrarán opor-
tunamente. El Congreso de Se-
villa hace votos porque el próxi-
mo tenga lugar en Barcelona, 
previo el acuerdo con el Rvmo. 
Prelado y en la fecha que se esti~ 
me conveniente. El Congreso es-
tima útil y provechoso que en las 
sesiones solemnes de conciertos 
vocales o instrumentales, prece-
dan o sigan a la ejecución de las 
obras unas notas críticas sobre 
cada una de ellas. 

XXXIII 

APÉNDICE IV 

Conclusiones del Tercer Congreso de Barcelona (Noviembre 1912) 

SECCIÓN PRIMERA 

Canto Gregoriano 

TEMAS 

r .0 Importancia suma de la 
amplia y ordenada enseñanza del 
Canto Gregoriano en todos los 
Seminarios. 

2.0 Plan deta,llado para los 
diversos cursos en que podría divi-
dirse la enseñanza del Canto Gre-
goriano en los Seminarios. 

3.° Conveniencia de que los 
Seminaristas canten los días fes-

tivos en la Catedral. - ¿A qué 
cursos de canto deben pertenecer 
estos cantores? 

4.0 El Canto Gregoriano e11 
las Catedrales y Parroquias. -
Oposiciones a cantor. - Ensayos. 

5.0 Importancia del canto 
del pueblo en las iglesias.-¿ Cómo 
lograr que los fieles canten y sa-
quen mayor provecho espiritual? 

6.0 Resultados de los estu-
dios que el Segundo Congreso 
Nacional propuso acerca de algu-
nos cantos españoles. - (Sección 
Iª, letra c.) 
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CONCLUSIONES APROBADAS 

Tema 1. ___: El Congreso para 
este primer tema reproduce y hace 
suyas las siguientes palabras del 
reglamento de Roma: «Para con-
seguir el fin intentado en el Motu 
proprio es sumamente necesaria 
la acción positiva, enérgica, ilus-
trada del clero, así secular como 
regular; y sobre todo, es preciso 
que los jóvenes clérigos o reli-
giosos reciban durante todo el 
tiempo de su educación en los 
seminarios, colegios eclesiásticos, 
institutos religiosos; seria y sólida 
instrucción en el canto litúrgico 
y en la música sagrada.>> El Con-
greso propone que la enseñanza 
sea obligatoria y con sanción al 
final de curso. 

Tema 11. - El Congreso, si-
guiendo el mismo reglamento de 
Roma, propone que el mínimum 
de tiempo para las clases sea de 
dos horas semanales. Que la clase 
no sea en días de vacación ni en 
horas de recreo. Que los cursos 
empiecen ya desde el primer año 
de la carrera y todos los alum-
nos indistintamente sientan el 
beneficio de la enseñanza, a lo 
menos práctica. 

Para esto conviene que haya 
un libro de texto. 

El plan detallado en cuan to al 
número de cursos y forma de los 
mismos corresponde a los prela-
dos determinarlo. 

Tema I 11. - El congreso cree 
conveniente que los seminaristas 
asistan a la Catedral, como pres-
cribe el Concilio Tridentino, <<A-
lumní seminariorum debent Ca-
thedralí aut aliis locí ecclesiís 
ínservire, quod servitium ad hoc 
praesertím se extendit, ut in 
choro opera ministrorum exer-
ceant. Hoc servitium restríngítur 
ad <líes festivos, sed non ad so-
lemníores tantum.>> (Ses. 23.) La 
razón de ello es para que, según 
dice el mismo Concilio, <<alumni 
practica non careant exercita-
tione eorum quae didicerunt», 
para que el pueblo fiel se anime 
a asociarse al can to y para que el 
culto gane en esplendor. 

En cuanto a los cursos de canto 
a que deben pertenecer estos 
seminaristas cantores y la forma 
en que deben tomar parte <lepen-

• derá de los diversos planes de en-
señanza que se hayan adoptado. 

Tema IV. - El Congreso cree 
oportuno: 

a) Que la · autoridad compe-
tente imponga, donde no lo esté 
ya, la versión oficial del canto 
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gregoriano en la forma señalada, 
por el reglamento de Roma. 

b) Que la interpretación sea 
digna, devota y artística. 

e) Que los edictos de convo-
cación para oposiciones a profe-
sor de ca,nto y a cantor, respon-
dan a las nuevas orientaciones de 
la Santa Sede. 

d) Que se escoja un tribunal 
competente para que pueda dar 

• gara.'1tía de la suficiencia de los 
opositores. 

e) Para la buena interpreta-
ción del Canto se hacen necesarios 
los ensayos colectivos bajo una 
dirección competente. 

/) Teniéndose en cuenta que 
la obligación de cantar incumbe • 
a todos los residentes del coro 
y que la tesitura media de los 
mismos es la de barítono o tenor 
baj ete, propone el Congreso que 
la voz de los sochantres correspon-
da a esa tesitura. 

Tema V. - El Congreso consi-
dera que es de suma importancia 
el canto del pueblo en las iglesias, 
por cuanto los fieles asisten al 
tern plo para orar, y su oración de be 
ser principalmente colectiva, y, 
según las palabras del reglamento 
de Roma, la verdadera y genuina 
tradición eclesiástica del canto 
y música sagrada es, que los fieles 

todos se asocien por medio del 
canto a las funciones litúrgicas. 

Los medios que propone el 
Congreso para lograr dicho fin 
son los siguientes: 

r .° Facilitar al pueblo libros 
manuales de canto. 

2.0 Que se formen núcleos de 
cantores en las asociaciones, pa-
rroquias, escuelas y colegios. 

3.0 Que se llame la atención 
de los fieles por medio de carteles 
y hojitas aprobadas, invitándoles 
a tomar parte en el canto. 

4.0 Que, como dice el regla-
mento de Roma, los párrocos in-
viten a los fieles a tomar parte 
activa en el canto y sacar del 
mismo todo el provecho espiri-
tual posible; que se les instruya 
principalmente en el espíritu li-
túrgico y en el verdadero sentido 
de las ceremonias, con las cuales 
tiene estrecha relación, ya sea 
con pláticas, ya con un manual 
de piedad extracto del Misal y 
Breviario romanos. 

5.0 Que lo que haya de cantar 
el pueblo sea canto gregoriano u 
otros cantos religiosos de sabor 
popular y siempre unísonos. 

6.0 El Congreso vuelve a in-
sistir en que el Manual de la 
Adoración Nocturna Española 
contenga las versiones oficiales 
de canto gregoriano y deplora 
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que no se haya hecho así en las 
últimas ediciones. 

Tema VI. - El Congreso rati-
fica la confianza que el anterior 
celebrado en Sevilla depositó en 
los Padres Agustinos, de El Es-
corial, y los Padres Benedictinos, 
de Silos y Montserrat, referente 
a la reintegración de algunos 
cantos españoles, para que, 
cuanto antes, tengan terminado 
su trabajo, y lo presenten direc-
tamente a Roma para su apro-
bación. 

SECCIÓN SEGUNDA 

Música figurada 

TEMAS 

1.0 Orden de preeminencia 
que según el Motu proprio de 
Pío X deben guardar en la liturgia 
los diversos géneros de Música 
religiosa. 

2.0 Supremo modelo y fuente 
de inspiración de la Música reli-
giosa. 

3.0 ¿Pueden los compositores 
de Música sagrada aprovecharse 
de las melodías populares? -
Norma que en esto debe seguirse. 

4. ° Caracteres de la Música. 
- Criterio que debe seguirse en 
su interpretación. 

5. 0 Condiciones que debe re-
unir la Música no estrictamente 
litúrgica y extralitúrgica. 

6.0 Conocimientos que deben 
exigirse a los aspirantes a los 
cargos de organista y maestro 
de Capilla. - Conciencia que 
deben tener de los altos compro-
misos que ante el Arte y la Reli-
gión contraen, así los que escriben 
música para la Iglesia, como los 
encargados de ejecutarla y diri-
girla. 

CONCLUSIONES APROBADAS 

Tema l. - 1.0 En la parte 
musical de la liturgia católica 
ocupa lugar preeminente el canto 
gregoriano, ya por sus propias 
cualidades intrínsecas de fondo 
y forma, ya por ser el modelo 
soberano propuesto por la misma 
iglesia a todo canto y música 
sagrados. 

2,0 Al canto polifónico clásico 
por derecho propio le pertenece 
el puesto de honor inmediato al 
del canto gregoriano; 1.0 , porque 
sus formas y modos proceden 
directa o inmediatamente del mo-
delo propuesto por las normas 
eclesiásticas; y 2.0 por ser género 
musical nacido y formado a la 
sombra y protección de la Iglesia. 

3.0 La música cromática mo-
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derna tiene el último grado en 
la estimación de la Iglesia por 
proceder de una forma emanci-
pada de la tutela eclesiástica, y 
porque, con su contacto y paren-
tesco con la m{1sica profana, es 
el más expuesto a separarse de la • 
ruta señalada por el Papa, a toda 
música sagrada. 

4. 0 El Congreso hace votos, 
por que en las poblaciones donde 
se haya establecido la costumbre 
de que el pueblo se asocie al coro 

-en los cantos litúrgicos, se intro-
duzca la práctica laudable de can-
tar exclusivamente las melodías 
gregorianas, en las grandes solem-
nidades en que el Prelado celebra 
de Pontifical. 

Tema II. - El Congreso acep-
ta como norma, el que <<1ma com-
posición musical en tanto será 
más sagrada en cuanto más esen-
cialmente esté informada por las 
cualidades características del can-
to gregoriano y el espíritu par-
ticular de los diversos actos y 
solemnidades eclesiásticas». 

Tema I II. - El Congreso 
aprueba : 1.0 Que los composi-
tores de música sagrada se inspi-
ren (aún en las obras litúrgicas) 
en melodías populares de expre-
sión verdaderamente religiosa y 

de procedencia legítimamente po-
pular. 2.0 El Congreso estima que 
pueden seguirse en el uso de las 
melodías supradichas, dos proce-
dimientos diversos e igualmente 
aceptables: a) presentar la melo-
día en su integridad originaria, 

· revistiéndola de una armonización 
conveniente y adecuada; b) in-
ventar melodías originales que 
reflejen el carácter y se muevan 
en el ambiente de las melodías 
populares. 

Tema IV. - En el supuesto 
que la Iglesia no admite en su 
culto más órganos que los lla-
mados litúrgicos, el Congreso 
·siente y afirma: 

r.0 Que la música orgánica 
litúrgica debe ser de estilo ligado 
y severo, de andamento melódico, 
amplio y natural, con preferencia 
de construcción polifónica imi-
tativa, de concepción elevada y 
majestuosa, suavemente grave y 
dulcemente insinuante en todas 
sus diversas formas; música a la 
que puedan totalmente aplicarse 
las cualidades de santidad, bon-
dad de formas y universalidad, 
propias de toda música vocal 
sagrada. 

2.0 Que el mejor criterio para 
interpretar las obras orgánicas, 
debe fundarse en el destino sagra-
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do del órgano, en la dificultad es-
pecial de las ejecuciones orgáni-
cas, en el elevado oficio del orga-
nista, en los caracteres generales 
de toda música sagrada y espe-
ciales de las obras que se eje-
cutan, y en el espíritu místico 
de las diversas funciones litúr-
gicas en que se toma parte. 

3.0 Que se fomente el . es-
tudio de la escuela clásica es-
pañola. 

Tema V. - El Congreso, inter-
pretando el espíritu del Motu pro-
prio y las palabras del reglamento 
de la diócesis de Roma, afirma 
que esencialmente ha de reunir 
las mismas condiciones la música 
extralitúrgica que la litúrgica, 
ajustándose en los casos parti-
culares al sentimiento que la 
literatura piadosa exija. 

Tema VI. - r. 0 El Congreso 
entiende que son indispensables 
al compositor y organista sagra-
dos, dentro de su respectiva cate-
goría, ciencia profunda y amor 
intenso al canto gregoriano y a 
la polifonía clásica, estudios com-
pletos de armonía, contrapunto, 
fuga, formas musicales, instFu-

• . mentación en general y especial 
. del órgano, legislación eclesiás-
4:ica pertinente, y elementales co-

nocimientos del latín como lengua 
oficial de la Iglesia. 

2. 0 1 El compositor rel_igioso 
debe compenetrarse de la doble 
misión que como artista y como 
hombre dedicado a Dios tiene; 
siendo en el primer concepto un 
educador del público como após-
tol celoso de lo santo y artístico; 
y respecto a lo segundo, que debe 
en todo·s los casos sentir honda-
mente y expresar con fidelidad 
sus altos sentimientos y portarse 
en todo como creyente y fervo-
roso cristiano e11 sus manifesta-
ciones de artista. 

SECCIÓN TERCERA 

Propaganda y organización 

TEMAS 

r .0 Necesidad de un claro co-
nocimiento del espíritu y razón 
de ser de la Música Sagrada para 
trabajar decisivamente en su res-
tauración. 

2. 0 La prensa di¡ria como au-
xiliar eficaz en la divulgación 
del buen gusto musical religioso. 

3.0 Medios para que los Maes-
tros de Capilla, especialmente en 
las Catedrales, gocen de la nece-
saria autoridad para cumplir con 
los deberes de su cargo. - ¿Cómo 
mejorar las Capillas de música? 
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4.0 Institución de escuelas de 
Música sagrada. - Estudios que 
en las mismas deben cursii.rse. 

5.° Fundación de la Asocia-
ción Ceciliana Española. - Or-
ganismo de la misma. - Junta 
Nacional de Censores. 

6.° Convenienciadeirnplantar 
en España el Reglamento que 
acerca la Música Sagrada dió en 
2 de febrero del corriente año 
el Cardenal Vicario para la Dió-
cesis de Roma. 

CONCLUSIONES APROBADAS 

Tema I. - El Congreso estima 
necesario, que para adquirir un 
pleno conocimiento del espíritu 
y razón de ser de la música sa-
grada, es del todo punto necesa-
rio, estudiar diligentemente las 
disposiciones eclesiásticas y la 
doctrina sólida que de ellas se 
desprende. 

Por ello, además de volver a 
recomendar las obras españolas 
y extranjeras de que en los ante-
riores Congresos se hizo mención, 
este Congreso lo hace de un modo 
especial de la obra premiada <<Lo 
qué debe ser el músico sagrado~, 
del reverendo don Francisco Es-
teve, y de la colección <<La Músi-
ca religiosa y la legislación ecle-
siástica~, del R. P. Nernesio Ota-

ño, S. J., que contiene los mejores 
documentos pertinentes a la mú-
sica sagrada. 

Tema II. - El Congreso hace 
votos por que los periódicos cató-
licos, tornen con mayor empeño 
la propaganda y la orientación . 
sana de la música sagrada, sobre 
todo en las crónicas y reseñas . 
de las funciones eclesiásticas, a 
fin de que nada se recomiende o 
alabe contrario a las prescrip-
ciones eclesiásticas. 

Asimismo el Congreso hace 
votos• por que la acción de la 
prensa sea efectiva y positiva en 
recomendar las buenas ejecucio-
nes de música religiosa y ayudar 
con artículos encomendados a per-
sonas péritas en la materia todo 
el movimiento de esta reforma. 

Por último, el Congreso estima 
conveniente, que las comisiones 
diocesanas tengan cuenta de los 
descuidos que pudiera haber en 
ensalzar malos modelos o ejem-
plos perniciosos que pudieran tor-
cer la recta interpretación de las 
normas pontificias; pélra lo cual. 
podrían llamar la atención de 
quienes • corresponda, a fin de 
remediar en lo posible los incon-
venientes mencionados. 

Tema III. -El Congreso, juz- • 
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gando que para dignificar el arte 
religioso y la · autoridad de los 
maestros de capilla, especialmente 
en las Catedrales, y aun de los 
organistas de las mismas, es ne-
cesario elevar su dignidad a canon-
gías de graci~ que han de pro-
veerse por oposición, suplica re-
verentemente a los prelados asis-
tentes al Congreso apoyen esta 
instancia ante el Gobierno de Su 
Majestad. 

Habiendo aceptado los reve-
rendísimos prelados y hecho suyo 
este deseo de la Asamblea, ésta 
unánimemente acuerda manifes-
tar su agradecimiento a dichos 
reverendísimos prelados. 

Respecto del mejoramiento de 
las Capillas de música, cree el 
Congreso que el medio más segu-
ro es llevar a ellas, si de Catedra-
les se trata, elementos vocales 
mixtos de la ~Schola)) del Semi-
nario; y, si de parroquias, a los 
que constituyen voluntariamente 
el coro parroquial. Para retribuir 
estos elementos, deberá tenerse 
presente la recomendación del 
cardenal vicario de Roma, de re-
munerar estos elementos y en-
sayos, aun suprimiendo; si así 
puede decirse, al efecto, parte 
de lo que se invierte en ornamen-
tación y especialmente en los 
elementos de orquesta. 

Es aspiración igualmente del 
Congreso, que ·según lo acordado 
y concedido por el Gobierno de 
Su Majestad respecto a los bene-
ficios de cantores, vean los Pre-
lados de aplicar la concesión, 
para remediar la penuria de voces 
en las Capillas. 

Tema IV. - Para formar una 
generación joven, orientada y dis-
ciplinada en todo lo que a estu-
dios de música se refiere, el Con-
greso cree necesario pensar en 
fundaciones de escuelas superio-
res de • música sagrada, donde 
los estudios vayan encaminados 
exclusivamente • a formar mú-
sicos y compositores eclesiásticos. 
El Congreso cree que estas escue-
las han de formarse donde quiera 
que haya elementos aptos para 
el profesorado; pero para ganar 
tiempo y aprovechar los elemen-
tos que ofrece Barcelona, entiende 

· que los dignos profesores y maes-
tros señores don Luis Millet, don 
Francisco Pujo! y don Vicente M.• 
de Gibert deben formar una co-
misión que, de acuerdo con el 
ilustrísimo Prelado de la diócesis, 
estudie los medios para que cuan-
to antes sea un hecho esta escue-
la en Barcelona. 

Tema V. - El Congreso, por 
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aclamación unánime y entusiasta, 
declara constituida la Asociación 
Española Ceciliana y acepta el 
reglamento propuesto por el re-
verendo padre Nemesio Otaño, 
S. J., con las modificaciones que 
la mesa ha votado y que consta-
rán en el programa que la presi-
dencia publicará. Por aclamación 
el Congreso elige presidente ge-
neral de la Asociación al reveren-
do señor don Vicente Ripollés, de 
Valencia, y por vicepresidentes 
al reverendo don Julio Valdés, 
presbítero y al maestro don Feli-
pe Pedrell, depositando en ellos 
toda su confianza para la cons-
titución íntegra de la Junta di-
rectiva y del Colegio de censores 
de la Asociación. 

El Congreso suplica a todos los 

reverendísimos prelados se acepte 
la Junta nacional para uniformar 
la acción de las comisiones dio-
cesanas. 

Tema VI. -El Congreso, con 
unanimidad y aclamación hace 
votos por que el reglamento del 
cardenal vicario de Roma se acep-
te en todas las diócesis de España, 
modificándolo en los casos parti-
culares, a nuestras necesidades, 
y envía a todos los reverendísimos 
prelados de España una respetuo-
sa súplica para que dicho precio-
so y completísimo reglamento sea 
por todos aceptado y puesto en 
vigor. 

Por fin el Congreso acordó que 
el próximo Congreso se celebrara 
en la Diócesis de Vitoria. 
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